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PROLOGO 

LA FORMULA DEL PROGRESO 



Este libro se escribió para defender los derechos 
individuales y el sufragio universal , cuando to- 
dos creian que los derechos individuales eran 
una logomaquia, y el sufragio universal un sue- 
ño. Aquellos tiempos de i858 están bien lejos de 
los nuestros. Cualquiera diria que ha pasado un 
siglo. Los derechos individuales se hallan reco- 
nocidos por sus implacables enemigos. El sufragio 
universal es la base de nuestro derecho político. 
La libertad religiosa que, al escribirse este folleto, 
no podia ser defendida sino indirectamente, por 
rodeos, ha triunfado. Y á porfía, los que ayer nos 
llamaban , locos ^á los demócratas, hoy se llaman 
demócratas á sí mismos. Este libro , que era un 
ideal, es un comentario al título primero de nues- 
tra Cdnstitucion. Así es la sociedad. Regida por 
las ideas , comienza creyendo delirios lo misma 
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que ha de abrazar para su progreso. No quera- 
mos, los que hemos experimentado los rigores de 
la opinión desconfiada , no queramos cambiaria 
súbitamente. La «asfortnaoíoft social es obra de 
mucho tiempo, de mucbos trabajos inteleauales, 
de muchw sacañficios. 

Pero cuando vemos que un libro escrito hace 
doce años , tenido entonces por utópico , es hoy 
una realidad viviente, cobramos grande confian- 
za en la energía de las ideas. Dictado para ganar 
«1 looratoo de los mBoheduitifaies , Lm fáMnula 
4d Pragretó es xm libro át propaganda. JAd^re^ 
OOTBer^Bs páginas, se vé cuencas de mis yvevisio^ 
Att^se han Ttaliindift, cuántos de nm fráiitipttis 
kan tpasado á ^eriel MntUa canon de la Mcion. 
Lo níoaa» sotederá con mío cnanto sosteftemoi 
hoy., redKotide por aquellos que ajier rerhagK 
JNBi fUnestra democracia. 

lias leyes de impraou eran severíBímas. Su ;se- 
vtfcidhd 'se «oifiod» prindpalmente ^k lAnbg^ 
toda aspínidoo i un oasibio em la forma detgiK 
Inemo. Creíaiilos immárquioMquelaiwstiniifioii 
oaonárquica no ^caer&i 8Í tie ahogs^ con <«rtt 4á 
aspiración rapvibtioaita. Asi nada {>iid& dertr ^ 
4iada dije sobre laioniia de goibenu^. Pero si^sM 
atención se Ide «1 foUeio, «dharásedft 'veriéii^tofiK 
«hoB pasajes mi opunon republicana y ffedenal. 
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meftif)re»qtie paso fikiHo á iM problefliad relativos 
á ih aarganizacioo dd podkr páblleo. 

Hay un pasaje, en qtte haMdndo jHiéelos pue- 
blos dtndfí k £6ptfiv(ki del progreso está {feaflhsa- 
da^ solo (menciono l^s Es«Mk>s-Unídos. En este 
ptaaj^ me dsteogo á con«etnpIar fci fepábKca, y 
Id ^fresso'itiial uiia ensefioiun práctica áe potfttca 
y de admíiicstraci0ii é mis lectores. Era>el ^nico 
naodio qtae teníamos entonces de escpi^sar nues- 
tras ádeas. Mucho bemos trabajado por elkrs. Vi 
«enría dtodra, fii en la prensa* ni en la acadennia 
oosdimoQ punto 4e nsposo. Cuando fti¿ necesa- 
iÁ9r los pequeños ahoitro* arrancados á víñ traba^ 
jo ds doce horas diarias» cayeron «n et abismo sin 
ftntbdo de un periódico que> consagrado á destruir 
una dinastía podemsa> estaba Jcondenado por Ib 
flristno á bien rudas pru<!^MKs. Cuando fué nece*- 
«sapio, nos amezclamofir en los combates de la car 
He. Cuando fué necesario, aceptannos un prolon- 
gado destierro^ en el cual^ sólo de la patria nos 
llegaban ó insultos horribles^ ó ineficaces pero 
entristecedoras sentencias de muerte. Lo sufrimos 
todo; lo aceptamos todo por nuestra id^fi. Est^ se 
ha realizado en parte. Pero aun queda una larga 
serie de términos por realizar, hasta que llegue- 
mos á la fórmula que todo lo comprende, á la re- 
pública federal. 
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Yo no vacilaré en mi tarea, ni desandaré mi 
camino. Profundamente convencido de mis ideas, 
no las cambiaré por ninguna de las ventajas ma- 
teriales qne puede ofrecerme la política. Mi par- 
tido se ha descompuesto , yéndose una parte al 
poder por la monarquía. Los que hemos queda- 
do, y quedaremos siempre en la república, decla- 
ramos que la democracia no puede contenerse en 
la forma de la monarquía incompatible con su 
esencia. Y tenemos la esperanza, de que así como 
la fórmul^i del progreso fué primero combatida 
para más tarde ser aceptada, la república fe- 
deral, que es hoy para muchos una negación es- 
téril, será mañana la fórmula que contenga el or- 
ganismo de esta sociedad , tan necesitada de aliar 
su democracia con la libertad. Alentado de aná- 
loga esperanza, escribí La Fórmula del Pro-- 
greso, y el tiempo ha venido á demostrar que 
no me engañaba la esperanza. 

Emilio Castelar. 



Madrid i5 de Junio de 1870. 



PRÓLOGO. 



Los escritos políticos, publicados en un perió- 
dicoy pasan como, el vuelo del ave por el aire, 
como el soplo del viento por la arena; son flores 
de un dia, latidos del corazón, reflejos fugaces 
del sentimiento: y si no son todo esto, si por su 
elevación y por su trascendencia merecen más, 
la naturaleza del periódico . los condena á vivir 
como las rosas, una aurora'. El folleto eis un pe- 
queño libró, hijo también del sentimiento, apa- 
sionado, entusiasta como todas las pasiones; el 
folleto es la condensación del periódico. Tiene 
sus mismas cualidades, sus mismos defectos; pe- 
ro vive más, porque el pueblo, á quien está con- 
sagrado, lo guarda, lo da mil veces á leer á sus 



n 

ífifos, lo conserva como su pobre y pequeña bi- 
blioteca. 

Necesito^ pues, dedr, por qué jio, casi alejado 
de la vida periodística hace tiempo, tomo la plu- 
ma para recorrer esta segunda escala del periodis- 
mo, que se llama folleto. Este verano he salido 
de Madrid para desahogar un poco mi cabeza 
conturbada por largos trabajos. En las ciudades, 
en los pueblos, en el campo, en todas partes he 
encontrado amigos queridos que se han desvela- 
do por complacerme, por alegrar mis dias,' por 
mostrarme ese cariño tan necesario á nuestra vi- 
da como el aire: y todos mis amigos, en cambio 
tie su afecto, me han pedido que escribiera un 
^quéfio libro para el pueblo. Yo mismo habia 
pensado mil veces que las abstráiscioties metafísi* 
iossy las altas y elevadas esferas dé la ciencia , oo 
^^n para mi espfdtu, que en vano pretenderá voh 
lar por donde vuelan las águilas. Yo he nacido 
para recoger las flores que se caen de la imaginar* 
-cton de los poetas, las ideas que. se desprenden 
-át la siente del filósofo, y llevarlas á la conden- 
(Cia del pueblo, sin levantar nunca el vuelo allá 
^nde hierven las grandes tempestades y solo 
respiran los genios. Yo he nacido para dirigirme 
á ¡los débiles, que no se ríen de mí debilidad ; á 
los ignorantes, que no ven el mal gusto de mis 
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imágenes; á los pprimidos, que poco dispuestos 
para «atender la ciencia^ entíeaden siempre la 
Tozdel sentínyento: 

Y no se debe perder ya ni una hora de tiempo. 
Queramos ó no queramos , lo cierto es que mies*- 
tros tiempos son tiempos democráticos. Todo 
tí^íideá la libertad, á ia igualdad, á la fraterni- 
dad de los pueblos. Lá iaifMrenta, llena dd espí* 
ritu del porvenir, llueve ideas de progreso en U 
conciencia humana; la electricidad, más rápida 
que el huracán, lleva en sus alas de fuego el verbo 
de la civilización por toda la redondez de la tier- 
ra; el vapor^ condensado en las manos del hom-^ 
bre, destruye las fronteras , borra el espacio; 
América y Europa, separadas por el Océano, se 
abrazan, se unen, se confunden milagrosamente 
en un beso de amor; y el hombre, que sabe que 
son obra suya todas estas maravillas, crece al 
par que crece la civilización; y así como encuen»* 
tra en sus brazos fuerza paura remover el mundo 
material, en su espíritu ciencia para descubrir 
los tesoros de la naturaleza, encuentran en su 
ateía, en su ser, la raiz del derecho, y quiere ser 
libre, y lo será; porque Dios pelea por su causa. 
. Un repúblico ilustre, maravillado del aumento 
de la democracia, no acertaba á comprender la 
causa de que hoy nuestros imperios quieran ser 



democráticos, nuestras monarquías democráti- 
cas, nuestras repúblicas democráticas, nuestnos 
escritores demócratas, y hasta nuestros nobles 
populares. La razón es muy sencilla. Cada edad 
tiene su fórmula, su idea. La Edad Media fué 
la edad de la aristocracia; el Renacimiento la 
edad de los reyes absolutos; el espacio que ae-* 
para 1789 de 1848, la edad de la clase media; 
los tiempos que ahora comienzan, son la edad 
de la justicia, del derecho, la edad de la demo- 
cracia. . 

Si esto es cierto, si todos lo confiesan , porque 
todos lo ven, ¿será justo, será honroso, dejar al 
pueblo en su ignorancia, en su degradación? 
Esos amantes del orden, de la paz, que embru- 
tecen al pueblo, que quieren privarle de la luz 
de la verdad, de la luz del ddo, no saben que en 
su orgullo, están amamantando las fieras que han 
de devorarlos. Un pueblo sin el conocimiento 
de su derecho, sin la conciencia de su deber, es 
como el negro esclavo del África, que, cuando 
rompe la cadena, todo lo atropella, todo lo des- 
troza. Pero un pueblo instruido en sus derechos, 
conocedor de su dignidad; un pueblo que sabe 
que la libertad no crece ni fructifica con sangre, 
sino con la generosidad de todos los que de veras 
la aman, lejos de gozarse en el mal, por no ser 



opresor^ perdona á sus opresores; por no ser 
cruel, olvida á sus verdugos. 

Ahora bien, decidme, ¿quiénes aman y desean 
más el orden, vosotros, que remacháis las cade- 
nas del pueblo, ó nosotros^ que las quebramos? 
¿quiénes evitan más catástrofes, vosotros, que 
embrutecéis al pueblo, ó nosotros, que llevamos 
fai esperanza á su corazón, la fé á su conciencia? 
¿quiénes coadyuvarán á la obra de la Providen- 
da, vosotros, atajando el paso al progreso, ó no- 
sotros, contribuyendo á su realización? Os empe- 
ñáis en ocultar la verdad desde lo alto de vuestro 
poder. ¡Inútil eínpeño! Conseguiréis lo que con- 
seguiría un hombre que, por estar en la más en- 
cumbrada montana, quisiera con su sombra pri- 
var del sol á la tierra. 

Pero no seré nunca adulador del pueblo; áátes 
mil veces quebraria mí pluma y ahogaría todas 
mis ideas en la conciencia. El que no dobla la 
rodilla al poderoso, no la dobla tampoco al hu* 
milde, el que no adula á los re3res, no debe adu- 
lar á los pueblos* El tirano que vive de la injustir 
ci8> encerrado en su soberbia, há menester de la 
adulación que encubre la verdad; el pueblo lo 
que necesita es verdad y justicia. Y la verdad es 
que. los pueblos desmoralizados, los pueblos sin 
fé y sin conciencia, que no tienen dignidad, que 



TI 

se entregan á sus pasiones, después de conmover 
hasta sus cimientos, la sociedad, después de traer 
todos los males de la anarquía, sin h^er funda- 
do nada, sin haber sembrado nada para alimemo 
ide sus hijos; quebrantados por sus escesos, sin 
fuerza para mantenerse de pié, van á caer maci«- 
lentos á los pies de un déspota, para que les 
guarde con su espada el brutal sueño que viene 
siempre en pos de las flaquezas y de los vicios^ 
Por eso aconsejaré siempre la víhud á los 
pueblos. 

Afortunadamente, el pueblo español ha dado 
muestras de que sus virtudes son eternas, de que 
su dignidad nunca se eclipsa. Al comenzar el 
siglo, había llegado al último extremo de abyec-» 
cion y decadencia. Una corte corrompida é im-- 
bécil dirigía sus maravillosos destinos,, y domi- 
naba sobre estos hombres que domeñaron con 
su valor la tierra. La nación española se había 
convertido en satélite de la Francia. A disposi-^ 
xrion de Francia ponia sus ejércitos, sus escuadras.. 
Aún recordamos con lágrimas en los ojos la rota 
de Tra&lgar. El gobierno de la nacicm era como 
impura mancebía, donde solo dominaba la vo*» 
luntad de un torpe favorito. Todas las fuentes 
de nuestra vida se hablan agotado, todo el ex^ 
plendor de nuestro poder se habia perdido. En-** 
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tónces el afortunado guerrero de la revoludofi^ 
creyó libada $o hora. Miró al pueblo, y le ^i6 
enflaquiecídó, triste, y le a*eyó aparejado pan la 
servidumbre. Mandó sus huestes con las mano»^ 
llenas de cadenas para amarrar al pueblo espa 
ñol. Mas aquel pueblo^ dormido, esclavo, al 9sn«* 
tir el látígo del extranjero, se lerantó, buscó en 
el polvo las lanzas de sis padres, desgajó los ár* 
boles para hacer diuzos, abrió las entrañas de 
la tierra para encontrar hierro ^ levantó en cada 
casa ui^ fortaleza, en cada pueblo un campan 
mentó; arrof ó á las batallas sus hijos y hasta sus 
mujeres; amasó de nuevo cbn sangre de sus ve-*- 
ñas el altar sagrado de la patria, y desbandó las 
huestes vencedoras de mil reyes , enseñando i los 
pueUos esclavos cómo los pueblos libres vfeñccn 
y humillan siempre á los tiranos. 

Y en la última guerra civil» ¿no renovó. Espa**^ 
ña por su libertad las glorías que habia obrado 
por su independencia? ¿No consintió desangrarse 
largos años antes que tornar á ser esclava? ¿No 
acabó por un esfuerzo sobrehumano a>n los, re»;, 
tos de la sociedad antigua? ¿No se vieron «it 
pueblos memorables renacer los ínclitos varones 
de Zaragoza y de Numancia? ¿No trabajó este 
pueblo en pro de su libertad, como no han tra«» 
bajado Quizás otros pueblos de Europa, qué han 
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conseguido en tres días por la revolución lo que 
nosotros heñios alcanzado en siete afios por la 
guerra? ¡Oh! del pueblo español no debemos de- 
sesperar nunca; porque, en toda. la historia, 
cuando parece más abatido, es cuando se levan* 
tamas poderoso y más grande. 

Loque há menester el pueblo español, es le* 
vantarse á la altura del espíritu de este gran si*, 
glo, poner su vida en consonancia con la fór^ 
muía de progreso que ha dado la filosofía mo- 
derna, la ciencia moderna. Todos los partidos 
pretenden haber encontrado esta fórmula, todos 
creen poseerla. Los absolutistas dicen que Espa- 
ña necesita volver á su punto de partida, retro-^ 
ceder en su carrera, para encontrar la felicidad 
perdida. Los neo-católicos predican un absolu- 
tismo falso , una religión adulterada y hasta una 
libertad engañosa. Los moderados, como si hu- 
bieran perdido eLdon del consejo, no quieren m 
sus antiguas soluciones, ni buscan otras nuevas. 
El partido progresista, desde 1848, está sufrien- 
do una descomposición que no quiere él mismo 
comprender, que no quiere analizar, y que si no 
comprende, analiza y remedia pronto, muy pron- 
to, puede causar su total: perdieron, su ruina; 
pero pronto, pronto, hoy iriismo, porque níaña*. 
na será tarde. 
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La fórmula del progreso no es mía, no es de 
ningún hombre y es de todos, ó mejor dicho, es 
dé Dios, presente siempre por sus leyes en la 
naturaleza y en la historia. En ese edificio, cada 
genaraciqn ha puesto una piedra; en ese sol^ cada 
inteligencia ha derramado un rayo de su luz. A 
componerla han contribuido todas las ciencias, 
todos los genios; á grabarla en el espacio^ todos 
los momentos de nuestra edad, que ha sido lla- 
mada la edad de las revoluciones. Los tiempos 
modernos son tan grandes , que con razón 
puede asegurarse que han creado un nuevo hom- 
bre en el hombre. Sí , el hombre que cree su li- 
bertad dependiente de otro hombre, cuando su 
libertad proviene de Dios, no es hombre; amar- 
rado á su cadena, pasa sus dias, como el árbol, 
viviendo del jugo de la tierra; pero sin movi- 
miento, sin espíritu, esa llama divina de la vi- 
da. A despertar en el pueblo la conciencia de su 
derecho se encamina este pequeño libro. Esta no 
es una obra de partido, no: es una obra prove- 
chosa para todos, si no por su mérito, por sus 
rectas y puras intenciones. Yo lo he escrito prin- 
cipalmente para el pueblo. Por eso hablo de las 
nociones más comunes de la política que necesi- 
ta conocer el pueblo. Vosotros los poderosos, los 
felices, no queráis en buen hora la libertad; pero 



tú, hijo del puebk)^ que padeces encorbado btjo 
el peso de tus miserias; tú, que no has sentido 
bajar aun é tu conciencia el aura de la libertad; 
túy desposeído de todo derecho; tú» desgraciado» 
pon tu cofianza en Dios, y sentirás resonar en los 
aires un suave concierto, seméjate al que oian 
los pastores de Nazaret, cuando los ángeles dri 
Señor les anunciaban la buena nuera; una voz 
díviiia que te anuncia, que la injusticia no es eter- 
na; que la libertad se extenderá también sobre m 
frente; que tus hijos al menos verán «sa tierra de 
promisión ^ que ahora yts tú con los ojos del 
alma retratarse tranquila en el espejo de tu espe<- 
ranza. 



LA FORMULA DEL PROGRESO 



I. 



Los hombres apegados al sentido de la sociedad 
antigua y encariñados con sa silencio sepulcral, con 
su inmoTiHdad, lamentan las contradicciones de «s* 
ta sociedad , la existencia de sus partidos. El ruido 
que producen las luchas ardientes de la tribuna y de 
la prensa, el clamoreo de los comicios , el ardor de 
las polémicas, la renovación de los gobiernos, paré- 
celes indicio seguro de que la sociedad, como nave 
que ha perdido en la tempestad el timón y las velas, 
va á dar en los abismos, á desaparecer entre las ni<- 
fagas de los huracanes. No es posible, dicen, que 
exista una sociedad que concede á todos sus hifos la 
lit^ertad dé pensar; una sociedad maltratada por tan^ 
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tos partidos; una sociedad que cobija ideas contra- 
dictorias; una sociedad en que el hijo suele nó pen- 
sar como el padre, ni el hermano como el hermano; 
una sociedad, en fin, que tiene por ley de su natura- 
leza la guerra, no es posible que exista una sociedad 
de esta suerte, sin traer el desconcierto, sin produ- 
cir, como el árbol venenoso, la muerte, ¡Felices, di- 
cen, aquellos tiempos, tranquilos como la inocen- 
cia, hermosos como la niñez, en que la voluntad del 
rey dominaba todas las voluntades, y la conciencia 
del sacerdote todas las conciencias, y el gobierno era 
como un patriarca, y la sociedad como un hogar, 
donde nada se oia, nada más que la voz del respe- 
to y de la sumisión de todos, ó el rezo sagrado que 
levantaban los corazones unidos en Dios, cuando la 
campana, hiriendo ora alegre, ora tristemente los 
aires, anunciaba el Ave«-Maria ó las Ánimas; felices 
tiempos, en que ningún ciudadano se curaba de k 
cosa pública, dejándola abandonada al rey, s^uro 
de que habia de hacer siempre lo. mejor, como suje- 
to á responder á Dios de sus acciones : felices tiem* 
pos, en que el hombre iba á la guerra cuando el cla- 
rín le, llamaba, á morir cuando el rey queria, y ex- 
halaba gozoso la vida en los cdmbat^, muriendo por 
,su sobei'ano, sin pr^untarle siquiera la causa por 
que moría: que hasta este punto se despojaba el va- 
sallo de su voluntad y de su conciencia! 

Estds elogios tributados á la sociedad antigua ine 
parecen elogios tributados á la muerte. ¡Feliz el que 
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en el sepulcro, porque oo siente; feliz, por- 
<|ue.no padece; feliz, porque no piensa; feliz, porque 
na ama; feliz, porque no se mueve; feliz, en una ptr 
labra, porque no vivel ¿Ho sabéis que, al alabar esa 
atonía, ese silencio, esa sumisión ciega del hombre 
á, otro hombre, ese completo sacrificio de la perso- 
nalidad humana, lo que en realidad alabais es el sui- 
cidio, es la muerte? 

Los gobiernos que parecen tener en la médula de 
los huesos el temor á todo, suelen caer en este mis* 
mo defecto, y quieren cerrar el campo dé la vida á 
tod» partido que no sea su partido, á toda idea que 
no sea- su idea. En los tiempos que corren > hemos 
visto un partido en el colmo del poder y en el colmo 
también de la soberbia* Hagamos leyes, dijeron, que 
sean como una red, donde queden prendidos nues« 
tros enemigos. Levantemos una Cámara aristocrá- 
tica; porque la aristocracia pensará cómo nosotros 
y nos ayudará en nuestra obi^a. Abramos los comi* 
(áos á los que paguen contribución crecidísima; por- 
que ¿cómo no há de ser moderado todo el que es ri- 
co? Sujetemos el pensamiento á leyes restrictivas; 
pongámosle un áncora de quince mil duros, para 
que no se pueda mover, ni aun flotar en su inmen- 
so océano, y sea siempre nuestro esclavo. Cerremos 
todaslasavenidas del poder, tapiemos todas sus puer- 
tas. Solo nosotros debemos mandar; nosotros somos 
la inteligencia, nosotros los mejores; sea, pues, para 
nosotros el poder; no haya mas partido que el par- 



tído nuxlerado. Y un estadista célebre^ levantándose 
en el Congreso, dijo dssdc el banco del gobierno: at 
•aetnigo vencido» golpc de gracia. Y un fóven^ de- 
mócrata antes de ayer, moderado ajrer, j boy neocftr 
tóltoo, dijo también desde el banco del ministerio: 
hemos hecho una ley de imprenta contra el partido 
democrático. Y la eterna razón, la eterna justicia* 
que nunca abandona el mundo, se sonrió desdeños- 
sámente de tanta vanidad, y los condenó á ver pron- 
te la impotencia de su soberbia. 

La verdad es que no se puede ir contra las leyes 
de \a naturaleza, contra las leyes de la conciencia. 
El espíritu es uno, como la naturaleza es una en esen* 
cía. Pero el espíritu y la naturaleza tienen sus leyes, 
fisera.de las cuales no pueden moverse. La ley del 
espíritu es la contradicción, porque el espíritu es li« 
bre. Si no hubiera bien y mal, no habría moral; si 
no hubiera virtud y vicio, no habría libertad; si no 
hubáera verdad y error, no habría ciencia; si no hu« 
biera fealdad y hermosura, no habría arte; si no hu- 
biera materia y espíritu, no habría hombre. Esta es 
la eterna antítesis de la naturaleza humana. El hom- 
iHtedebe, sí, dominar, vencer todo cuanto lesea con- 
trario, todo cuanto tienda á perderle; pero no debe 
decir: Dios mió, quítame la razón, porque puede 
pensar un ^ror; quítame la conciencia, pc»'qúe pue* 
de justificar un vicio; quítame la imaginación, por«* 
que puede idear la fealdad; quítame la libertad, por- 
que puede caer en el mal; destruye mi cuecen, mí 
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ergonizacioa, porque puede con su contacto man- 
char mi espíritu. La armonía de k» contrarios^ la 
rfntesis de la ^ntítesja^ es la fuerza, és la vida del 
hombre. El conocimiento que tiene de que existe el 
mal,, es como un faro que le seiküa el bien; la con- 
ciencia de la maldad del vicio le Ueva á la virtud; la 
exilrtencia de la fealdad le inclina á amar más la hér* 
mosura; y el error hace resplandecer á sus c^os con 
luz más nueva ia verdad. No queráis p<»!i^ en un 
hombre la naturaleza de uti Dios, porque haréis del 
hombre un bruto. Los Baltasares, los Nerones^ los 
Calculas han existido, porque los hombres les hi^ 
cieron creer que no podian pensar error ni obrar 
maldad. ■ ^ 

£1 espíritu -humano, además de la naturaleza ma- 
terial, donde vive la vida del sentimiento, tiene otra 
naturaleza más alta, más grande, más sublime, don- 
de vive la vida de la razón, la vida de la idea, y esa 
¿egunda naturaleza se llama sociedad. No pidáis que 
la sociedad no tenga las mismas leyes que el hom- 
bre; porque entonces, ó creéis la sociedad superior al 
hombre, ó el hombre superior á la sociedad, y de 
una armonía divina formáis una contradicción ab- 
surda. Las mismas kyes de la naturaleza humana 
deben ser las leyes de la sociedad. Si el espíritu es 
libre, si la libertad lleva en sí misma la contradic- 
ción, si de la contradicción resulta la armonía, como 
del choque de dos cuerpos la luz, pedir una socie- 
dad sin partidos equivale á pedir un sistema plañe- 
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tftrio sin leyes de atracción y repulsión, una cien- 
cia sin controversia y sin lucha, un hombre sin cuer- 
po, sin materia. Mirad toda idea, y vcf eis como toda 
idea tiene tres términos, tests, antítesis y síntesis. 
Mirad el tiempo, y veréis como tiene^tres fases: pasa- 
do, presente y porvenir. Mirad el espíritu, y veréis 
como tiene tres grandes fiücultades: sentimiento, 
voluntad y razón. Pues bien, toda sociedad donde 
entran como fiíctores necesarios la naturaleza, la 
idea, el tiempo, y sobre todo, el hombre, y sus dere~ 
chos, el hombre y su libertad, ha de tener las leyes 
de la naturaleza, las leyes del tiempo, ks kjes^ 
sobre todo, del hombre. 

Los partidos tienen una razón más alta, una razón 
más grande, una razón más divina, di^moslo así, 
que la voluntad de los hombres. ¿No habéis notado 
como en la naturaleza cada ser es un eslabón de una 
cadena, un término de una sárte? ¿No habéis visto 
que en el reino v^etal hay una progresión desde el 
helécho hasta el cedro del Líbano? ¿No habéis nota- 
do que en esos mundos de luz que flotan sobre nues- 
tras cabezas hay una razón común entre la estrella 
fosforescente que pasa y el inmóvil sol? ¿No habéis 
visto que en nuestra misma alma , desde el tosco 
sentimiento hasta la sublime idea, hay una serie cor 
mo desde el helécho hasta el cedro, desde el aereo- 
lito hasta el sol, como desde el infusorio, que vive 
en una gota de agua, hasta el águila, que vive en 
los infinitos espacios? "" 
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Eso mismo sucede en la sociedad. La idea políti- 
ca es una serie. Esa serie nadie puede romperla, na- 
die puede quebrantarla. Los partidos existirán siem- 
pre, como existirán siem'pre las leyes de la concien- 
cia, las leyes de la naturaleza. Los que. no sirvan á 
la causa del progreso , los que no recuerden nada, 
los que no conserven nada, los que no prometan 
nada, morirán. Pero habrá siempre partidos de re- 
cuerdos, partidos de conservación, partidos de espe- 
ranzas. Los que ayer eran conservadores, pasan hoy 
á ser históricos; los que eran progresivos, pasan á 
ser conservadores, y nace una nueva protesta, y con 
la protesta nace un nuevo progreso. Pero los parti- 
dos existen, porque no pueden dejar de existir; exis- 
ten siempre, porque están en las leyes de la natu- 
raleza humana. ¡Oh! vosotros los que queréis des- 
truir el partido democráticol tan fácil es conseguir 
vuestro intento, como arrancar á los astros su armo- 
nía, á la idea su forma , al corazón su esperanza, á 
la vida sus dulces ilusiones, á la imaginación su 
inspiración y á la libertad el infinito espacio que 
Dios le ha concedido en la historia. 



II. 



En el orden lógico del tiempo, el primer partida 
que aparece como un recuerdo, es el partido absolu- 
tista. ¿Puede ser su idea fórmula del progreso? Con 
esta sola pregunta podíamos terminar nuestras ob- 
servaciones sobre el absolutismo. La misma concien- 
cia de los absolustistas contesta por nosotros; su jui* 
eio mismo viene con nosotros á confesar que el ab- 
solutismo no puede ser de ninguna suerte fórmula 
de progreso. Tanto valdría preguntar si la escolásti- 
ca es fórmula de progreso en filosofía; si la hipóte- 
sis es fórmula de progreso en las ciencias; si la aL 
quimia es fórmula de progreso en química: si la 
astrológía mágica es fórmula de progreso en astro- 
nomía; en una palabra , si las diferentes fases por 
que han pasado al nacer y al crecer las ciendas, son 
fiSrmulas de progreso preferibles á sus épocas de des- 
arrollo y robusteza 
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El absolutismo fué una fórmula de progreso desde 
el siglo XIII hasta el siglo XVI, porque combatía 
con mano fuerte otra forma de ser de las sociedades, 
más opresora y mas bárbara, la forma feudal. En 
esa época, cuando el rey escribe las Partidas, ideal 
de un poder absoluto cual podia ser concebido en 
aquel tiempo, cuando nombra sus Merinos para las 
villas y ciudades, sus Adelantados para los reinos y 
provincias, cuando arroja de las Cortes la nobleza; 
cuando se decora con las insignias de las órdenes 
militares; cuando levanta á su alto tribunal todos 
los juicios; cuando recoge los diamantes arrancados 
por las atrevidas manos de los señores á fiu fcocoiía; 
cuando forja con las espadan rotas de los ejércitos 
feudales su espa4a poderosa é inoontrastahle; el xi^ 
qu43 se levanta sobre tantos poderea'opresores, sohcr 
tantos tiranícelos, faplustándolets la cabeata,. es 1« ptf r 
sonificacioa yiva del pffagr,e60» ^ íi 

Mas bien pronto se vio que el absolutismo ccni^ 
tradecia \&& leye^ de la naHiralezít humana, ^Uejí^ 
gabu los principios fundamentales di la sociedad. 
£1 rey; necesitado de una fórmula para sostener m 
gobierno j puso Jkisojos en el cielo, y xx)a soberbia 
^in igual dijo: mi corona es^ un reñejo de la ctnúM 
de- Dios; n^i podar es una-^maftacíc^n del poder -dk 
vino, littis XIV, 0l rey más orgulloso entre todos 
los reyes absolutos vsdeciaque^Diosr^ al txasmitirletf^ 
poder;; k había trasmitido algo de su iateligeociav. 
algo de su inefable autoridad. ¡Triste retroceso ieniia 
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bistócia de la bamanklad'f El pueblo había salido 
detcastilla fbiiMi pafn^retrograd^ á>)(» iStaípos Oe 
lQsid^s)3otas de Oriente. El rey se ¿reia un Dítís: d 
mtnrti mbrral se levi^ntaba en eü sobefbk hasta el 
GJdiov Bien pronto tinrayodie divkia cólera había 
dejépuhar ese gobierno* eti kis «bídiiios, y ese rayo, 
qis&áuB boy humea, fué la révolucien francesa. 

<Ea>qaé se fundaba el rey absoluto pafa exigir una 
ciega obediencia? En su derecho diviik)'. ¿Quéttíueíí* 
trw k babia dado I>i(^ de ese derecho? ¿iTónde esta- 
ba el titulo para abroarse esCf poder celeste? ¿HahU 
Hechot por vedtura, Dios alguna escepcion dt las 
leye&dela nibtüraleza en pro de lo& señores ab^lu*- 
toi> ¿Hlabia encendido en sü inteligencia un fuego 
más^rÍTo que en la inteligencia de los dentás hotn^ 
bréti^'^Ifabiá' tocado eti su dedd inmori^l, por ven^ 
tun^ lá &eme del rey, ^ra hacer brotar alüf Mnú 
cftIliteHa det^ cíelo? ¿Hal»^ liabkdó uña palabra en 
hvot de ciertas personas 6de determinadas famitists? 

Todo derecho desciende^ sí, de Dios, como dfe 
Diosi desciende la inspiración, como de Dios ba}€( en 
torrentes la* vida de'k natufaie^.^ Mas el dereeboi,^ 
como el arte, conio la tienda, ^como Itf natumte^a^ 
tiene sus leyes y y en^ cuanto está en el hombre^ el 
cfemcfao^es haníano. :Et devécho es hifo dle nuestra 
Itmitacioni, de nue&fCra infteUgenci», de nuestra natu>- 
raleza. Por eso Valdegamás, sin qoérefloy tíííi^stfbér- 
lo, dijo. una blasfemia cuando dijo que Dios e^ la 
concentración de todo$ los derechos. El deredio es 



una condición, y lo condicional no cabe en lo abio* 
luto. Aboca bien, Dios, al crear ai hombre, ¿creó á 
unos reyes y á otros esclavos? Cuando nace el prin- 
cipe, no nace con una corona de oro en la frente. 
Sujeto á mis propias miserias, como yo ha llorado 
al nacer^ como yo ha padecido hambre, sedy'feio,. 
como yo nace débil y pobre. La ley humaba viene 
entonces y le dá un derecho; la sociedad humana le 
concede un poder. 

Los pueblos oiientales eran más lógicos que núes* 
tros absolutistas: creian en el derecho divinó, y k> 
creían con todas sus consecuencias. Creian que el 
rejr descendía directamente de Dios; que su cuna 
hablan sido las estrellas; que su cuerpo estaba fa- 
bricado de materia más hermosa que la materia de 
los demás mortales; que su alma reflejaba el cielo; 
que su palabra era inspirada y sus mandatos eran 
diviaos; que Dios hablaba por su boca; que su vida 
era tranquila como la vida inmortal, y sü jnuerte 
dulce como el sueño de los ángeles; que debia tener 
altares, holocaustos, inciensos; que desde ti princi- 
pio de los tiempos habia sido su familia destinada 
al poder, como los esclavos, malditos engendros de 
las tinieblas y de la noche, habían sido destinados 
por su mal para la servidumbre; y asi levantaban á. 
los tronos y á los altares dioses, que bien .proQto.se 
convertían e^ bestias. 

Mas en ese derecho divino de losreyeís no pueden 
creer los tiempos modernos, porque lo han visto. 



nacer, lo han visto vivir, lo han visto morir, y mcP 
rir en «h cadalso. ¡Derecho divino, engendro dé ju- 
risconsultos aduladores, de sacerdotes regalistá$,'de 
filósofos teológicos, de pueblos anhelantes de servia 
dumbrel ¡Derecho divino, el que dependía muchas- 
vece^'dela indigestión de un rey, déla voluntad de 
una prostituta! ¡Derecho divino, el poder ^ue arras^^- 
traba madame Dubarry poi' las mancebías de Parl^ 
¡Dec^cbo divino, el numen que movia á Cárlosí IX' 
á asesijiar vilmente á ái. pueblo! ¡De defecho di Vino> 
la codicia dé Luis XI, |a liviandad de Francisco I^' 
la criiekiad de Felipe II, la impureza dé Luis XV; 
pasiones que fueron otros tantos númenes del go^ 
biemo dfi estos reyes! ¡Ohl nunca, nunca, desde el 
principio de los tiempos, no se ha escupido una 
blasfemia más horrible á la frente del Eterno; ni la 
blasfemia de Satanás^ 

Las consecuencias de la idea del derecho divino 
son bien ciertas, bien manifiestas . Si el rey es de 
derecho divino, el rey representa á Dios en la tier- 
ra; si representa á Dios, su voluntad no puede que- 
rer el mal, ni su inteligencia el error, y sólo á Dios 
debe dar cuenta estrecha de sus acciones, de sus 
ideas; por consiguiente, el vasallo no puede ni debe 
intervenir en el gobierno del rey, ni quejarse de sus 
determinaciones; porque la voluntad del rey es el 
supremo código del pueblo. 

Así el poder absoluto, apenas habia tenido la co- 
rona, fué tocado de impotencia. Murieron nuestras 



una condición, y lo condidonal no cabe en lo abso- 
lu^o. Ahora bien. Dios, al crear al hombre, ^creó á 
unos rejnes y á otros esclavos? Cuando nace el prín- 
cipe, no nace con una corona de oro en la frenie» 
Sujeto á mis propias miserias, como yo ha llorado 
al nacer ^ como. yo ha padecido hambre, sedy'firio^ 
como yo nace débil y pobre. La ley humada viene 
entonces y le di un derecho; la sociedad bunMiná le 
concede un poder. 

Los pueblos orientales eran má^ lágióos que nuer* 
tros absolutistas: creian en el derecho divintí, y k> 
creían coQ todas sus consecuencias. Creian que.el 
rey^ descendía directamente de Dios; que ^u cuna 
hablan sido las estrellas; que su cuerpo estaba fa- 
bricado de materia más hermosa que la materia de 
los demás mortales; que su alma reflejaba el' cielo; 
que su palabra era inspirada y sus mandatos eraft 
divinos; que Dios hablaba por su boca; que su vida 
era tranquila cómo la vida inmortal, y six inuerte 
dulce como el sueño de los ángeles; que.debia teüer 
altares, holocaustos, inciensos; que desde él princt^ 
pió de los tiempos había sido su familia destinada 
al poder^ como los esclavos, malditos engendros de. 
las tinieblas y de la noche, habían sido destinados 
por su mal para la servidumbre; y asi levantaban: á.* 
los tronos y i Uís altares dioses, que bien .pronto .se 
convertían en bestias. 

Mas en ese derecho divino de losreyeís no pueden 
creer k)$ tiempos modernos, porqu0 lo han viato. 



nacer^ lo han visto vivir, lo han visto morir, y mó-^ 
rireo vh cadalso. ¡Derecho divino^ engendro de ju* 
risoonsultDs aduladores, de sacerdotes regalista$, d^ 
filósofos teológicos, de pueblos anhelfintes de servi^^ 
dumbtel jDérecbo divino, el que dependía muchas^ 
vecel déla indigestión de un rey, de k voluntad de' 
Uña prostituta! ¡Derecho divino, el poder que arrasa- 
traba inacbme Dubarry por' las mancebías de Pari^ 
¡Dectcbo divino, el numen que movía á Cárlosr IX' 
á aaesij!iar vilmente á ái puebloí ¡De derecho divino^ 
la codicia de Luis XI, la liviandad de Francisco I^< 
la crtieldad de Felipe II, la impureza dé Luis XV^; 
pasiones que fueron otros tantos númenes del go^ 
biemoc^ estos reyes! ¡Ohl nunca, nunca, desde el 
principio de los tiempos, no se ha escupido una 
blasfemia más horrible á la frente del Eterno; ni la 
blasfemia de Satanás i 

Las consecuencias de la idea del derecho divino 
son bien ciertas, bien manifiestas . Si el rey es de 
derecho divino, el rey representa á Dios en la tier- 
ra; si representa á Dios, su voluntad no puede que- 
rer el mal, ni su inteligencia el error, y sólo á Dios 
debe dar cuenta estrecha de sus acciones, de sus 
ideas; por consiguiente, el vasallo no puede ni debe 
intervenir en el gobierno del rey, ni quejarse de sus 
determinaciones; porque la voluntad del rey es el 
supremo código del pueblo. 

Así el .poder absoluto, apenas habia tenido la co- 
rona, fué tocado de impotencia. Murieron nuestras 
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sus castillos feudales, sus guerras continuas^ su 
malestar social, era una edad paradisáica y lumino- 
sa; que el hombre ha decaido desde que es libre; 
que la sociedad ha enfermado desde que no es ya 
esclava; que aquellas leyes sociales, destinadas á re- 
unir toda la riqueza en los conventos y en las igle* 
sias, eran leyes verdaderamente cristianas; y que, 
para volver á nuestra prístina pureza, debemos vol- 
ver á principios del siglo XVI, reparar el castillo 
gótico arruinado, encerrar al siervo en la gleba, 
apagar la luz que irradia la naturaleza, detener el 
vuelo del espíritu, quebrar la gran maza del Hér- 
cules de la verdad, la imprenta; macemrdi cuerpo 
robusto de la civilización, la industria; arlrancac'la 
libertad, que es la verdadera alma de este westro 
siglo. * ' • 

Examinad una por una las proposiciones de les 
ned-católicos, y echareis de ver que todas son fguial^ 
mente absurdas. La razón es débil y no puede 'al-» 
canzar la ciencia, dicen. El sentido común rediaza 
esti proposición. El único criterio aplicable Í'4a 
ciédcia es el criterio humano, y>el criterio humano 
es la razón. La religión no puede ser sentida ^sia^ 
por la fé; pero la ciencia no puede ser alcanzada 
sino por el raciocinio. Si destruid la razón, dermis 
la base de toda cértiduhibre^ a^rrancais la raiz det(y^ 
da Vei^dád. Después de lla<aKaros católicos, negsA» 
con él coí-azon ese mismo Dios que saludáis cóá' los 
labios. Para el que no cree eii' la razón, la tienda 
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es como una larga procesión de espectros, y el mun- 
do como una ilusión engañosa. La ra\im sólo nos 
da tarascón de las cosas. Mas el neonjatóUco, para 
contestar á estas afirmaciones» dice: Sois racionalis- 
tas, no hajr más que hablar; sois racionalistas. J&a 
este sentido lo eran San Pablo» Sari Agustin, Santo 
Tomás, MaUebrancbé, Fenelon. Pero el noo-catéli- 
co, para preservarse del contagio, dice, murmumn- 
do palabras de su maestro: La rasoñ y el absurdo se 
aman con amor invencible. Y esta es toda su .afir« 
macion filosófica. 

¿Y sü afirmación religiosa? Divina religión crisr 
fiana,, manantial de nuestros consuelos, paño de 
nuestras lágrimas, numen de todas nuestras virtu- 
des, fuente de inspiración para el artista; tú, que 
has engendrado tamos e^írícüs valerosos y libres y 
fuertes; tú, que has dernamadoi flores Ikods det los 
aromáis del cielo en el caminó de los pobres y de los; 
afligidos; tú, qué has bajado resplanctecienté de luz 
y dé 'hermosura' al negro calkbozo donde gemían 
los ¿sclavos, y has roto para siempre ^us cadenas; 
tú,;que has alimentado con el pan de la vida á tan- 
tas generaciones al pié^deJos altares; tú,, la casta 
musa del alma inspirada del Dante; tú, que p(ro«-, 
nunciaste por vez primera desde la sonrosada nube 
que te llevaba al cielo, la palabra «libertad;» tú, que 
has despertado en el corazón humano el sentimien- 
to de un ideal infinito, que se dilata hasta la eterni- 
dad; tú, divina religión, protectora del hombre des- 



de la cuna hasta ék sepulcro, perdona á los que te 
hacen cómplice dé todas las tirairíaa, fiel aliada de 
todos los tiranos, sanción de todos sus errores, vek) 
de todas mx» faltas^ perdónalos, como perdonaba ea 
su agonía tu divina amor á los miamos que lo esour* 
liecian -y lo crucificaban. 

Y'sá tal es su afirmación religiosa, ^mó será sil 
afirmación histórica? £1 mundo, dicen, he retroce^ 
dído; la revolución fi-ancesa es. el triunfo dé Saita*» 
ni$ sobre Dios ; la Providencia ha abandonado 
á la historia; el absolutismo era.alídulcer j! <iari•^ 
iíoso padre de los pueblos: el castillo leudaii cik el 
hogar de todas las virtudes; el pueblo, esclavo, ata* 
dO' ál carro de los reyes, era feliz; m el matkb 
trhjinfará siempre el mal sobre el bien, ccuno láser* 
píente triunfa en el Parai^ y Barrabás fué prefe* 
rido á Jesucristo. Y despnes, para oonchúr esta, 
pintura, exclaman: El ángel del Apdeaüpsis hai ve-^ 
nido; señales pavorosas manchan el cielo; ia tierfa 
tiembla, y se acerca el fin del mundo. Hacéis :bi¿n, 
sif endese^^aros, en creer que el mundo^ (]^ hí»- 
ye en sui triunfal carreca de vuestras plantas» ya.á 
conduirse; porque sólo conduyéndose el nrando 
podrá triunfar vuestra doctrina. 



IV. 
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Lx^s tiempos que corren son tristes como la in*« 
certidumbre, pavorosos como la guerra. Hay eñ al- 
glüaos éatén4ím!éntos a£ain por palpar aombras,' y 
fsti algunosí corazones aacbor á ia muerte. Los panl^ 
dos qué más vida han gozado; tienen por insttQlo 
supremo el' insdnto del suid9io. Pat^ Vivir buscan 
todo lo ^ue la civilización há matado^ y imtan lodo 
lo que la civilización vivifica /El principio vivifica» 
dorée esta dvilisacíon es la ltl)eptad, y no hay in* 
furia' que np'hayan escupido marescros aofistas á^a 
libertad; el principio deatrozísido p«r IdiriViti^cibo 
es el privilegio, y no teiy esiuaizo qué no hayaí» ip^ 
tentado para^ resucitar dprivfkgtoi > >• *>>- 

< En'una ocaáion solemne hémois visto 1 io¿ plebe<^> 
yos'diri^fse con respeto- al pantsoh-dfe \S pasado y 
evocar la aombra de fia aristocracia: '£11 nbesAró 
asombro hemos preguntado, éi aquéllos hom)>res. 
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eran españoles, si quellos hombres eran monárqui- 
cos, y nos han dicho que sí, y se ha cubierto de 
vergüenza nuestro rostro, de dolor nuestro corazón. 
¡Españoles! y olvidan que la ley de nuestra historia 
es el continuo abatimiento de la aristocracia; porque 
siempre que en nuestra historia se abate la aristo- 
cracia^ se exalta la justicia. ¡Monárquicos! é invocan 
el nombre de San Fernando, de Alonso X, de Isabel 
la Católica, uniéndoles á los nombres de los nobles. 
Tended la vista por el mundo, y do quier haya 
dominado una aristocracia, encontrareis un desierto 
poblado de esclavos. Tres grandes aristocracias ha 
habido en el mundo moderno: la aristocracia mer- 
cantil de Venecia, la aristocracia caballeresca de Po- 
lonia, la aristocracia guerrera de Hungría. Venecia 
maniatada sufre que el águila de los emperadores 
aufiíriacos le arranque las i^ntrañas, como el cpervo 
de Júpiter ied gigante Prometeo. Polonia, ]oh( no se 
puede hablar de Polonia sin que vengan las lágri* 
mas á los ojos; Polonia ha sido descuartizada im- 
píamente, y sus huesos repartidos entre los déspo- 
tas, como se reparten los chacaks una presa. Hun- 
gría, ¡áy! Hungría,, que deítuvó con su cruz y su 
espada, como Polonia,, á los:turco$, es hoy, el es-s 
cabel de sus enemigt^, y eñ sus montañas úo re- 
suena el canto de la libertad^ sino elruido de las 
cadenas. Todas han sido grandes, pero todas han 
sido desgraciadas; y toda&^.han sido desgraciadas,, 
porque todas han sido aristiicráticas. 
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Mas oimos una voz que nos dice: ¿Y la Inglater- 
ni? Contestaremos. La aristocracia ha tenido su 
tiempo, cpmo todas lasj instituciones liumanas. Ei 
Orieate se hubiera pef dido mn soa grandes aristo- 
cracias sacerdotales; y el mundo moderno se hubie* 
r% perdido en la Edad Media sin sus grandes aristo- 
cmcias guerreras. Mas, cuando cesó la hora de la 
gueira, cesó también la hora de la aristocracia^ Asf« 
desde el si^lo XVI los grandes rivales de los reyes, 
los seior^ jdev los tastillos,, fueron criados de los re- 
yes, domésticos de su palacio, Y la descomposidoa 
de todas, las aristocracias ha alcanzado también 6, la 
aristocracia inglesa. EsCa aristocracia tenía cuatro 
grandes privilegios: el privilegio religioso, por la 
intolerancia de su iglesia; el privilegio económico^ 
por el monopolio de todas la rentas; el privilegio 
político, por ^1 feudalismo del sufragio, pegado 
como el castiUo. señorial á lia tierra; el privilegio ad 
ministrativo, por la exclusiva posesión de todos los 
altos destinos públicos. Mirad atónitos y pasima- 
dos cómo se desploma. esa aristocracia. Ha perdido 
sus privilegios religiosos, con la emancipación de 
los católicos; ba^ perdido sus privilegios económicos, 
por la ley d6 ceredes; ha perdido sus privilegios po- 
líticos, por la reforma electoral; pierde hoy sus pri- 
vil^ÍQs admitiistrativoSf y perderá mañana sus pri- 
vilegios social^. Cada paso que da Inglaterra hacia 
la Ub^rtad y el progreso, es un paso que la aleja de 
su aristpcfacia; y cada paso que la aleja de su aris- 



tocfada, es un pasó que la acerca á la humanidad. 

La aristocracia descansa sobre tres grandes erro^ 
res: sobre un error fiiosófido, sobre un error econó*-. 
mico, sobre un error social. £1' error filosófico cotí-»' 
sisté en que es imposible creer en la aristocrada' sin 
admitir que la virtud, el genio y el talento son he- 
reditarios, lo cual es opuesto á la libertad humaAa 
y á la justicia divina. El error económico consiste 
en que es impo^ble admitir las aristbcracias sin 
admitir las vinculaciones, y es imposible admitir 
las yin<íulaciones sin anuM^ttear, y por con^guieo*- 
tt, falsear la propiedad. El enot social consiste en 
que, como es imposible admitir la aristocracia sin 
admitir las vinculaciones, también es imposible ad-^ 
mitir las vinculaciones sin admitir el privilegio 
dentro de; la familia, el privilegio de un hermanó 
sobre Ips demás hermanos,^ y la necesidad de qtie et 
padre ¡oh injusticia! deje á todos sus faifos en ei 
mundo pobres para dejar auno solo poderoso y 
rico. ' <■ 

Si la aristocrada en toda el mundo decae, en' Es- 
paña ha muerto después de una vida tempestuosa y 
triste. En el inmen^ y hermosísima campó de 
nuestra historia nacional,. descueltan cinco grand%s 
reyes, Alfonso VIH el de tas Navasy San Fernati^, 
Alfonso X, Alfonso Xly Dofta> Isabel la Católica. 
Alfonso VIII es grande, no s^ por sus haea&as 
pasmosas, sino por haber obligado á U nobleza á 
escribir su derecho con$uem4iaiirio, lo cual equivá-- 



lia á herirlo en el corazón, porque un derecho es- 
crito, aunque sea injusto y cruel, ya no es tiránico. 
San Fernando es querido, no sólo porque conquis- 
tó á Córdoba y á Sevilla, sino porque conquistó las 
Cortes para los plebeyos, la propiedad para los mu- 
nicipios; es grande, no sólo porque venció á los 
muslines, sino porque dominó á los nobles. Alfon- 
so X, débil por su caráctfsr, es fuerte por su idea; 
dejó flaco á su pueblo, pero agotó sus fuerzas escri- 
biendo el ideal de una revolución contra el feuda- 
lismo. Alfonso XI fué la voluntad y la fuerza que le 
faltó á Alfonso X, como lo atestigua el Ordena- 
miento de Alcalá. Isabel la Católica es grande, es 
querida, es popular, porque fué fuerte contra los 
fuertes, poderosa sobre todos los poderosos, y con 
una mano acabó la obra de nuestra nacionalidad, la 
destrucción de los árabes, y con la otra acabó la obra 
de nuestra política, la destrucción de la nobleza. Si 
me negáis esto, negad nuestra literatura, que lo 
cuenta; destruid nuestros monumentos, que lo tes- 
tifican; ahogad la voz de nuestra historia, que lo 
dirá mientras dure la sucesión de los siglos. ¡Resu- 
citar la aristocracia! <Quién os ha dado poder para 
despertar de su sepulcro á los muertos? 
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V. 



¿Qi^ partido pr^^de en Espaaa resucitar 1^ ifpr 
Í4f9?> qujé paFíicJjo? ¿E^, ppr ventura, el pitido rca- 
j¿lfa? >fo, porque esjt^ gra^ fraqcion del pueblp es* 
j^iíol, por^u prlgefi, por sys tendencias, más bief^ 
^popular qg^ gobili^ia. m pitido restauradores 
bfíf ^quí el paf^^do mo^erai^. Desconociendo el 
«fii^íritu det siglo, olvijcjando sus timbres y si^ orí- 
gen reyolucíon^jrio, ha "puesto su empeño tn^Qw^r 
tar pic4/'4 i piM^^ el edificio que habi^ destruido 1^ 
jTí^í^oIucíqa , ^ue habia ^.aterrado la Prpvidencia. 
Qe^d^ que ^p^^re el 4espjeda?^do ürono de Francia 
^sü ixa. i3Fguido un César, (;ondeQ$ando en su frente 
d peijuamieato de la revcjudon social, el partido 
4XMKÍerado, ex(ran.i.ero por $u ofígien, extranjero por 
au doctrina, extraaj^ro por »n índole, anda pidieob- 
4q un (Cé^ar, cuacido los /Césares sólo pueden le- 
vantarle en aáas ^de grandes ^evoluciones, cuandb 
los Césares siempre jian sido já. azote, la cucbilla 
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de las pequeñas oligarquías, y no es más que una 
oligarquía el partido moderado. 

No hay nada más curioso que la confesión públi- 
ca del partido moderado y las penitencias que hoy 
se impone. La sociedad moderna, dice, está desmo- 
ralizada, completamente desmoralizada. Es verdad; 
mas al mismo tiempo debia decir: Yo he corrompi- 
do las conciencias, yo he envenenado los corazones; 
do quier ha amanecido un alma pura, allí he ido yo 
con mis reclamos á empañarla; do quier ha resona- 
do el eco de un corazón fuerte, allí he ido yo con 
mis ofertas á pudrirlo; y no contento con corrom— 
per las conciencias, los individuos, he corrompido 
la nación entera, ofreciendo por oro el derecho, por 
oro el sufragio, por oro la libertad de escribir, por 
oro la dignidad humana. He arrojado semilla de 
maldición, y recojo frutos de muerte. Y ahora pre- 
tendo curar el mal, aumentándolo con la perversi- 
dad de los remedios, los cuales sólo dan de sí el 
peor de los escepticismos, el escepticismo político. 

En verdad, el escepticismo es la consecuencia más 
lógica de la doctrina moderada. No es una afirma- 
ción poderosa y grande como todas las afirmacio- 
nes; es una negación estéril como todas las negacio- 
nes. Cuando la escuela antigua con voz severa lla- 
ma al partido moderado y le dice: «ven, adora mi 
derecho divino,» el partido moderado exclama: «no, 
no puedo ir, porque yo pertenezco ala revolución.» 
Cuando la revolución con su voz de trueno le llama 
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y dice: «ven y adora los derechos populares,» el 
partido moderado exclama: «no puede ser, porque 
JO pertenezco á la antigua sociedad.» Amigo de to- 
dos, á todos ha hecho traición. En el dia de las 
gandes tribulaciones de los antiguos principios, los 
ha dejado naufragar, sin dolor; y en el dia en que 
han salido de madre las nuevas ideas, se ha dejado 
arrastrar por la impetuosa corriente. Como nada 
a£rma, nada cree; y como nada cree, ha arrancado 
sus dos alas al espíritu^ el sentimiento y la idea. 

El partido moderado no puede estar unido, por- 
que tío tiene el lazo poderoso de una idea; no pue- 
de estar unido, porque no tiene el lasso poderoso de 
un sentimiento. Las negaciones pueden mantener 
una hora de combate; pero no pueden mantener 
una hora de victoria., Cuando el partido moderado 
combatía á la sombra de sus negaciones, era fuerte; 
cuando venció, echó de ver que sólo palpaba tinie- 
blas. Sus repúblicos, sus oradoces, sus magnates 
reunidos quisieron hallar una doctrina, y se con- 
fundieron sus lenguas, y se encontraron en una 
nueva Torre de Babel. Unos pedian que se conser- 
varan Constituciones forjadas por el partido progre- 
sista; otros volvían con amor los ojos á la sociedad 
antigua, y enseñaban sus hacinadas reliquias á la 
adoración de sps correligionarios; aquellos ponían 
los ojos en la monarquía de Luis Felipe, y la copia- 
ban, matando la raices de nuestra civilización, el 
municipio; éstos, más tarde, copiaban el imperio. 
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destruían la tribuna, quebrantaban la imprenta, 
{Perseguían todas las ideas nuevas, soñaban con Ite 
antiguas teocracias, católicos sin fé, cesaristas sin 
César; algunos, no ya contentos con retroceder hás^ 
ta el sepulcro del absolutismo, se hundían en iás 
tinieblas de los tiempos pasados, é ideaban restaurilr 
ercástillo feudal, los tres antiguos brazbs, lostieiñ^ 
pds en que ellos eran siervos de la gleba; siü ]prd- 
piedad, sin personalidad, sin verdadera vida; y Vbk 
más abandonaban su antigua bandera j se ápertí— 
biah solícitos á ofrecer ihcienso al primer a^tfo ^ue 
se levantasb por Oriente: que estos serán siemJHíe 
los amargos frutos del d$cepticismo. 

El partido inoderado, sf hubiera sido adilceraméh^ 
te r'évolucionario, hubiera conservado la obra dé la 
revolución; si hubiera sido sinceramente monát4^i- 
co, hubiera levantado el derruido édifidó de lá 9tó^ 
narqu&i absoluta. En bstdá ültiMbs tiéni^s ^péS^íéh 
cobio que ha conocido ^u error, j ha cambiado ^ 
conducta; y si'eñdb siñcerainbntb monárquieé-, fA 
retrocedido hasta 'éhcontrarsie frente á frente cbA fi 
sociedad antigua; Kb pttdiendó nratar lá j^feitíliá; *Ié 
ha pufestó una biorifaáKi: no bsahdo dterrüi^ lá*tK- 
buhá, ha suspendido sobré lá tribuna ühá rfeForfii^: 
sin fuerza para l^lizai* ú-rtá rfes'tauracion cohi^^; 
ha deseúterraíó lá nobleza: siú í^ode'r para atáfaf* H 
corriente de las íáeáis AA sigl'á, ha intentado dieffe- 
nerlas arrojando ért fellas tuetjios muéhoá, désoí^- 
nizados, que las 'áb'evas ideas arrastran en sus Ón- 



das al oo&ino del olvido. Mu el partido moderado 
ha retrocedido, porque el partido liberal ha avaoa»* 
do. Ya no es un pwrtido deconacrvacion, es un par- 
tkio 4t lucha* Eso prueba que la sociedad se «napa 
de sui nanos. 

Y la prueba de que d partido modenido ha ntro* 
cedido, se cacuentra en las grandes afirmaciones 
políticat 7 sociales con que una de sus parcialidades 
se ha engalanado úMmamente. La teocracia aali* 
gua es su fórasuia de gobierno. Ei mundo debería 
perttnecor 4 los teólogos, y entre ios teólogos á los 
migúeos. En tsao la razón muestra que la leocr»» 
cia es propia de pueblos dormidos en la cuna, de 
pueblos nioos , que necesitan para dbedeoer oir la 
vox de «u Dios en la voz de sus imperantes; en veno 
la historia enseña que, cuando tos pueblos son ya 
viriles y robustos, rompen con extraordinario es* 
fueraK) el yugonie un gobierno que pesa con igual 
pesadumbre en la voluntad y en la conciencia; en 
vano ia religión at^tigua que su gran obra es lase* 
parscion del poder temporal y ei poder espiritual, 
dbtB. de progwso, de libertad, uno de los timbres 
mis altos del Cnstianismo: en vano el sentido co* 
miin manifies^ que^ separado el sacerdote del pié 
del Hitar pasia perderse ^en la región tormentosa de 
la política, el fuego del altar se apa^ria pronto y el 
hervidero de las pasiones humanas empañaria ei 
btiUo del santuario; en vano, abriendo las grandes 
páginas de la epopeya de la primitiva Iglesia, les 
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mostraríamos las pasmosas imágenes de San Am- 
brosio, de Ossio, tronando desde sus sillas episco- 
pales, combatidas por tantos huracanes, contra la 
confusión de los poderes terrenales con los poderes 
celestes; en vano diríamos que el siglo XIX, por su 
índole especial^ por su idea madre, no puede con- 
sentir tal gobierno; todo en vano; porque habiendo 
cerrado los ojos á la luz y los oidos á la verdad, se 
gozan en sumirse en el polvo de las edades pasadas 
y buscar la vida en el seno de la muerte. 

No son menos particulares sus afirmaciones socia- 
les. Para la cuestión social planteada por el siglo 
presente, sólo guardan las soluciones antiguas. El 
pueblo español era muy feliz, cuando los conventos 
poseían todo su territorio, y la amortización secaba 
las fuentes del trabajo, y las vinculaciones hacian 
en una misma familia á unos hermanos señores y 
á otros hermanos esclavos, y el rey poseia la facul- 
tad de confiscar las tierras, según le placía, y los se* 
ñores feudales recibian sin trabajar en sus tesoros 
el trabajo del pobre, y en España no habia propie- 
dad, sí, no habia propiedad particular, porque los 
conventos, las iglesias, el rey, los señoríos, los vín- 
culos, se alzaban con todo el territorio español, con 
toda la riqueza. ¡Y estos tiempos han de ser el mo- 
delo de nuestra generación I jTan fácilmente se olvi- 
dan las lecciones de la historial Abrid ese gran li- 
bro, y veréis á nuestros pueblos enflaquecidos y po- 
bres á consecuencia de tan triste estado social; 
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verás en la Edad Media en las cartas pueblas es- 
fuerzos gigantescos para remediar tamaño mal; ve- 
réis en todas las Cortes, y principalmente en las 
Cortes del tiempo délos Felipes, á los procurado- 
res pedir con lágrimas en los ojos remedios contra 
la excesiva amortización; veréis que en el reinado 
de Carlos III, todos nuestros filósofos, todos nues- 
tros repúblicos, todos nuestros grandes pensadores, 
levantaban su voz diciendo que España no podia 
ser rica y feliz, si no lanzaba de sí con gran esfuer- 
zo los males que le hablan traido largos siglos de 
dura servidumbre; veréis , por último, que la revo- 
lución liberal, mensajera de Dios, vino á cortar el 
árbol de aquella sociedad, porque sólo daba amar- 
gos frutos de muerte. 

Vosotros, hijos de los siervos; vosotros, que en la 
serie de los tiempos habéis, cargado con el peso de 
tantas amarguras, de tantos trabajos, sin hogar don- 
de refugiaros, sin familia que os consolara, expues- 
tos siempre á perecer por un mandato del señor, 
que tenia el pié puesto sobre vuestras gargantas, he- 
ridos en vuestros derechos, degradados de la augus- 
ta personalidad que recibisteis del cielo; si hoy te« 
neis propiedad, familia, derechos; si la ley guarda 
con su espada vuestros hogares; si podéis dormir 
tranquilos, sin temor á que os arranque del lecho 
aquel clarin que llamaba á vuestros padres á guer- 
ras en que mil veces se libraba sólo el capricho de 
sus amos; si sois hombres, en una palabra, lo debéis 
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á esa libertad tan denostadií hoy, tan perseguida 
por los mismos á quienes ha dado el ser; libetüid 
que debéis guardar, acrecentar y trasmitir incólume 
y completa á vuestros hijos; porque es la tuehte ét 
todos vuesttos bienes, la raíz át Vüeitra tida. 



I 



VI. 



Udá Erátcion del antiguo partido ¿oñséi^aoi- 
conipiiendió, con ese instinto propio de los )pa)rtidd^, 
qué Í5U vida habia de ser precaria, initentras conti- 
nuase retf-ocediendo á ló jasado, tan sin crit¿rí6 f 
sin consejó. A la mitad del camino recbbbcfó ti 
abismo y íjuiso detenerse , sih cohsidétár (\tLh lá& 
id^a's en tiempos revolucionarios son hüracáhé's, 
que todo lo arrancan de su asiento y lo airra^trah tú 
su soberbio ímpetu, con fuerza muchas veces 'sup- 
rior á la Voluntad de los hbmbreis. Así cothb el paso 
dado por los moderados neo-^bsolutistds les llevó 
fatalmente á creer en el régimen antiguo, el pasó 
dádó ^or los moderados neo-progresistas debía lie- 
va'rles fatalmente también á la revolución. Lo tíéi*<> 
tó es que eh esta gran descomposición de úh gran 
^ártído í*esultó lo que no podia menos de restiltat*, 
á ^aber: 'q\ít riepúblicos notables retrocedieron, y 
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otros no menos notables avanzaron, j de aquí el 
partido reformista, que tendía sus brazos al absolu- 
tismo, 7 la unión liberal, que tendia sus brazos al 
partido progresista. 

La unión liberal nació humilde, creció soberbia, 
y hoy domina, si bien si\ dominio será transitorio, 
rápido. El país no habrá olvidado que allá por los 
'añps de 1844 habia en las Cortes un partido, llama- 
do puritano, que se proponia conservar la Consti- 
tución de 1837, como el símbolo más puro de la 
idea doctrinaria. En este partido Pacheco era la ca- 
beza. Pastor Diaz el corazón y Serrano el brazo. 
Ellos eran una protesta viva contra la empedernida 
idea doctrinaria de Pidal, contra la violencia y la 
intolerancia mahometana deNarvaez. Por sus ideas 
y su conducta psffecian aquellos hombres destina- 
dos á fundir en el crisol de su política los elementos 
conservadores del partido ¡progresista. Mas, levan- 
tados desde los bancos de la oposición al pavés del 
gobierno, mostraron bien pronto que se. encontra- 
ban solos y solos en el gobierno, donde la soledad 
es tan difícil. Pasaron como un meteoro. El res- 
plandor que tras sí podian dejar, no era parte, no 
podía serlo, á servir de guia á un nuevo partido. 
Entonces un hombre, que en cualquier partido^ en 
cualquiera donde se halle, será siempre la pasión de 
ese partido, abandonó el campo moderado y á sus 
compañeros los puritanos, y se lanzó resueltamente 
en las filas progresistas, pidiendo un puesto de sol- 
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dado, cuando acababa de ser jefe. Este hombre era 
Escosura, y mostraba con su rápida conversión que 
los hombres del puritanismo llevaban en su alma, 
acaso sin quererlo^ una tendencia revolucionaria, 
hija, si no de su voluntad, de sus ideas. 

Pero la idea de unión aún no habia nacido. An- 
duvieron los tiempos, y vino á preponderar en el 
gobierno la tendencia absolutista, representada por 
Bravo Murillo. Entonces los puritanos, los conser- 
vadores liberales y los progresistas se encontraron 
juntos en la hora del peligro, juntos en la hora del 
combate. Su campaña fué porfiada, su grito de 
guerra continuo, y en esa campaña unian sus ñier- 
zas, y en ese grito de guerra unian sus voces, los 
acentos de su corazón. ¿Por qué no hemos de estar 
unidos en el dia de la victoria los que estamos uni- 
dos en el dia del combate? se decian unos á otros. 
La revolución de Febrero, cayendo como una bom- 
ba á los pies de los antiguos partidos medios, les 
obligaba á unirse, á confundir sus enseñas para sal- 
varse del común naufragio. Los moderados se veiañ 
abandonados de sus huestes, que huian á todo huir, 
por miedo, á refugiarse bajo la bandera absolutista; 
los liberales se veian abandonados de sus antiguas 
valerosas muchedumbres, que corrían á todo cor- 
rer, por amor, á alistarse bajo la bandera de la de- 
mocracia. En este aislamiento necesitaban acercar- 
se, necesitaban confundirse. 

Además, la revolución de Febrero habia levanta- 
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do UB problema paroroso, el problema social. Esta 
idfa, como todas las idea9 nacientes, habia sido ^4- 
iciita con sangre en las calles de Par(s. Un terror pá- ¡ 

nico, semejante al que sobrecogió á los patricios rqr 
manos cuando Spartaco sacó de sus cadenas de e^ 
clavo hierro para defender su libertad; un terror 
horrible sobrecogió á los partidos medios. Ni modfr 
raidos ni progresistas tenemos, dijeron, en nuestf'o 
dogma palabras con que conjurar la tempestad, 
üoas con que resolver el problema; aunemos nue^ 
tros esfuerzos para extinguirlo. ¡Insei^satosI No ^- 
hían que esos grandes problemas no se resuelven 
nunca con impot^^ negaciones. Y 9^ pl iniedp 
crecia, cre^ia y ab^gab^ i ijiuc^ps e^pirjUus. IJn 
orador elQciA«ate de$J4 e^ el Congreso ppr £Mi.^^llos 
dif0, difjgi^idofie teqabj[ao4o á los iadiyí4uos d^ la 
op9SÍcÍQA cpnfif^vaííora , q^^p $§ afi^rtabat^ 4^1 go- 
bi^no: ícuaad^ U^CP^ el di^ de U t^it^ula^lóp, la 
congola «era .taoiai quie llaim/^remo$ hern^anos á^n 
á iaqu^Uoa .q»e son wesj^ois a^versaríps p¡c4í^Q$: 
entonces 0^ arreiperitíreis, aunque t^rd^e tal yez^ fie 
h^^ UaJP^ado wi^n^jl^os | Jos que sop vuestro? t?er- 

y WW I^y g»e est4 en la eíjertcía pisiijia .4e Jos 
1^(*9^ bi«tófic;os , ufl^ ley que pa^ie pue4p fíüV^ 
bnantar, pr^jd^pi^ f^sx^ unioii dp los .4^91$ p^i^os 
n^f^io^.. Lo^ ^onser;va49res lijbe|-ales, $ ipnedida que 
crecía la tendencia del gQl;>^mQ a][ g|;^Qli],tijsmo, 
ib$i# aceric^<jlp$e 9\ fiartido .progrerista; Iq^ pr^re- 
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«j^sUs iban templando sus ideas hasta convertim en 
moderados. Ejemplo viia||de esto son el nombre 
dal Sr. Ríos {losas y el nombre del Sr. Cortina. El 
prknero se perdia ya en las huestes progresistas, el 
segundo en las huestes moderadas, á manera de dos 
ei^rdjtos enemigos, que al encontrarse la vanguar- 
dia del qu^ va deXrá^ con la ret^gi^rdia del que ya 
delante, en yaz de pelear se abrasan y se coafiiad<m 
Y ^caminan umdos. Si alguna duda pudiera cabfr de 
f;aHi verdadf h reunipA del Circo, ^o que Mado^s y 
JNlmdi;^bal nenuai;iajron i la MiUpia Nacional, pre- 
bar Ja siempre que el partido prQgresista, viendo que 
las ^orrientfs de Ja revolucioQ de Febrero habían 
pasado sobre m ^abe^, se volvia instintivamente, 
por vina fuerjsa muy s^^>erior 4 su voluntad, hacia 
$1 camino que llevaba el partidp conservador. 

¿.a {QQdi^cia del gobierno de Bravo Murillo al 
absolutismo y de las opo^ciones á la libertad, amer 
Mifsaba un golpe de E^lado ó una revolución. El ré- 
gimen constitucional, herido en lo que tenja de 
monárquico por la revolución de Febrero, y herido 
en Iq que tenia de liberal en el ^ de Diciembre, par 
saba en toda Eucopa por una de sus más grandes 
O'ísis. Coimo es t^n difícil de alcanzar esa. alquimia 
que se llama eclecticismo, los que amaban el regir- 
me^ /consUíitucionail por lo que tenia de democrático 
óJiheral, ihaaá producir /una revolución, cuya tras- 
cendencia lao podían medir; y los que amaban el 
r^men constituciooal por lo que tenia de monár- 
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quico, iban á dar un golpe de estado^ que acaso 
descargarian ellos misi|ps sobre sus mismas cabe- 
zas. En esto sonó en el reloj de los tiempos la re- 
volución de 1854. Entonces la unión liberal se hizo 
hombre y se llamó 0*Donnell. 

La unión liberal, tan fuerte para destruir, fué dé- 
.bil, fué impotente para afirmar, para crear. Su 
hombre, sí, el hombre que la representa, con la in- 
diferencia pintada en el rostro y el dolor en el co- 
razón, se golpeó la frente para encontrar esa idea. 
No existia. La unión liberal no tenia idea, no podia 
tenerla. Por eso el general O'Donnell es un enig- 
ma, y á estas horas él mismo está asombrado de sus 
inconsecuencias, de sus contradicciones. 

El hombre que representa la unión liberal con 
más títulos, es O'Donnell. Frío, impasible, sin fé« 
sin creencias de ningún linaje, entregándose á la 
corriente de los hechos más bien que dominándo- 
los; falto del poder de una gran idea, que impríme 
fuerza al corazón; desasogado siempre por el deseo 
de mandar y la resistencia á ceder á los dos bandos 
opuestos que le rodean; mofándose de los partidos y 
sus hombres, engañándolos á todos , ora con pro- 
mesas, ora con esperanzas; el general 0*Donnell es 
enviado por la Providencia á descomponer los anti- 
guos partidos; y cumpliendo con este destino pro- 
videncial, en 1854 faltó con el programa de Manza- 
nares á los moderados, en i856 faltó con la disolu- 
ción de la Milicia á los progresistas, y en i858 acá- 
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foa de foltar cotí la circular de Posada ' Herrera, á la 
ullidü Ubtbú: ftñfte priyilbgio/ ¿n yeldad,, el de 
esos homl^fes ^qoe'Yienea á representar grandes 'n^- 
gátióné&'^nUL historial 

- El' édéctkisffio filosófico ha dado sus finitos, la 
duda, el descreimidito^ la i'ncertídumbre, el msLTa»- 
toü.Híláá má$ grande que verá los partidos ántl- 
'gvítys, que h^n* servido á la humanidad, agruparse 
eii'tonik) de una idiea muerta, coii'la mislna £é que 
se ^grupa'fean en torno deiina idda ^va; adorar, un 
sepillfero con el nrismó^amor con que adoraron un 
trono^r fíltda más grande; pero nada mák ráiserable, 
nada más' triste que 'ver á los partidos medios morir 
consumidos por sudeseo dé vivir, por su. afán de 
máñdó/y morir dejándose en el mundo desgarrada 
su 'honra yiiíaldecida su memoria. La unión liberal 
debia, alómenos, para templar un poco la ágon^de 
tos partidos ínedios,(^ bukar un cálnianie^i süstjdo- 
Idres en el filtro de -e'na nueva idéa\ ide un pensa- 
iñiento capaz de ligar las volutitádes'. Youn dia creí 
de btíena'DS qué la unión liberal hafoia encontrado 
ese pensamlenrov que la' unión liberal tenia '^yai un 
^ma que derramar en el partido <pii$ hib& fofpxado 
con los escombros de todos los p£iflJdo8. - .'\\\'V, 
'^Celebrábase una gran sesión en las Cók'te^ Cons- 
tituyentes. Un diputado sostenia que Icd antiguos 
partidos continuaban vivos, sír vivos y fcbdAos. 
Sntóiices vi levantai^e al Sr. Rioi^ t^aá. ILadudo- 
^ claridad de la tar^e, <{vlu peneti^bá por^'ksr' bdve- 



das, teñh de melancólica luz, los objetos 7 agranda- 
íml las jombras. El. orador sacudió ;su: Cafaem, ootoio 
-el lecm su melenas crispó sus maooa; Itficó- un s«is- 
piro semejante al anuncio de lejana tempestad;, io-^ 
cliaófieiua poco á manera de. un magnetiiador^ co- 
-Bio para sujetar A su palabra el Congreso; abrió los 
-labios, que. vibraban ya coma una caldera de, vapor 
rpronta^ estallar si no encuentra respiro; y lao^ó 
3obre todos unirlo de elocuencia; Sus palabras pfi- 
rrecian como el diluvio en que st .anc^athajüi todos 
.'los .viejos partidos. ¡Qué pintura tan verdadtca y 
táéi/flombria det.sus traiciones, de sus aposisflta^? 
:Enraquel jnomento la palabra di^l Sr. Ríos Rosas 
yantaba, esculpía sus ideas* Todos vetamíoa paay 
áatfi; nuestros ojos asombradoáiosí-viejoa paitídoa, 
í ccano ciertos condenados del .infierno del Dante^ . con 
Ja pesada capa de plomq s(d}reias espaldas» la dtida 
-mosdiéndotesr.la frente, el desenga&o atleniiceín^oles 
-^icorazom l<a.idead«d Sr. Rios pareda.el rayo del 
.cielo, que Jo^ precipitaba /en el polvo. La umon. li- 
benal mostró en.eL.Gongreso qué tesva^ran intelj* 
ígenoia para Q/^gar, como había demostrado m los 
.oimpos dej hataUa que tenia graa fuer;3^ para des- 
truir. Mas .no. ha ^pasado, aún del período crítico al 
-pccíoda idogmiáticQ, no lia pasado aún diH las. nega* 
<xionea á k afirmación. 

^Meditemos ttn poco,. para concluir, sobre Ja natu- 
•rale2ai.de .la.juiion liberal. No soy de li)s qué creen 
-qu6ia unión liberal e? un sue&> hijo delA^faotaaíá 
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de ciertos hombres. Nunca he s^o partidario del sis- 
tep^a qn^i quiere 4«^ .4 glandes hechos' históricos p^-> 
<|U9f\9jS c^us9&; nunga he creído que ui^.vaso de agua 
faef^l^ caijisa de^ una gycrra tremenda entre dos na- 
ciones, i^ uniop libei^l'ha nacido y vive por razo- 
nes ^fípac^, poderosas^ gr4i|de$* Los antiguos parti* 
4os hap visto el creciplentD, la fuerza que han to- 
r^^4P^^^ dos gfanfi^i partidos, que son los polos de 
todo. e2( movim^tQ. de la civilizacio(\ moderna;, y. 
tp¡B9^rf^fqsfiey^ ^^rrastrados su$ R^pAt^.* fi|^truidas 
sustideaSií seacercaUy se confunden» un^n sus ^ns^" 
ñas, qoiEio ex^ Roma se unian los; caballeros, y los 
patfv^ji^s; .cu^n^Q aparecía aquella revolución social» 
que. tmnOjS$as p^^ofetasen los Qracos, sus soldados en 
Mario :T Co^tilinai sp idea en César. 

Perp^'¿qu^^ la unión liberal? La unión liberal, 
6. n¿ c^.Mdpi, ó es la destrucción de los dos antiguos 
partid^ y. la formación, de uno nuevo compuesta de 
b^l^st!^ de los antiguos^ Pues bien, yo digo que .Ifl 
Uü^ion : Uberal $6 realiza, quje la uuiqn liJ?eral.,se. 
r^isie^XÁi á despecho de losi progresistas y de los. 
n}o4^%4Q3 que quieran perm^iec^r fieles á sus aur 
tigras b^.nderas. Mas la unión liberal, ¿siabeis lo que. 
e^ 9a>eÍAik>!quiQ significa? Pu^ significa, es, la des^ 
trvi^jjQn completa, el aniqíiilamiento del régimen 
ps^thvmtii^icy, 5U el ^^i^qn con^titi;icional es 119 
p4cto>,.3r nad^i.máf que un pa^to; $ sí os parece me^ 
JQ^<,uPiío©trítt0,y nada masque un <<qntrato. Es 
un pacto entre la idea absolutista, la ide^monárqui*. 



C2L y 'la idea liberal, la iáek'déhíocrática. Esté |>ac- 
to ha nacido del estado dt los ánimos, qne no'tie^' 
nen fé bastante para creer ei!i lo pasado, ni arroja 
bastante para fiarse á lo porvemr. Y cuando losátii- 
mos andan en la incertidumbre', es muy íkcil que 
cambieh á cada momento de opinión y de rumbo. 
Hay épocas en los gobiernos constitucionales, eñr 
que el ánimo de las gentes se inclina á la autoridad, 
á la monarquía, á la paz. £n estos tiempos, 'el 
partido moderado se levanta y dice á'Ia opiofié^: 
«yo te daré autoridad, monarquía y 'paz.» Hay otras 
épocas, en que la indecisa oprnion se indina á la 
libertad, al progreso, á lá revolución, y «1 ^a^^o 
progresista le dá, en cuanto puede, todos estc^'def 
mentes. Así, cuando lo opitilóii^se inclinad to pasa-* 
do, el partido conse-rvador evita ^^ué caij^U loó'pde-* 
blos en el absolutismo; y cuando se inclina á la 
porvenir, el partido progresista evita 'que váyáú á 
dar en la democracia. Mas quitad es^os dos" táisii-^ 
nos, formad con' ellos nú solo partido] y liábieiído 
quitado 4as dos fuerzas celerípeda y centrífuga idel 
régimen constitucional, cu¿tndo lá opinión >se iitcli'* 
ne á lo pasado, irá á dar en el absolutismo; cuando 
se incline á lo porvenir, entrará triunfante én el 
ciampo de la democracia. íianfaion táíi decantada es 
lá muerte de los anfíguos partidos; Se acercan {íara 
abrazarse, y se abrazan p^téí ítíóárir unidos. Pe#ó te 
muerte de los dos partidos, tío lo dad^s, és la iauer-^ 
te del sistema. / 
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._ ^qr fia , me encuentro-con dojor frente á frente 
<|^1 partido progresista, , En pocas ocasipnes de mi 
vida, he sentido, una mezcla más penosa de amor, y 
odio^» de saxiita f é y pavqirosa^duda. ^^pitiguo partidp 
progresista, yp te saludp como el. hijo s^ludf la 
memopa de su padre; ya te deseo un eterno y tranr- 
quilo reposo, y en, premio de tu penosa vida, el.re;- 
cuerdo» la gratitud d&,todos los buenos. Nunca ja- 
más olvidaremos nosotros, los hijos del siglo XIX, 
tus grandes,, tus preclaros servicio^i antiguo partido 
progiresistia;. Ardia la inquisición, sus hogueras man- 
chaban,, con su humo el pensamiento humano, 
cuaoido no lo, consumían en sus llamas; alzasl^ tú 
ia freiite, hijo predilectp de la. revolu(?ÍQn, y con tu 
aliento sobrehumano apagaste las hogueras y, en- 
cendiste en el alma del hombre el fuego divino de 
la libertad. EL absolutismo pesaba jsobrie todos como 
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una coyunda, como uila cadena; nuestros padres 
eran juguete de la ambición de un favorito y sus 
cortesanos; hablaste tú, y el absolutismo se quebran- 
tó como la estatua de barro que soñó el Profeta. 
Sobre nuestros labradores pesaban los señoríos; el 
fruto de la propiedad y del trabajo era para los mag- 
nates; viniste tú, y con mano poderosa arrancaste 
hasta las raices del feudalismo. Pesaban sobre la 
industria mil trabas, sobre la propiedad mil gabelas^ 
sobre el comercio la tasa, y tú acabaste con las tra* 
bas, las gabelas y la tasa. El municipio yacía en el 
suelo, despojado de su poder, falto de su savia; no 
se' acogían á su sombra ya lós pueblos, bien haUa— 
dos con Su dura servíduknbre; pero tú levantaste áe 
nuevo el muiiífci{Jio. El pueblo español.' fiíera delat 
Vida política. Vivía bien ¡el désgraciadoF'eii ía gem^ 
monía de los esclavos; pero tú le aljsáqste, le infun^ 
disté tin^plo'tíe hueva vida, le armaste con- & 
saíita íífea de sus derechos. Andaba el gobierno 
á' mehie'd sólb de la voluntad de un hombre, y 
tú 'pusiste el gobierno en la ley , escribiendo etitrc 
las ráfagas de k tempestad el Código ihmoftál 
de 1812. La élocueíiScia había enmudecido! la Ktie^ 
ratura estaba moribütlda; subiste á la íHbuiia, á-la 
gran tribuna, que las oías del Occéáno BÍkúÜ&m 
como los éccys de una gran música, y pasíntíste ál 
mundo con tu elocuencia; y défepues cogiste fa rótá 
lita de nuestros padres, y brotaron bajo ti&^fedos á 
torrentes cánticos divinos consagrados á la libertad 
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y ^Idtpatrii^. Nd uatamos líi siqUen tspaáú ábnáe 
fijlÍF'Jftf)Iiaéta^^'extranjeito Aos' había robado el 
hogar, haM«^dies^ojaio nuiotros templosi'iiosliabia 
^^ciáófbÚrñilládúpotfüMm, ctcyéndotttAJpnp-' 
Mé%id!rgiití ái^mr «dmisiido por la guerra; y tú, tú,- 
vk^o^fHíhido^^Srogresism, con uoa mano jesoribias 
'Ié¿^¿3lligd^v«ftei«d0íiiile4aiibertadv' y con látotra 
d'ef^áisffi eit'tt^i^oi aavUiaiido á- todo el pubblo. 
e¿pá6l6lpitt8 hiKÜrM nbnemijfftsí; que bajaron aTer•^ 
gMüodfli, 'oc^tftnklo Éts ' >fi«ntl8i^^ sobrecargadas^ ^ie 
léét^éM; sjn Üotior y ^^ baixddra;^orqtte todo^ki 
dejkh>tíi étt^éí alCftl^^de ^meiestra patria. 'Tú eras; Jdgis- 
l«Aé)rtanad^ld!á; fftíéfí&n^ como Tediístoclesj |)oeca 
coáid^TPirlbé. ¥ fdñía¿ al «Ufimo tieaijpó alga^iqne 
valé'máá'^^€(tíe el getlio, ímásique el valor, 'más* /que 
la impiradofi! tenias ttii&^irttid tan 'án^igadat^íunft 
nioi^filidad tan eisróica, uña fé tan vi^a , i|ué.tiada 
fJtgidféroti édñtt^a tí'^o^btS'lds reveses, ^tdda&^k)Sjd¡álo^ 
res, todksHkib amargiit^, y lo qóe-es más :daí]íatlsdb 
résii^raún, tóáas las sech!lccioaes<''del rmundoy ¡sol'* 
dado generoso de la libertad. 

Élütodüi ^^W laf hora déí legislar, la horá'deicdin- 
bátík", y cóttíéiízS la^'híH^ide'tMÍdécei:, íquléii>tee8cerr 
m ¿en pad«cif«eiítos ^ ínáPáf de 'la ^ iiflberttd? Tú 
habías dardo ál Tty ^¿trono, y éírejr te dióíuft xa* 
dailso.^Tútoifi^dádo ál piíéltíó libertad, y^l pneM 
bfo, por ignbranda,' te encerró eñ hondos calaboaos.. 
Tó haW¿ 'déVttóito sn'tedepeftótanoia'^á' fetpatria, y 
no encontraste üft asilo de la patria, «i aón el asilo 
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que k* tíierrfi concédiB á hs mvmtm ñtra». Tú hfibías 
jabado en k frente del lu^mbco la id^ajdlíerdeiigQbo, 
y rió enoontrasiüe. cpmpaaion en el bpjnbre. ,■[{, j 
--fQiántas veces iiemos oido de$d$ la ipfaflQÍa con- 
tar^ las amarguras, las penalidades iUi&iit$^ dermestos 
tribunos, su lar^ y tristísimo jcalvjirio! Persegui- 
dos, dispersos, heridos en su honrar, ^tk' su familia; 
condenados al presidio cómo facin^OSQ$») ÁM bprga 
como asesinos; sin bogar, ñn serles, dado ver la 
madre patria; arrostrando todoiJjuiaji^ide miserüaa, 
hambrientos, enfermos por. las c^^ ^de extpra.^ 
ciudades, rodeados^ de amar^ra/s ío^li^^r^bjes; 
aquellos hombrea, verdaderamenjie ju$t<>s> v^rda- 
dei;amente liberales, nunca, sintieron njl^flfquear el 
corazón j njl vacilar la inteligencia, y- ^t\señ^ron $ 
susjhiíos^ nacidos en el destierro, ep, la, emigración;!, 
conif&sqJbrehumana , á idolatrar la patria :qv(e ifo 
podían ver,:á seguir la libertad que h^bja hecb0ji§u 
desidia; fé santísima, fé.que es un don del ci^lo 
reservado paralos^escógidos, fé prQpia,dfi los már- 
tires. ,.«•.■ 

Y decidme: estos hombres,, que apfiigaroniJias ho- 
gui^sas .deJa inquisición, que dieron libisrtad;al{>en- 
saíhiéntQ, ^uejlevantfi^oQ la frente del pueblo, ¿qfié 
eran? Eran demócr.al;as. ¿Qué fué su veni?rabjl.c có- 
digo? Una Constitución democrática. Ellos «stajble- 
cian l¿i sojberaaía 4e la n^cipn, .si^;^utfínomía,.su 
independencia; larsantidad inyÍQlabj^.4^^ ^c^gar dp>* 
méstito, la igualdad ante la ley, la libertad del penr 
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samienlo, la i^bpUciofi de todo privilegio de casta ó 
de.fanqU^ el sufragio uniyer^aly la instrucción del 
pi|e)^lo, la jQ4tQ^a úi^i^a/ la libei^tad de la p];oyip- 
cifi, la iadepQndencÍ£^i,del municipio dentro de su 
ea£^^>,en una par\9^xsL, el gármen de todos Ips dere- 
c]^/E^ de todas las ide^que son hoy el símbolo de 
la. democracia; j ^i nO; Uegaron á otros principios 
ix^^s generales ó más faltos de la democracia, fué,, no 
poiTr falta de su ampr á la verdadera, á la santa liber* 
tady sino por el f^adp de los ánimos y el influjo de 
Ips acontecimieptos* fero ellos eran demdcratasi. y 
de¿^on esqrito.ef^.laomdencia del pueblo :Ui|i^ códj^ 
girqu^ el pueblo Jjjivo^a :$iempre i^n sus apiaf guras, 
unrTecuerdo que el pueblo adora siempre,, un acyn- 
bre : que se repite de, .generación en generación, 
un^ idea v^rdade^apient^ democrática, á cqyo im- 
pulso Laten de^gcuso los .corazones, la Constitución 

de 1812. r.-'- 1 ; 

¡Mas ¡qué.fatali^lad taju grande! Cuando más tarde 
el p^r,t¡ido progresista, fji^ llamado á reformar esa 
Constitución, ;Sg 9Í)VÍ46 de ella y la rasgó página por 
página f , sustituyéndole la Constitución 4e i ^37. 
¡Qué. amarga decepcionl La soberanía del pueblo 
fué relegada al preámbulo de la Constitución, y 
arranpada^de^sps ^rjtJ^ciilos ,. c9mo perjudicial y. da- 
ñosa; la libertad dp ia prensa fué en^egj^da al oro 
corruptor; el, si^^io universal fue^ reemplazado 
porj^l censo; el jurado': existió escrito,; pero no rea- 
Usado; la libertad fué mutilada, sí; y mutilada por 
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los que sé llamaban hijos y herederos deios gfóíte-' 
sos legisladores áé Cádiz/ ¡Situación txtraoi^^tiéiia' 
la del partida progresista! A' una avéífcnciá diñett^ 
imposible, con él partido moderado, ^iíaérificó' todas 
sos ideas, todas sus glorias, y éntrcjgó el- alma Víi- 
mente al pontífice doctrináHÓ que á' la sázoñ reina- 
ba en París. Podía haber constütadó él espíritu ña- 
cional que está impregnado de'^mocrada,-íy tío 
háberscfMo áprostrar dehihófós á'hte una escuí^ 
que será eternamente extranjérá'^en nuestra^ patria. 
Podia haber sido fiel á su noníbré dé progresista /y 
haberse movido hacia láréaKiatíon de lá vierdadéra 
justicia, hermaníada por laíd ihdftoluble con la frer- 
dadera libertad; pero prefifiiS saludar el ¿stró que 
estaba en su zenit, oír la voz de los que se llamaban 
defensores de la suprema inteligencia, y bíeh^orito 
echó de ver que sé habia engañado , que no habiá 
esperanza, que su Constitución, árbol doctrinario» 
daba de sí frutos doctriharids, -es decir, que por isus 
leyes electorales, por sus leyes de imprenta, porsus 
leyes políticas subieron como por un camino -dtíi* 
embarazadb al poder los moderados^ sus eternoí^eiifc-^ 
migos. ' ' . 1 . 

El partida progresista , que se habia arrancado 
por sus propias manos" las fldrés de su corona, que 
habia prestado él cuellaal sacrifitío , como aquéHa 

r • 

hermosa virgen griega qué arrojóba sus joyas y Vus 
laureles y su propio cuerpo á^ las' llamas ; el pártMa 
progresista, que habia pisoteado todos susprincípfbs 
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polftkos, ciiando vió.que el partido 4nodenKÍ&pÍ8o- 
téiiíbáéüi^ principios administrativos, se ^indignó y 
«tíé^dfdióla tea revolncidnária, a|)e}ando:á la insun- 
tefedcm ení lafi^eáltes, cuando- habia refluido liaeet 
úñé'^&r^iúdon coas' grande, más* serena, más^^ptoh 
--▼«chosa, m4s pacifica, en el templo de las lejes; 
ahorrando- fltí á la nadoa ccHivnlslonds demprejdoi- 
korosas. i ' í- - :.'A 

:jReáliea<& 'una revolución , ^xAáó^ al poder^ un 
h^bre cuya significación será siempreenigmática; 
lín'bá^bre óxya popularidades igual ;áf>su impotxihr 
^k. Ese-hombre, que fué, un tieniipo moderaba 
Í>asó^^r6prese[ntar, á ehcarnanel paectido progixsista) 
^e hombre ,^que habia realizado la anhdada par, 
filé'símbolo^de laí-revólucton,> bandera de la revohi^ 
cÍ6¿', dueño de la revolución. Sus calidades personan 
lés^ten dificilesdee&anilnar, pbrlo misnxo qucbasi 
tedas sonnegatívas. Espartero no, es la idea^ aiotjes 
el seiitrmdento de la revolución; es su ins^intoy. ^ 
como el instinto/ts dego^y cómo «1 instinto, es torf 
pé. 'Asi téín^ta^el ruido de la- reroludon ^r ' la Jobra 
dé la revolución, ycree que 'el puebld esr^felia cupin* 
do^mll voces adaman á Espartero, casando l|Si Mili]t»a 
Nadonal lef saluda, cuaiído la^ dudad<is^e>eng4laaiaii 
para 'recibirle, cuatídó el entusiasma y la pasión le^- 
fallan' por todas, partes y en cá^ttcds^^rter^- su+ 
ben, píbblando los aires, hasta el ci@lov * ' '-- <- 

%í pueblo le ha amado, y en eseamorha-babido 
uña razón: le^ha amado, porque era, (^mio^l pli<>^ 
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blo, sencillo; le ha amado, porque, nacido» de las 
entrad del pueblo, se había leyan^do por su fxro- 
pio esfuerzo hasta humillar los más altos pQdeí:es; le 
ha ainado, por una razón de sentimiento noble y 
geiierosa, porque en el poder ha sabido conservar la 
honradez y hasta la ignoraci^ del campesino* kjso- 
briedafl y hasta la franqueza/del soldado. 
' Espartero tiene algo que seduce : en el poder pa- 
rece nh ciudadano modesto, y fuera del pckier un 
prfhdfpe destronado. Cuando manda, i manifiesta 
gran deseo de volver Á la vida privada; y cuando 
está en la vida privada, oculta sigilosamente su deseo 
de mandar, llene una cualid^ld. muy española, ó 
mejjor diehb, muy árabe: cree en sue^ella, y Jo 
fia todo ala fatalidad del destíno. Ha sidomuy M. 
afortunado en los íuegps de a!zar« i y notcocM^iendo la 
jpolític^4 cree; como muchc^ que la comben, rque.la 
política es un juego de lazar. AUá en su .mente no 
hay una idea^ ni ¡siquiera cruza jan ypensamic^to 
pon su cerebro vacio. Y así cpmo no b(iy ni una. idea 
en:su mente, no Imy ni asomo de resolución en 
su pecho. iNo hac^Bfada; pfsro.át^p es{á dispuj^to^ 
con tU que-iodot si ÍQ,den:l|iepho. Es necesí^ia ma- 
tarse^por él, y dfespijes ir:á buscarlo , p^ra qiie íie 
aproveche de la victoria y la malogre •{ El: hubiera 
podido encauzar la reyo}]Licion en eld^r^ho, que es 
su gran cáuce<; pagar a} .pueblo su amoren glandes 
instit\aK:i.o|i^, ^n grandes reformas, contener y haer- 
r4>)ar con su popularidad las aviesas ambiciones; 



cegkr'á lós' partidos k^oti iel l>r}lló deja glom' nacio- 
nal; enviar aquéllos ejércitos, quizá los primeros del 
tmifidoi aqtMÜo^ heroicos ¿féycttos, á la guerra sánh 
ta, á la g^rra patriótica del Afnca; levantar á Es- 
paña de su abatimiento, haciendo oir su -voz pode- 
rosa en el concejo dé las nadones; y asf hübieri^lo- 

grado %o5^, en su vefe^, lá satisfacción dtí la propia 

• • • 

concienda; y mañania; erí la posteridad, los laúceles 
de lá historia. 

Má^ para esto se necesita una idea, y Espartero no 
tietíe ideas; resolución, y l&pártero no tiene resolu- 
ción; fuersá; y- Espartero, por Id miismo que no ^e- 
ne ñfi idiéás tii.r<dolticlon, no tiene fuerza. El^ sin 
embargo, algo significa, algo representa; poi^queDios 
no manda nunca ciertos 'hombres i la tierra sindar-**' 
les una idea que realizar, "un destino que cumplir. 
Dejándolo todo al .acas6^; sin pensamiento,* ni tñ la 
opc^icion n! en el gobierno; pagado desús antiguos 
recuerdos, y sin renuncia/^ nunca á sus esperanzas; 
ambicioso; aunque ignorando er camino pbr ctonde 
llega él hombre de aliento y elevaídas miras al tér- 
mino de ^u^ambicioñesv el 'Duque dé la Victoriii^es 
la thcafí hacidn de láíférmüla negativa que ios^ libe- 
rales de allende el í^inrieo inv&itaron, de esa üfemu- 
la áe «dej2Ü hacer, dejad pasar,» fórtíiulá que le -ha 
llevado cdmó entumecida ola unas "^eces al Capito- 
lio,' y óítríás lo ha ^^ribado cdtrio una Wifega de pa- 
voi^óso huracanen ios abismos. Dejémosle reposar 
en paz; su-nombre será íp^nesto siempre eñ la Mstd^ 
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Fia de nuestras cotnbatidfts libertades. Quiera elídelo 
que no Je veamos apsfeoecnuiica por los boria^ntes 
del gobierno; pues al brillar y ai apai^se. ha sido 
siempre comd qn.sangrienjDo'cpfnetai si^4epiren 
pos de si nada más quer^inas. ' . 

EjOr^te pei:íododer tiempo ^ el partido progresista 
nada- progresó. Gastó su tieojpo eniuchas infecun^ 
daa^ en vergonzosas recrímina^ones. La lucha fué 
tanto mas triste, cuanto que era resulj^do» no de 
ideas» y sí de pasiones muchas vepss oc^^osas* La 
violencia liegos tal extremo,, que lo&^isinos pro^ 
gresistas extendieron las manos al extranjero y^ lla^ 
marón en.^ur.auxilo.á sus eq^migos^^-yi^i^ enemigos 
fueron sus verdugos. Dias de luto; dias de dj^ladon, 
sigliieron; pero« fuerza es decirlo, nada adelantaron 
los'progresistas^en la d^gracia. 

P^r fin ll^HiQ,did tregnendo para todos '^ps^.doc-^ 
trioarios; > el dj^,. del juiqiOi universa^ de r todas esas 
ideas y de su.iGonden^cipn inapelables uno ,4^ esos 
imifssx qi^ la Providf n^ia,^ manifiesta claramente 
en. el /tiempo yen el espacio; el dia 24-de Febrero 4e 
1848; Kn tonyes fIos progresista^ que hiabi9in ^^ido inr 
fieles da id€^ detaocr^ticairlos que habian enterrado 
la ^oti^stitücioi^ de iS^í^z : los= que habian puesto á 
pré<s¿D^l d^it^cho pectoral; los que habían amarri^dqi 
con i^ad^nasí^.^ pensamiento; á la tierra; ios que ha- 
bian erigido i^i^: oligarquía en v^dp un gobierno^ 
loS'.qMe habian 'arjTO jado al pueblo ignominiosamente 
de7la participación , ^n la v^a. política : - aterraxlos de 



:<biei]hT tx^vtx ^lqft»«^_ la ide^ que ellos creían 
eittqrra^A pcLr^'Sieipp^ €;n^frip oca^a, y temerosos 
4m^U^íí^M^, qi3/*f^ji»í)ia,coí>^. firme paso altrpno 
fikf l%:;ierm; le«.pidíj^a^€ueata da sus apostasías, re- 
tro^f^kron espaiit44^L y <leii3aiid{^roa-. asilo á los 
@oia9frv$(do.res en*i5u.c^m|^».$i nopara aq^uel momep'- 
tai;^>pPF^u$ Usi .trii^iQn§fi> br(J9$^as: soa imposibles, 
p#r4 n>4s,A4<^$^9le, 9g|||ir()ai|dosok),()ue sonara .4a 
hw%4e la rec!?o<áí^i9í^, . , 

Pero tíabia. fin tí^^irtidp. progresista, y sobre todo 
e^: s^ hufSftea^ ^tisS^S/mjLidiedumj^res, una s4r§crde 

hfál^ii^Ki^u^ &í n<9 ii«.biai|;.%t^az^ una fórmula 
<fe/]^ro^^80 sa^ amplía,, c^a popiique no la habia^ 
en|ffevjstQ;.^SstQ^ bombres^. así qu/e vislumbraroa 1^ 
v^^ad^ra Jiibeft^fl, ^s/^ apercibieron i pelear por ^la» 
LpijUb^rtad babia sido el a^belp de sus corazones, 
ialibeit^cl fesestr(BÍlii,iH?rtP^.^Us inteligencias. Pues 
biei^i Ift-libprtad rindieran: quito, prestaron acata- 
icni^nüo, llaisaáado^ed^derj&ptópces' con su.nomA>re 
natutíil, propio, llamándose demócratas. 
,,. hj9i de§CQmpQSÍCÍféíir^4iP3irtidp progresista es evi- 
dQ9^« es palpable^:; A veges los bombres son como 
id^s vivas; Cortigay Qreiiise, Iqs dos, señalan la 
4(^le desqomposic^j^ 4<É^ partido progresisrta en sejí- 
itid9.<K>nj$ervadpr y ^n sentido democf:ático. Cuando 
.&^$Qa^n!i§ac;ió su^4$(fa$ conservadoras, pudo mirar 
en'^4edTedQC de)SÍ y ¡deci^: mi voz clama en el desier- 
to. Todos le habian abandonado. Cuando Orense, 
fiel á su dictado de progresista, proclamó la demo- 
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cracia^ nadie le següia; estaba támbieti sedo, tabcibiéií 
abandonado. Mas el tieinpo/ta el cual reside la' 1^ 
gica eterna de la historia, déméstró qué esa doble 
descomposición nó provehia é¿\ capricho ' de los 
hombres, ^ino de las necesidades de los tiempos. Y 
hoy la idea de Cortina es poder, y se llama uiiíion 
liberal. Y hoy la idea de Orense está organissadá 
en un gran partido, y se Uóma-dé'mdcracía:' Pós- 
traos ante la Providencia, que se revela con lu2 tan 
clara y tan divina en nuesttk m&má historia. ' ^ 

Pero entre estos hombrea ha Quedado una ñ^ccidn 
qü^ ño tiene razón de ser, qiíé nd tiei^ tazón álgu* 
ná dé existencia: él 'partido progresista paro. • Esté 
partido no puede progresar tútí isus ideas dé hoy; 
porque á los páí-tidos medios iés^falta tiempo para 
conservarse, y no piensan en progresar. Este partido 
6 sé'Suicida ó se convierte á la democracia. No tiene 
más remedio. Si cree quédela ünion li1!>erai lesépa- 
ran solo cuestiones de cantidad y no de calidad de 
principios, debe irse á la unión libersil . Pero si4ree 
que necesita progresar, debe trásformárse en partido 
democrático. Vosotros, tos^ú¿ eréis en la libertéid, 
mirad que solo la democraéiá puede dar de sí la Ver- 
dadera libertad: vosotros, lós^é amáis la igualdad^ 
mirad que soló la demóclrácia "pUédé Realizar Uá 
igualdad política; vosotros^, que^msíis^él progresa, 
acordaos de que hoy la' deiñoóradá es la ' FóIi^jla 
DEL Progreso! ' ^ 



vin. 



El progreso es nuestra creencia, nuestra ié i Bl 
progreso es^ como ha dicho con razón un gran es- 
critor, la fé del siglo XIX, la gran creencia de todos 
sus hijos. Do quier .convirtamos los ojos, hallaremos 
las señales manifiestas de las huélhis que ha dejado 
¡esa idea divina en la coneiehcia y en el espado. Sea 
cualquiera la página de la historia que abramos, allf 
estará viva, v}goix)sa, como el aliento de todas las 
generaciones, como el esspfritu de todos los isiglos. 

En las capas de la tierra, en esas grandes l^das, 
dónde el Creador ha dejado escritas con caracteres 
indelebles las series de trasformaciones quehasüM- 
do el globo; it ve claro, manifíesto¡el pirogreso, que 
. sube desde los seres inferiores, últimos eslabones de 
la cadena zoológica, hasta el hombre , cuya organíi^ 
zacion y cuya inteligeiicia es como el anillo nupcial 
de Dios con la naturaleza. '^ ' i ^t) 
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En la historia el progreso es claro, es palpable; el 
paria antiguo, maldecido de Dios y de los hombres, 
sin familia donde esplayar el corazón , sin un asilo 
en la tierra, más dará para él que para los brutos, á 
los que nunca niega una madriguera; sin esperanza, 
porque hasta el cielo era como de bronce á sus cla- 
mores; encorbado eternamente bajo el duro peso de 
su trabajo, arrastrándotó eñ'el polvo , atormentado 
por los eslabones de su eterna cadena, que iba dejan- 
do caer como un castigo, de generación en genera- 
ción, sobre la frente de sus hijos; el paria antiguo, 
decia, después de haberse arrastrado por la Persia, 
lá Fenicia,, el mundo asiático; después de haber dor- 
mida tsx la gemtnonía romanas; áespuea de haber 
giík&rdedo el eastillo feudal, >y haJbeirlo enriquecido 
HCOtLcl sudop de su frente, y mantengo con la fuerr^ 
2a;d0 sos^ bnajso&r: despuek 'jác> este lárgtr penosisiaio 
notartino^. en queicada^ dia ena^p^ard infeUi2. ooÉiO'Uii 
stirba de hiél;, faoy, merced" al pirt%re$o, es cSmdSBdaf 
eab^ tiene lá propiedad de su trabajo^ el amor de su 
.iutiília^, puede. i>or su esfuerzo engrandecerse mn 
.mandila, vive: vida activa y libre, y no tardará mu- 
-ehcr fiít alcansap la totalidad de.sú ser, pópquit no ka 
-de taidár mucho tiempo en consegre la plenitud 
:d£^su derecho, que le ha decretado el Eterno,, que le 
j^conocéyala conciencia universal del linaje. hu^ 
mano. 

/Y. no hay que engañarse, la historia del progreso 
es la historia de la libertad del hombre, y la historia 
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de k libertad es toda 1« historia humana. Buacad el 
hMttb]^ prímitivQ alia ea su cuna, y apenas lo en- 
contraeréis ,i ó os parecerá como una piedra perdida 
aouel monte, como uioa hoja perdida en el bosque. 
Místjárde, por las llanuras del Asia, se levanta una 
iiube de polvo ; es el bombre que pasa del estado 
Csmtemplativo al estado guerrero, de la inocencia á 
lapiimerar.^ventud. Luego los bosques crugen he* 
ridoa por el hacha, Us plantas machacadas se deshi^ 
lafi en&bras,, se urden nuevamente en telas; es que el 
hombro se ,ba lanzado al mar, y qjuieric abrazar en 
so setto palpitaater de amor toda la tierra. Y como 
el amor es la vida, como el amor es el .soplo dt^no 
qufttodp lo fecutida; enlfe laa riberas del Mediterrá- 
nea más< l:U€;i«Ate que la primer estrella de la tsurde, 
se kiRainta.Qiire4ia, corejiadaí de mirtos y de rosas, 
dea(tila9do la miel déla inspiración^ rodeada d&ge- 
QÍ0s^ ccHxio el florido arbusto en primaverade blan- 
casT0jMrríposas; y enisu ct^zo blando y aimor^^o ca- 
liftQta la prinner aparición de la Ubertad en la his- 

TQjriH^ 

. Peiro eisa libertad antigua,, que si no era toda la 
libertad del hombre, er« al menos la libertad social, 
la, libertad de. ese individuo superiqr que se llama 
J^séfité^ será, coaducida en los carros guerreros de 
RnQQEifi.pQr la tíerr^; y par4 servirla^ brotarán sóida- 
d9&{]ias cíudadies, lanzas Ip&oampos; y el mundoen- 
tei!Qi tpasfeirmado^por una lucha tremenda^ perderá 
s^Sramíguaa manchas; y las naciones, como meta^ 
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les fundidos al calor de la guerra, irán á perderse en 
el crisol de la ciudad eterna, para formar el buer- 
po, la organización de una nueva humanidad. * '- 

Pero esta humanidad necesita un alma que la ani* 
rae, que le dé vida, y esa alma viene del cielo. Eá 
lo alto de un monte del Asia, á la luz rojiza del re^ 
lámpago, estremecida de terror la tierra, el Hijo del 
hombre exhala su último suspiro, y en él va en* 
vuelta la nueva idea, que va á unir todos los espiri* 
tus en la humanidad, y la humanidad en Dios; idea 
de libertad, de igualdad, que va á prestar nueva vi-» 
da al hombre y magestuoso impulso á la corriente 
dé los siglos. 

Pero el cuerpo antiguo, la organLsacion antigUA, 
el mundo antiguo es muy estrecho para contener la 
hirviente alma de la nueva civilización, y Roma se 
quiebra, y cae hecho pedazos su colosal poder, y se 
abre el polo, y de su oscuro seno salen nuevos ac-*> 
tores de la historia, nuevqi hombres, tribus indómi- 
tas y bárbaras, que abrasan todo lo quíí se ha cor- 
rompido en la tierra, para que no infeste los aires, 
y se postran ante los desarmados apó&tolés de la nue- 
va religión, que es el alma dé la libertad, comd^lós 
bárbaros son su formidable espada: En este dolbro<* 
so tránsito de un mundo á otro mundo, parecia^^tíe 
el hombre y la libertad iban á morir anegados en 
un gran diluvio; peto Dios arrojó roca sobre roca en 
el mundo; los castillos feudales para salvar el cuer*¿ 
po de la civilización, los monasterios pata salvar el 
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alma de la civilización^ y el mando siguió, aunque 
cxMnbatidq, por la carrera tríun&l del progreso en 
pos de la libertad. Pero allí, en las profundas entra- 
ñas de. la sociedad, como s4res sin vida, como cuer- 
pos sin alma, privados de toda luz, de toda verdad, 
yaciáa los eternos mártires de la historia, los hijos 
del pueblo: la idea de progreso, que nunca se eclipsa, 
descendió sobre la frente de tantos infelices, calentó 
sus sienes, les infundió una vaga, idea de derecho, y 
alentados de esta suerte, fundaron el municipio, co- 
mo una choza donde pudieram salvar de los rayos 
de los sdícnres feudales los sagrados penates de su 
prímers^ libertad. . 

- El privilegio, que era la base del castillo feudal y 
del municipio. y. de la ciencia y del arte mismo en 
toda lil Edad :Media, debia romperse para que el 
mundo caminara á la igualdad, que es como el fun- 
damento de la libertad. Y los reyes quebrantaron 
el castillo feudal, y los ülósofos destruyeron las an- 
tiguas, escuelas, y el^píiltu.de igualdad dispuso 
los grjemÍQs, y del seno de tantos organismos rotos 
se leyat^tó más pura» más libre la personalidad bu- 
ipana.:>Aa^,elg;ran elemento, el, gran po4c*r que h^- 
bia d^igirozado 1^ organizaciones. yarias de la Edad 
Medial ftié la mqnarquía; y la monarquía cobró»<un 
pod^r desmedido^ llaipando.á sí $p|da la vida social, 
reuni^dola en su s^^ coma en el centro, de toda 
actividad, y queriendo sustituir s,u poder absoluto á 
layolunta^y ^ la razón y á la: conciencia del hombre. 
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Entonces d mundo presenció un espectáculo tmn* 
ca visto eñ los -anales ¿e k hffthanidad;. Lotí^^óac^ 
fos esclarecieron la conciencia humana, grabando en 
ella la idea de libertad. Los grandes nattrrális^s li* 
bertaron al hoÁibre delfiíi preocupacionies j téáftore$ 
que ló atormentaban, inierprerándole los secretos de 
la creación j alejando de su caminó ks sombras. 
Los artistas buscaron los árboles de Marathón y de 
- de Platea para cortar ^s liras y derramar en'^ cor 
raíon de los pueblos ti viril sentimietito^ libeítad* 
La industria misma forjó armas contra los -poderos 
sos, corazas para los débiles. Los •descfibrimietitdls 
de la imprenta, de la brújula, del pénidcAo, del iter 
kscopio, de tantos y taíitos secretos, qiae^n iáiíu- 
merabks, multiplicaron los sentidos del hombre, 
encendieron en su mente él fuego sagrado^de k oíen-^ 
cia, lo arrebatai>oift deteste j^undo, y lo abismaron 
en ese inmenso cielo , dohde ruedan en coficertadli 
y nunca Interrumpida armoak iiiaravilíosos imun- 
dos, que muestran «n su luz la rica üor^sc^nck dé 
k vida. Y ccmío coñétícuencia de estfe gran íiiovi- 
miento filosófico, artístico, cieniifico, industrial, qne 
. provenia del tenacimkntb, debia veñif^ámbien uü 
tn¿vimiento pdlítico, y llegó, y el ano <fe 1789 f>l'cP 
senció k declaración Á6 los derechos del honíbre', 
corona centetkante de la libertad, Victoria del hóttí- 
bl>e sobre todas las resistenciaá que se tiaÚaii 'óf^iies- 
to á su tríunkl carréfa. 

Pues bieií , Recorriendo con los ojos 4él alcíia este 
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lai^ «tirria, ¿quéíse tentuentra? El «amino iace<». 
santü'dd tom)Mn hádia la libertad. Ptro decid, pv^^. 
gF6sÍ8tás, ¿la littmaáidad ha seguido este camiild sin. 
fé y 'ttb 'codciencta? ¿Lá liuaiamdad no ha ¡unido! 
hacia 4A progrecio &áda más qvtá un instinto degof • 
¿La hmíiimidad, |>ara'4cámimr hacia adelante, na 
ha puesto sus 6jo6 titmci ea una idea, en u;na ins^j 
titüdo^, 'eá uH hombrie, isomo el centro de sm as^. 
piradones y <áe «usiespei«R2as?.¿La humanidad, en 
tma palabra, no ha tenido ÍEninoii uimi fórmula dé^ 
pFOgmo? Yo no veo pvúgü^go sin ^rmula de Jpro^i 
greso; yo Qo lo veo en k hiatoria, :Qanca, fMMr mia: 
que abismo mis >o|fos4ifl^tá dondie de lextienden Iga. 
áhimos limites 4el tiempo 7 del espacio. £1 ^ñect^ 
dote que canvenáa los puebiob nómadas en pepúbli-*' 
cas ó tnonarqiñ&s teocxrátioas, ksdaba un código, 
una fórmula de progreso, domo lel divino .Moisás £ 
losQieibreos, <x)moel aiFdisnte Mahbmá á k>s arates. 
£1 legislador que deseaib» dvilizar fas antiguas re^ 
públicas, regularisearlas, es(;ribia'^ frente de súiDfcra 
un ideal i qut ^e^ajíostabain ios pueblos, como So* 
Ion «¿cribáis ^us <5dñí^8> como Servio Ttaiio. sua. 
con^udones plebeyas, oonÉo César escribía ton la: 
puH^de su espada Us^decretos sodaks que btai'^ 
bittbwn «1 ser de Rottw y abdan ios , anchos sarcos- 
donde iban á extenderse los fundamentos inqdmtrasí*. 
tablea dei imperio. 

Sin necesidad de eitendernos por la b¿sloria>anti-. 
gua , leed nuestra misma historia, mirad nuéistra 
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misma civilización. Desde el siglo V, en que vienen 
sobre nosotros los bárbaros del Norte, hasta el si- 
glo VIII, en que vienen los bárbaros del Mediodía, 
la fSrmuLa del progreso político está en la Iglesia.- 
Por eso al pié de la Iglesia van los reyes á depositar 
su cetro y los guerreros á deponer su espada; por 
eso los pueblos se agolpan á sus puertas, pidiéndole 
con grandes clamores leyes; por eso flotan sobre to- 
dos los códigos de aquella edad la palabra y el espí* 
ritu de la Iglesia, que educa los bárbaros, y unge su 
frente con el óleo del cristianismo, y ciñe á sus sie- 
nes la despedazada corona del antiguo imperio. Des- 
de el siglo VIII hasta el siglo X, la fórmula del pro- 
greso es la fuerza, es la guerra, es la victoria sobre 
los bárbaros. El señor feudal escribirá con la punta 
de SVL lanza , sobre síu rodilla cubierta de acero, las 
cartas señoriales que arrojará al pueblo comp los 
restos :de su festinados perros, y el señor feudal, 
que es el. más fuerte, el más guerreco, será también 
el ibás ¿poderoso. Desde el siglo X hasta el, XIII, la 
fórmula del progreso está en el municipio, en Us 
cartas pueblas. Y el municipio llena toda la histo- 
ria. Protege como ^el árbol. patrio el sueño délos 
pueblos, ¡hace propietarios á ios humildes,. arranca, 
d sudo de las garras.del águila feudal, da una lanza 
al pechero, consagra su vivienda como un san- 
tuario, lo levanta del polvo; y después de obrar to-* 
das estas maravillas, entraen las Cortes, eclipsa to- 
das las órdenes del Estado y presta su vida al deren 
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cha. Desdeel siglo XIII hasta el siglo XVI, lafórmula 
del progr^o está en los reyes, que escriben las Par- 
tidas para realizar la unidad legislativa, y precipi- 
tan en el polvo á la nobleza para realizar la unidad 
social, y unen uñas provincias con otras provincias, 
unos pueblos coa otros pueblos, uoos reinos con 
otros reinos, para realizar la unidad política. 

Después de esto, la fórmula del progreso es com- 
pleja, y la resumíelá filosofía: Descartes, que proda- 
ma la independencia de la razón fafumana ; Kant, 
que. ensena los liiñites del derecho; Rousseau, que 
despierta lá conciencia de su personalidad eh los pue- 
blos; Fenelon mismo; que en su lenguaje divino en- 
cielara el presentimiento de la revolución; Carlos III, 
Poknbat José II, que van extendiendo las atribucio- 
nes políticas del poder civil sobre el poder rdigioso; 
todos los poetas que. avivan elsentido dé lo humano 
en el hombre, hasta que en un dia tremen4o, pero 
grande, la fórmula delvprogreso aparece entre rayos 
^i la Asamblea Constituyente, que dio las tablas de 
suderecdioá los pueblos. 

/ Ahora bien ^ decidme , progresistas , decidme, 
^creéis qufe todo progreso lleva á la 'Uberti|d,9.Sí. 
^reeis que todo progreso tiene su £5rmüla? SL Pues 
entonces^ decid, icqáliesjhoy la fórmulá>del> progne- 
so? La. Constitacion de 1856, decís, iesa Constítu* 
óolLque lleváis: muerta len vuestras entrañas, y que' 
ha de producir vuestrainiaerte/pues el feto' corrom- 
pido cancera siempre las entrañas de su madre. Pe- 
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ro examinemos bien esa Constitución, que llaimás 
vuestra fórmula de progreso, y 'veremos 'qtaeaoipiirf^ 
rej^ponde si •esj^orku de nuestra época^ 

La.Cocistitucíon de i8S6, tantas veces enoomiada 
por los progresistas, se resiente de ia falta de uJisilad 
7 de Ja Incertidumbre jde las Constituye ates. Nin^ 
guna época ha sido^^tan contraiia á la formación de 
una Jey fundamental, como k época de jS5l^ Los 
partídq^fistaban disuéltos, y la disoluvcion dé los par^' 
tidos -debía akaázar A los legisladores, y ta disbki* 
CÍ031 ó la anarquía de ideas de los iegisladotresáorso^^ 
sámente babia de alcanzar á su obra. No esistia 
aquella hbniogeneidad de sentimientos que existía 
en latotáUdad de ios legidadoRs de Cádí2c; n« ihjK 
bía tampood un ideal doctrinario d6 cenVertíf los 
ojos, ooonoen i837,.comoen J845. La AsamMea em^ 
Uína Asasnblea discorde, indiscipUnada,ile|na de£í y" 
de ^tusíasmo, pero que en sus grandes y srupresmas- 
determinadones se dejaba llevbr de la impresitaii del 
momento, que pasa;, más l»en que. de la eterna idea 
que corre perenne en el fondo de todos los he cfaos,^ 
Cuatro grandes fraocfones pusieron su mano en ^a 
obra, quedebia, como la Tor;^ de fiabel, jcoi&mi-*> 
dir á siás mismos arquitectos: la f facciotí doctrina'-^ 
rja )consei;vadora, representada por Ríos Rosas; la 
ffíbccion .doctrinaría prq^esista, representada ipor^ 
01<6zaga, fiel áias tradiciones .de 1837; k fraicoioii' 
progcesista-detnocrática , que neproseiitaban eií ki 
comijádn los Sres. Valera y Lasak; y k fracción de*> 



mocrática pura, con^puesta de notabUfiimos di^pu*' 
tados, amigos mlds tnoy qaeridos, cuyos nombres; 
umversalmente respetados, son uno de los mtfs be-* 
líos ornamentos de aquellas indescifrables y «nig^ 
matices CiéntB. 

La Constitución se resentia de este fraccionamien- 
to ; Ríos Rosas haUa logrado fortificar el poder ^al 
dándole todos siis atributos, y en esto la Constítu-^ 
cida' era esencialmente doctrinaria ó moderada; (Mó^ 
zagftlMibíft llevado á ella dos Cámaras electiva^, y 
en ^ésm la Cénstitucion era fiel al pensamiento 
de ifíiy; Válera y Lasala habiirn logrado que las 
Cortes no pudieran ser arbitrariamente dtsueltas • 
que estuviesen reunidas en plazo fi>o, y después de 
disudtas dejaran una comisión permanente, y en 
esto la Constitución seguía un nuevo rumbo, una 
nueva ^streUa, el Código de 1 812: Figueras, con 
su elocuencia apasionada y sentinpental y bella, ha-4 

• bta consegnicio que, para as[rirará los mas alloi des- 
tinos de palacio , no foe^á necesaria ningún títtilo 
nobiUtsuio, ningMa distinción de clase y categoría, 
y en esto ^ aó^o át t8S6 era démo(7átlco:. de 
suerte que esa Constitución, confusa, indesúifnible, 
que por ^n lado tocaba en 4os linderos del absolví-^ 
tiskno y por otro en las fronteras de la democracia; 

^ que ño udmitia distinfciones de clases, y sancíoniabí» 
una especie de aristocracia débil y tornadiza en- su 
s^unda Cámara; que proclamaba el derecho de to- 
dos, y ponía á su lado el censo, el oro coma preciodcil 
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ckrecho; obra sin unidad, sin armonía, sin sistema, 
debia venirse pronto á tierra, hlí9> 4t upa idea sis- 
temática, único fundamento que l^ace, imperecede- 
ras las obras de los hombres, siendo cptno la fuerte 
roca que resiste serena al continuo oleaje de los 
siglos. ' : . 

Ahora bieny progresistas, ¿podéis a4initir como 
fórmula de progreso vuestra Constitución, cpnfjjsa, 
anárquica, indescifrable? ¿Creéis que el desorden 
pued^ dar nunca el orden, que el caos puede engen- 
drar la luz? La luz viene de Dios, y Dios es unidad, 
totalidad, armonía; y las ideas para ser grandes, y 
las obras para ser duraderas, dentro de sus condi- 
ciones limitadas, han de parecei:se como el hombre 
á Dios.. Los pueblos no se apasionan ni^oca de esos 
Códigos que encierran tantas «discordancias.. Las 
ideas .malas aun en una obra bden&todoiocorromr 
pen, coimo la fruta podrida corronipe. la 'fruta sanar 
y nunca la fruta sana cura 4 la podridla, cuando ^'- 
tán mezcladas. Vuestra Constítuoion podrá ser unit 
bandera de guerra, y .nada mas; pero mir.ad que es 
9iuy Ir^e mostrar á (os pueblos mía bi^dera en el 
día de la lucha y otra bandera en el dia de la rvic* 
toria, porque de esos cambios viene el descrieimi^n^ 
to que hoy corroe el coraron de .vuestro desgracia-' 
do partido, grande en su imcimhfiSüo y pequeño^en 
la-.horaide su muerte. 

- ¿Tenei^ pdr ventura , miedo á ;lft mti^rte? Pues 
<)u¿. ¿no es una, nueva vida lo que os ofrece la de* 



líiocracia? Es la savia del árbol joven; es la sangre 
del cuerpo niño; es el sentimiento de la fuventod 
atíimando un corazón gasiado; es la flor que brota 
en la rama seca de un árbol añoso. La hora de vues- 
tra muerte ha sonado, porque esta es la hora de to* 
dos los partidos medios. Es en vano que os refugiéis 
en la Constitución del 37, ó en la Constitución del 
56; de todas os arroja ese ministro de Dios, que se 
llama el tiempo. También los moderados tienen 
tres ó cuatro leyes fundamentales-, como Vosotros: 
la Constitución del 45, el acta adicional, la reforma 
de Bravo MuriUo; también las invocan en las hora^ 
de sus grandes tribulaciones. Progresistas, escoged 
entre vuestra necesaria trasformacion democrática 
ó la muerte. La reacción no os mata; os mata ¡oh 
dolor! el pfogreso. Abrazaos pronto, pronto, al 
ideal democrático, que cómo un filtro puede rejuve- 
neceros y dar fé á vuestras almas, robustez á vuestro 
cuerpo, ó caed en la huesa como corpo tnorto cade, 
Ení la hora de vuestra agonía, nosotros aun os 
podemos ensañar un ideal realizado, como la co* 
lumna de fuega que nos alumbra. Mirad, mirad; 
Al concluir la Edadí Media, brillaba el iris del tty 
oaciipiento en> el cielo, y la idea de libertad latiá en 
la conciencia > del hombre. Dios conoció que una 
idea tan nueya necesitaba un suelo virgen para ifh''' 
plantarse; que un elemento tan grande nec^itaba, 
para extenderse y vivir,, de una grandiosa natui^idé* 
za. £ntónces el genio de Occidente, el genio espa- 



poU abrió sus alas, cernióse en lo iofiatto, y arraar 
06 Á Dios dk secreto de su nueva creación, escondí- 
i^. tfomo uha perla: eiUxe las balgas del Océano. 
A^uel nuevo mundo, que irradiiaba electricidad, 
fue^o, vida; con sus boriflontes.inundildos de luz, 
QOOi 9M8 montes «or oioados de oteve y fuego, con 
sus bosques ceñidos de eternas guictialdas de flores, 
^i^rsus. rio$ caudalosos como mares y sus mares 
¡rmieiisos como ^los, debía sor el faisrmoso taber- 
A^kIp de la libertad. 

. . lEspectáculo magnifico, delanl&del cual es noce- 
sacji^ doblar la rodilla, para lOar áiDiios, como la do- 
bU el marinero cuando ve levantarse centelleante 
ti-^ entre las espumosas ondas! £n el mundo de 
la. libertad, el hombre esculpe el. derecho que Dios 
esculpió en su alma, el derecho natural, coetáneo 
C9^ el espíritu humano, aunque tardaioente reali* 
za4p en la historia, El sufragio universal llama, 
congrega allí i todas las clases, fortifica la voluntad 
de los pueblos, convierte en maos^ auras los hura- 
canes revolucionarios. La LIBERTAD es allí, cdmo 
ha,dicho un gran escritor, el derecho de obedecer 
sólo á la ley; y la IGUALDAD, tí derecho de obe- 
decer todos á una misma ley. El poder na queda 
en una sola mano que lo estima como uña espa- 
da, no se reparte en una oligarquía, que lo explota 
como una mina; se extiende como el aire, como el 
citío, sobre todos los ciudadanos. La nacionalidad 
no es el hogar exclusivo, el hog^^ de una sola fa- 
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.milia, no; es el templo donde encuentran asilo to- 
das las razas, refugio todos los desgraciados, y her^ 
manos todos los hombres. La p» sonalidad humana 
no necesita sacrificar ni su conciencia, ni su volun- 
tad, ni su derecho en aras del Estado; antes el Esta- 
do es como la vivienda segura del derecho. El pue^ 
blo |5or si se gobierna, jr gobierna grandes estados, 
y está en todas partes con la rapidez de su pensa-. 
miento y la fuerza de su brazo; y. cruza de caminos 
de hierro el desierto, de poblaciones flotantes los 
rios, de canales los altos montes. Los ministros, los 
gobernantes, elegidos por todos, toman el poder 
conjo una carga y en provecho de todos lo convier- 
ten. Si elegidos por los pobres, tienen respeto á los 
ricos; y si elegidos por los ricos, tienen la sobriedad 
de los pobres. Así este pueblo mereció que Dios le 
cediera su rayo, como en señal de que él solo habia 
logrado ser en la historia el rey de la naturaleza. 
Pero bien pronto su idea sacudió el viejo mundo 
con su electricidad; porque su idea era universal, 
era humanitaria. Aquellos hombres poseian la llave 
del destino, tenian la fórmula del progreso, la de- 
mocracia. 

Resumamos este largo capítulo en corolarios fun- 
damentales: 

i.^ El progreso es una verdad filosófica y una 
verdad histórica. 

2.^ El progreso es el camino constante del hom- 
bre hacia la libertad. 
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3.® El progreso tiene en cada edad una fórmula, 
que tiende á la libertad. < 

4.^ La fórmula que sea mi» liberal, esa es la 
más progresiva. 

5.^ La fórmula más liberal «n el siglo XIX, es la 
democracia. 



hA fótmula del progreso, no hay que dudarlo, la 
fórmula: del progreso es la democracia. Mis' lectores 
me permitirán que les hable de mi por algunos 
brevíámos instantes. Un escritor, un poeta, entu- 
siasta, joven, ha escrito un magnífico artículo en 
las columnas de La Iberia, sobre mis lecciones del 
Ateneo. Ei poeta se llama Garios Rubio, y es de toa- 
dos en España conocido por la dulzura de sus vtr- 
sos y la inspiración inagotable de su núm^n; £1 
poetan es amigo mió, y como amigo mió, me b$f'tlch 
giado de una manera que no merezco. Se deféat^^ 
rastrar del Corazón, y el corassones un criterio ibuy 
engañoso, porque cree bueno y grande y bello todo 
lo que ama. Pbro d amigo de la infancia, si ha sido 
benévolo con mi persona, ha sido injusto con mis 
ideas. Yole faubiera contestado' largamente en las 
columnas dd mismo periódico donde escribió su^ 



crítica; mas, escribiendo yo este folleto, dije: en él 
encontrará , en cada una de sus páginas , en cada 
una de sus palabras, una contestación á su crítica, y 
una contestación, perdóneme la inmodestia, victo- 
riosa. 

Poeta, aún recuerdo los dias venturosos en que 
los primeros resplandores de la inspiración bajaban 
del cielo sobre tu frente. Áúli recuerdo los primeros 
cantos de tu lira, trémulos como el corazón agitado 
por el primer amor, ¡el corazón! que se parece en 
esa edad á la flor entreabierta, arrullada por las au- 
ras de la primavera. Aún recuerdo que tu musa era 
lalijícrtád, qu^ seotóas^lp que yp;$eatia, que ama- 
basrlo:qiue'yo.atxiaba;f'que;aAá^erc^^pt«9 I«s páginas 
déla bistori^, te indign^bus ^ntrí^. los/tirano^yite 
dolías de ios, esolavos.- Aún , recuerdo qufc tu8( y^jssxs ; 
teoiasí íjeJt3aceoto:«l?yado del.iNáriotíámo, y que 9I, 
res»>nar'^^i9i (soca^ní, Jle M»adjal& íi wdoff/jlajvi- 
da>deLsentitoie¡atQ á^mocráAcdL ¿Por qué, te peer 
guato,. ppf'qi*é< ^tejido tú boy.felíaüsnia,qu^,eiitón-^ 
c^ yiprofe$ando.la^'mif»9aftii<ite«(94 yf^eodo lo$, 
mismiútá sdutUtíientos, nos haliamos^separi&dos^.tú^jQ^^ 
un ,ba¡i34ovyo en otro baadp, y /síejparade^ por insu-; 
pcrabk^-^bismos? Gréeaie, créeme. Eres )<Syen; tu : 
cok^an.está/puro como en; los días djala ia&ncia; > 
tu'j^t^Ug^ncía es! lozana; sí qw^re^ h libertad, si. 
quíeros ei pcQgreso, si ^an^as laidignidad hiimana, 
abí!ázftte á te i^ndera de ln democracia. .xAl deckte 
ef^to á tf, se 1q digo ^Aití: á tus coHapaaéros. (todos, . 



mis atnigos,,selo digo á.tcKbt U juventud progre- 
shstAil - • 

. He dicha y : repito, y cep^tiré mil veces, qvi^M 
£ánnula dd* progreso es la democracia. Mas para 
exponer esta fiirinula,' neceaito ahuyentar los faptas- 
RNKs; las sombras que. pueblan medrosamente mi 
caminó: 

.'''¿Jy , La. democracia^ 'dicen sus enemigos, es con- 
trarih al cristianismo; pfoposicion absurda» proposi- 
ción £alsa, El> cristianismo, como verdad religiosa, 
se ha realizado en. la Iglesia» en los Santos Padres, 
en^la gran familia humana; Pero el cristianismo no. 
estfóló.una yerdjad religiosa^, es también una gr^ 
verd¿d social. Y. el r cristianismo» como verd!^ so- 
cial, se.ieálizatárcuando^ se reaHce.el disr^cJiQi cyisn^.-. 
do :todos< losr bombr€!s sean Ubi^ies, cuando todos Ips 
hombres sean hermanos» cuando se conozca, por 
úodrcoi^enon á.huestrO(Padre,,que jestá en los cielos., 
LaPdemocrada no os contraria al crístianisinio, «s. Jta 
reaÜMcion social delxrístíanismo, ^ ^ 

2.^^ La democracia, dicen» es enemiga no sólade 
laVel^ion, eslenemiga del 4$rd&n, Esta prpposion. 
es Bo.méno&'faUa,; no míenos engañosa. La libertad 
ha descendido del cielo á pacifif^ar á los hombres. 
Losdéspot^ necesitan de la gu^irra, porque sólo 
con la guerra pueden xnant^JCier á su imperio en ca- 
denas, porque el ruido de la guerra no deja que los 
vasallo^ oigan la vq^ de.si) pens.4miento, ni sigan 
loa réélaaios del coraron, que les llamará siempre í 
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la libertad. La democracia consagra que todos fas 
hombres puedan pensar libremente, reunirse libre^ 
mente en los comicios para manifestar su rdluatad, 
asociarse como hermanos en paz á cumplir todos 
los fines de la actividad humana. Pues bien, dando 
tanta expansión al espíritu, la diemocracia quitaex^ 
pansion á la fuerza bruta. El hombre que discute,, 
no violenta á su contrario, le persuade. El. pueblo 
que puede ser libre por la ley, que puede realizar 
sus legítimos deseos en los comicios, que puede ma- 
nifestar su pensamiento, no corre á la plaza'pública 
á desangrarse inútilmente en estériles revolucicMies. 
La revolución es hija de la tiranía; porque cada co* 
sa engendra en lá sociedad, como en la nsforakza, 
su semejante, y la violencia engendra siemfMre la 
violencia. Más fádl es una revolución en Rusia, que 
una revolución en Inglaterra ó en los Estados-Uni^ 
dos. La libertad, como un rio, cuando tiene ancho 
cauce, áiarcha sosegadamente en su camino, refle- 
jando serena los arreboles del cielo; p^ro cuando se* 
la encierra, cuando se la comprime, comobs aguas, 
rompe sus diques y todo lo inunda y lo destroza. La 
democracia es el cauce de la libertad; la democracia 
es la muerte de las revoluciones sangrientas, y eL 
nacimiento de esa revolución pacífica que, derra- 
mándose por la sociedad, renovará constantemente 
su vida. 

3.* La democracia es enemiga xie la í&^iniiía, di>^ 
cen también algunos de nuestros enemigos. Al oír 
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taata <»liimma, el corazón se aflige y rebosa ea 
amargura. Parece imposible qve se proceda de tan 
mala £í con una doctrina que yiene á cerrar tantas 
Uagaa BOfMta j á derrafiíar el oloroso bálsamo de 
la esperanza en tantos corazones heridos. Mas cuan- 
do pensamos que contra toda fórmula de progreso 
se han empleado las mismas armas, el espíritu se 
dilata gozoso, el corazón salta de alegría dentro del 
pecho^ y esas mismas calmnnias aparecen í nues^ 
tros ojos como las smnbras de una noche que esfñra. 
Los ncerdotes de la antigua ley decían que Jesu- 
cristo llevaba en sus entrañas á Lucifer» poique Ji^ 
sucrteto Tenía á formular el progreso religioaow Los 
sofistas griegos dieron lá dcuta á Sócrates, porque 
Sócrates era el progreso moral. Los sabios encecra- 
ron á^alileo, menoqnreciaron á Colon« ponqué Co- 
lon y Galileo eran el progreso científico. Las escue- 
las quemare»! los libros de Bacon y Descarten, por- 
que esos libros eran el prc^reso filosofeo. ¿Qué 
mucho que todos se levanten contra la verdad de«- 
mocrátíoa, cuando es la aplicación de todos los pro- 
gresos religiosos, morales, científicos y filosóficos á 
esta iK>dedad enferma? ¡Enemigos nos llamáis de la 
íamiliffl Sabed que nosotros queremos que brille so- 
bre todo la personalidad humana, último eafa^rzo 
de la lereacion. Y la personalidad humana sólo, se 
completa por la familia, que debe ser eterna, que 
debe set inviolable, que debe ser sagrada. Nosotros 
creemos que el holiibrie no es .hombre, si no se une 
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irreVocablemeate á tñ niujéir, si no se dibUaiy^fie^pur-^ 
petúá eh sus hijos, fídt-ésor <^t»ha}í»'SíLrítoékvpMñ^ 
tñonib, y pedimos 'qile'.setiihtóolable^l'fempló d« 
lá íküfíiHa, el hogar 'áóM&tleov Vosotros, ^losiqdé 
pdr síitisiacer vuestros >ré^of^» ;v«iés«cosM9dío8ipo]íí<^ 
ticdí, tiiesbraS'Maiás pasiones,' kabeif iml veocsr^io- 
lado ^1 ho¿sir dom^tioo; :befáda ! el ' /coraron ea . sus 
sentiMieiitós mis jiurob,, zriuxiesd& el padre 4; ^us 
hijos, el esposo á k esposa*, partieiodo.. así los irürar 
zo¿res; YO$otrbs,!que habetrt^iüehrajEítadio conivues-r 
tra^pawl^ k'piedraxiel ¡hogar, vosotros sbisJoSsYer4 
tiáde»^ etiemígoB .de la<:faímUia« Pero^ aobotrofs» iqtsc 
dejestmos ^ue la «espafiá de ia^ ky guarde eL )h^g»x^ 
eomo {a espada de £ilegd dél.sera&n^envkdo por^ 
£t6rno guardaba la centrada d^ Paraiso, nosotros 
damosl lá k kmilíd toda su iny:iokble majestádi. 

4* Lá democracia es enemiga «kla.pro{^iedad* 
¡Mentira,' vil mentiral -La r^áz déla personalkkfi es» 
ó d trabajo, ó la propiedad. El traliajó vive .de la 
propiedad^ cdnio:eijírboi de k'tierra; y la propiedsid 
vire tlél trab&jó, como él campo del:r<KÍO'dd/;eiebK 
Destruir uno de los términbs, «s .d!^tri}ir el Ptro> 
La democracia quiererdaái^monk entre la propiedad 
y el trabajo.. Esascalumnks se diecraman eft ttíliíiíKifir 
do' para alar triar k conciéníck del pobre kbradon 
paiQi retmertetide siu átíior i k libeíítad; £1 labrador* 
es^artistaidek natúrakza,.qúe:rconi.el cinoelrfk^su 
«raba^iíace biptaripor do qui^r üorés ^i^ frutospqtie 
reeoge k vida eh su fuente pürisiihíi y la. reparte 



próbido entre los hombres; que obliga á germinar 
todas las fuerzas encerradas en el seno de la tierra; 
que derrama á torrentes el pensamiento de Dios en 
toda la creación; que auxilia al Eterno en su obra 
creadora; el labrador por medio de la libertad del 
crédito, de las grandes instituciones democráticas, 
de los Bancos territoriales y agrícolas, se emancipa- 
rá y pedirá la libertad como pide el agua del cielo 
para sus sedientos campos. 

Concluyamos, concluyamos; porque si había- 
mos de contestar á tantas calumnias, nos faltaría 
tiempo y espacio. Est^ persecución debe servirnos 
para estrechar nuestras distancias, para unirnos más 
y más en derredor de nuestra bandera. Cuando los 
israelitas, arrancados al patrio suelo, vagaban por 
las orillas de los ríos babilónicos á la sombra de los 
sauces, abofeteados, escupidos, maltratados por los 
látigos de sus señores, entonaban los cánticos de sus 
profetas, y poniendo los llorosos ojos en los últimos 
límites del horizonte, exclamaban: «Si pudiera olvi- 
darte, que me olvide también de mi mano derecha; 
si dejo de pronunciar tu nombre, ¡oh Jerusalenl 
que se pegue al seco paladar mi lengua.» 
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La palabra «iscrila cbn caracteres iockkfales aa 
ntte$tra bandera» as «el derecho.» Nuestra esoiela 
viene á realizar ea toda, au plenitud la santa idea 
'deL4^necbo. }Ssca.idea ba sido diYersamenite cóosi- 
d^ada por las esciielas filosóficas , y su sentido 
oapital no se ha aclarado y di^nguido hasta núes* 
tros tiempos. Unas escuelas^ no viendo eix el hom*- 
bre jpada; sino el sentimiento ft^az, hali dado por 
rasQA fundamental del derecho k utilidad, por fií- 
cubad generadora de esa gran idea, el puro instinto. 
De aquí han partido, y por ese camino han llegado 
4 convertir al hombre en bruto y la sociedad en una 
inmensa tiranía. H<Mio hotnini lupus. Otras escue- 
las, poiúendo sus ofos en esas esferas donde la luz es 
eteirníi, en el cielo, han creido qiie el derecho solo 
existe en Dios. Estos se parecen á los etiopes, que 
hacen á los dioses negros, porque ellos son negros. 
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Poner en Dios l2b idea puramente humana del dere- 
cho , es humanizar á Dios y darle el cetro de los tira- 
nos, que Dios quiebra con su soplo inmortal, como el 
huracán quiebra las frágiles cañas. Otros han creido 
que el derecho no es una idea, sino un fenómeno 
histórico, que tiene su razón de ser en el tiempo, 
en las tradiciones, en la historia y hasta en el clima 
de cada sociedad. Estos justifican y hasta divinizan 
todos los delirios y todos los errores de la humani- 
dad: la esclavitud, el tormento, la pena de muerte, 
el derecho absoluto del padre sobre el hijo, del se- 
ñor sobre el siervo, de la gleba, todas las institucio- 
nes bárbaras por las cuales ha pasado k huniafiiílad 
en^su largo martirio,' dej^indo eaelias impirená'ifidd- 
leblemente su preciosísima Millgre. ^ ' 't '(> "' ' 

Nosotros -esplicáremos dára, ¿efkriflafflénte' mien- 
tra, idea del derecho, poniéndola, en cuantío séá po- 
sible, al nivel de otras ideas-qae pare¿en más díarais 
y. más ^prácticas.. • ; ' 

^lihombré .existe en la naturaleza y existe eá'^lk 
sociedad. Para existir ea la náturateza MEcei^taesI^- 
xrio donde moverse^ aire que respirar, - luat ^<ué^le 
gui^; si viniera al mundo, y todo él miindó itfsircivifeU 
sfii ocupado por otros hombres, ño tendría jnidinp p6- 
dazo.de tiei^ra donde fijar da plákta., ¡ni^üna-piédreí 
..donde reclinar la cabeza,- y cooíio «el" justo* 'de'^- an- 
tigua Ley^'.pedirifi á«su maidaré que le! Tecibieid Üe 
nueyaensus entrañas, 'ó. á lá muerte ^qüd ié éó^ce- 
. diera en su triste regazo, un tri^e asilbí Así com^^l 
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hombre^ en cuanto es una organissacion, neceftita 
qué'la'hiíturalQza'le cdiufedá un espacioy el- hombre; 
en.€uanto'é^p$i4tu, necesita que la socíedádí'U con* 
cMá cítii(Vi6¿pacio, donde moverse, . necei^^ ijue la 
sociedad le conceda, ó r^jóv diebo/le i^coltozca^ su 
deréého:^ -' ^ r- ;. \ i :/•--- ' •'. { 

Et 'hombrees fen 8Í;pero necesita ¿xísút, y-para 
etis^'üécé^itií itíaniftetar^ tal'Coibo es; y siendo 
coÉftfttfésfóídt'alma f^^ketpd/siítjomío C4ierpo nece^ 
sita 'dé! é^flácioi, como alma necefiita'^ det ilibertad . ' Las 
coífdS¿io«ie^<cie su^existénck fískra bis 'skbemoíj; yá 
todla2^-}^¿yeé sá'bibmehte la 'liaturálezai Lascotidi^- 
ciótíes^ d&' su exfetenéia moral son : el dei^chó i de 
máñifeís^at su pensamiento, et dét^dbo de manifestar 
su^vbiu4i<^ad,^el derecho'de conservar suconcienda, 
el aói^echo' de ser libre, ó-ló que ^s lo misiíio; de iser 
hc^bwí. '-. '•■■ • ni • -. • -. ' . /•: M ! 

El' dereá^^ es, puesv la 'e:xisteilciai de la personal!* 
tfad^jiümana; en la: sociedad-. El hombre ^' tndlvi- 
dud, y ^ caanto^l homibre es individuo, el derecho 
es la consagración de la existencíar tte ¿uipcrsonali*- 
dadi i^é]^ól no es solaín^nte 'máMdanío el hombre,"^ en 
&n (máh&a existen sentimientos: qüelels¿an á otrds 
^mbres, en^su^menieHidéas usiiversales^'en :su)4íia- 
^turáléza'ie^es ^&Ie<teu^eii<'rec^iocer ot¿¿ sár colec- 
tívo^xqué se Uaniaíi humaioidad ; y ' ^i qixo extiende 
]a vista fucrk dk: síiy'tvei'^usL.síemqatrtes^ /re£oiitoice 
4n^ ¿í derecho iseiéictieade tamhkniársus iseméjantés, 
-y queotsS icoiaio el tderecho ; indi^^íidual és la^exhlsnicia 



de su personalidad, d demcbo ^oemU el dere^lio bu* 
mano es la coexistencia de todi» las fersomtidtdes. 
Asi definieron addiírableiiiente la jfMtkia los legis* 
lador^ antiguos, cuando dijeroa que lajustíoía con- 
siste en tribnere suutn cuique. 

¿El derecho reside originariamente en la sociedad, 
ó reside originariamente en -el hombrea Noso^os 
creemos que el hotoibre engendra la sociedad se- 
gún la& leyes 4e su iiaturale». Como oo admili- 
mos que el bómbice pudiera vivir sia cuerpo ;, w> 
admitimos tampoco que el homtoe baya vivido 
nunca fuera de la sociedad. Mas á por las leyes bu- 
manaü la sociedad^ace, la sociedad vive, su funda- 
mento incodtrastable y eterno debe ser uuestra mifi- 
ma naturaleza. Fundar uaa sociedad contra la na- 
turaleza bumana, es un graU'Ctimen, uu:. crimen 
horrible, que se paga cosechando largas y tf^men^ 
das desgracias. El derecbo reside cH-iginariamente en 
-el hombre; y siendo el hombre factor nesarto de la 
sociedad, la sociedad, para ser humana, debe fun- 
darseen el cterecho. 

Nosotros no qxieremos divinlsar la aatúralesa 
humana; la considemmos contingente, co^icional, 
y por lo mismo, su^ta al derecho^ Si el bombtt fue- 
ra, eonlüo Dios, un ser absoluto, la ley de &u vida se 
realizarla sin obstáculo alguno, en toda su fuerza, en 
todo 'SU vigora si el hombre fueía absoluto, la esen- 
xria y la existencia señan en élidénticas^ y existiria 
tal como esi sm sombras que empañaran su ooncien- 
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cia ún frenos que contuviesen su voluntad. Maf 
siendo, como es, un ser condicional, sujeto á oon* 
tingendas, de su condicionalidad dimana su dere- 
cho. No siempre ha existido tal como es, y volvien*- 
do los ojos á la historia, se ve que muchas institu- 
ciones han sido una violación horrible de la natura- 
leaa del hombre. Para existir tal onno es en sí» 
necesita que las condiciones esternas de su desarro- 
llo social se identifiquen con las condiciones intetv 
naa de su desarrollo moral ; necesita del derecho; 
necesita, en una palabra, ^r en la sociedad tal como 
Díot.la creó, hcHnbre; 

¿Y que es el hombreí^ Un stfr racional y libre. La 
Fazon y la libertad son las dos grandes leyes de su 
' naturaleza. Como ser racional, tiene inteligencia, 
juido, conciencia» Como ser libre, tiene vohintad. 
La sociedad, pues, para ser justa, ha de respetar la 
naturaleza 4el hombre, ha de corresponder coa 
grandes Instituciones á todas sus grandes facultades.. 
El pensamiento del hombre debe encarnarse en lea 
tribuna y en la prensa; svl conciencia debe ser in^- 
vic^ble y respetada; su juicio, poseedor de ka no^. 
clones de lo bueno y lo malo, debe refiqarse en oh 
jura4o^ s^u voluntad' en los comidos, en la Hbre 
asociación; y todas estas instituciones, á las cuales, 
tiene derecho el hombre, deben consagrar su persDr 
nalidád^ cúspide hermosísima de k naturaleza, úím 
timo esfuerzo de la eroaabUi 
¿Cuál es el hombre más perfectamente moral?.£L 



qué'caosa toda su vida coa libertad entera, arr«;glán- 
dola á las leyes de su taara,. i la .voz^de.$tt cgncien* 
c4aL;.El hombre que admiüeito que> im) ^re^ ju$to,; 
que obra lo . que uo cree buekia , ; e^ imMtal ^y su 
vida pasa- como pesaroso ensutóo^ ¿Cuál os el hom- 
bre unas perfectamente social? £1 que puede produ- 
cir, causar toda su vida eo la sociedad. Todd i^juanto 
el faosxd^re .pueda hacer por! sí, debe, hftcerlo, sin 
abandonar de ninguna fluerte^si^ jiAnktúSad^y su con-: 
cieácia.4 6tro hombre i Y esta les una ley de alta 
moral; porque el. hombre ^$ el responsable datadas 
sus acciones, y si no es libre, nOim justo exigirle 
responsabilidad. Ahora biei^« el Eístado no. debe 
pensar por el hombre, no debe ser la . conciencia 
del hombre, no debe absorber «;u voluotadiiuo debe 
amovtii^ su traba>oy sus fuerzas, Ho; porque en- 
tonces. «mquiJa al hombre; el Estado d^lb^. limitar 
su acdon á realizar el derecho , ¿ dar «garantías de 
que el derecho de un cíudadatio au^oa será vil^ado 
por todosi^ ni el derecho de todos por uao solo^ 
coma .tantas^ veces ha sucedido en k .histormj de 
nuestras revolociones. El Estado es, pues, U'f^e^i- 
zaciocn del deí*ecbo. 

Eñ la naturaleza existen muchos individuos^ pero 
sin CQHicienda de sü individualidad; El hombre; sólo 
el hombre; puede arrogantemente decir c «Yo soy.» 
El hombre, solo el hombre, tiene :1a. deinii;iei4ciá de 
sí, el conocimiento de su fuexzft. £1 homjbré es su- 
geto libre; personahdád: mas laiey de áu p$i!soaali- 
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dad/d atributo de ese sugeto, es el derecho. Pero 
nos: dicen: ¿no reconocéis el debet? Sí, mil veces sí. 
Elfieberes el reconocimiento del derecho en una: 
persona distinta de nosotros. El deber es la limita* 
cidn que la libertad individual encuentra enlaliber- 
tad deisu semejantes.: . , 

f, Así como los cuer{>os^ son impenetrables, asi el 
d^li^cho de .cada uc^ es. sagrado y todos deben resper- 
tatiov: Amoiñer^quearaoe el derecho, crece el deber:: 
porqyejRsí: comí» autoridad y ra^on son dos palaÉiras: 
eaiíelrfoi^dcx idénticas, asi derecho 7 deber son los^ 
dos términos^ de una éacutcioñ maténiáticá; 

í Ló mismo ({ue hoy sostenemos,, hemos sostenido 
siempréi EL 2a de Eaéto de 18S6 resumíamos -así' 
nutqt^a^ ideas sobre el derecho en el periódico La, 
S<Aeratáa Nacional . ^ 

z.! ; El derecho es una. noción universal. Está en*- 
cerrado en el alma de todos los hombres. Es la idea* 
á la; cuál ^e. ajusta la ley dé nuestro ser. Cada uno 
de los árganos. del cuerpo existe en sí y tiene rela- 
ciones con todos los dfim,ás , componiendo, un abre- 
viado mundo; ^ cadst.una de las facultades del alma 
existe con mutua jrelácion, componiendo comió un 
abreviado tieüo. Lia idea del derecho es la idea éter- 
na delsér'. Nose^ndibela existencia sia manifesta- 
ción. No. se concibe, pués,r el hombre sin el derecho. 
2.* La. id^ del derecho no es hedi;ura de la vo- 
luntad humana, y como la voluntad no la ha creado, 
no puede, no, destruirla;. de suerte que debemos 



acq>tarla en todos tien^iQS y países, ky infidible áe 
nuestra» actividad.. Las leyes de fat armonía ea la na* 
turaleza enlaxan los seres, formando como una pi- 
rámide que, partiendo de la materia inorgánica^ se 
pierde en el cielo con la hermosa oi^anizacion del 
hombre, ángel que despliega sus alas en la cima de 
la creación. La ley del derecho se extiende al arte, á 
la ciencia, á la industria, á todas las varias mañüe»* 
tadones del ser, formas que toma el espíritu al encar- 
narse en la sociedad, ora como foierza ci^a, ora 
como sentimiento, ora como idea^ que es el punto 
de conjunción de lo finito coa lo infinito. 

3/ Si el derecho es tan intimo en la natnralesa 
humana, ¿qué debehacer el Estado? Debe limitarse á 
dar al hombre condiciones propicias para el comple* 
to desenvolvimiento de su naturaleza * Así el dere*^ 
cho envuelve dos nociones fandamenlales: la liber- 
tad y la igualdad. 

4/ Entendemos por igualdad , no el principio 
vago de la escuela liberal, que la reclama solo ante 
la ley civil: no el absurdo {Hriocipio de la escuela 
comunista, que sumerge al hombre en el seno del 
panteísmo social donde se pierde como un grano de- 
arena en el desierto; sino el pri¿cipio de la escuela 
democrática, que reconodeüdo la ley déla variedad, 
concede condiciones igciales á todos los individuos, 
para que lleguen' por sí al camplimienta de su 
destino: 

El derecho admite, pues: 
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I / La igualdad de condiciones. 

2.* La desigualdad de aplicación y desenvolvi- 
miento en las facultades del hombre. 

3.* Igual consideración para las diversas mani- 
festaciones de la actividad humana. 

Lo que decimos hoy hemos dicho siempre. El 
> alma del derecho es LA LIBERTAD. 

■ 

\ 
i 



No bay palabra que conmueva el corazón y cau- 
tive, la inteJígeüíeia, como la palabra «libertad.» Al 
firkir ^I hombre se siente mayor, y toda la fuerza de 
surfiaturiileza moral 3e revela claramente á su con- 
cscatíia.. Colocado el hombre entre la naturaleza y 
Bias».^ll(^misterioso que une k) finito. con la in- 
goiitoc, s¿s sentimientos son como el lazo que le ata 
á Ja tierra^ sus ideas como la primera luz del cielo, 
y aiélQ por su libertad se pertenece á sí mismo, como 
séDjan sí responsable de sus obras y de su vida. Poi: 
«so,.«in:duda^ las generaciones en su peregrinación 
por la tierra^ han buscado la libertad; por eso la his 
toeíftfistá llena de guerras tremendas; las ciencias d^ 
aspiraKÍoaies generosas, encaminadas todas á recabar 
OBa ley mistetiosa de nuestro ser» que se llama liber- 
liad. Palabra divina, que ha poblado de artistas, de 
htfrpes, de mártires la tierra; que ha inspirado gene- 
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rosos sacrificios; que centellea en la frente de los 
poetas, cuando abren las alas de su imaginación; 
que inunda de luz el alma del filósofo, cuando se 
arroba en contemplar la verdad; palabra que pro- 
nunciaban los que morian por la patria en las Ter- 
mopilas , y los que morian por Dios en los Circos 
romanos, y los que morian por la humanidad en las 
grandes primeras guerras de nuestro siglo ; palabra 
que está escrita al frente de nuestros códigos^ en el 
libro de nuestras constituciones, que está grabada 
indeleblemente en nuestra conciencia; palabra, por 
la cual se han sacrificado infinitas generaciones, y 
que resuena como un eco sin fin desde las primeras 
hasta las últimas páginas de la humana historia. 

Pero, fuerza és decirlo, la libertad no ha sido bien 
comprendida, no ha sido alcanzada, no ya como 
derecho ó como institución social, como idea, hasta 
nuestros tiempos. Véase, si no, el libro jde la histo* 
ria, y se comprenderá que la libertad ha sidb el do- 
gal con que el fuerte, el poderoso ha oprimido al 
débil, al humilde. En el oscuro fondo de las. primi- 
tivas sociedades, no íiabia libertad sino para el sacer- 
dote. El que velaba al pié del altar de los groseros 
primitivos dioses, ese tenia conciencia > voluntad» 
razón. Los demás hombres, sometidos á su dominio, 
eran como las gradas de su trono, como las piedras 
inertes y frías de su altar. Después el dominio de la 
sociedad pasó de los sacerdotes á los guerreros: d 
que habla forjado una espada, el que había conseguí- 
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do más victorias^ el que había esterminado más ejér- 
citos, ese era hombre; los demás que le rodeaban, 
eran sus instrumentos de muerte, eran como su 
lanza, como su escudo, como su caballo. Vinieron 
otros tiempos, amaneció otra idea en el horizonte, y 
así como antes' lo fueron todo ciertas clases sociales , 
después lo fué todo el Estado. Ante esa deidad, que 
vivia devorando y rumiando sus hijos , desaparecía 
la conciencia, la voluntad, la razón del hombre. El 
Estado envenenaba á Sócrates, abría las venas de 
Séneca, crucificaba á Jesucristo. El Estado domi- 
naba desde el seno de la conciencia^ último refugio 
de la libertad, hasta el seno del hogar doméstico. 
Amaneció más tarde una luz divina en el cielo, una 
nueva revelación en el espíritu del hombre. La hu- 
manidad supo cuál era su destino religioso, cuál era 
la justicia divina. Esta justicia tenia por base la 
libertad del hombre, sólo por ser hombre, y la 
libertad tenia por base la igualdad dé todos ante 
Dios. Mas esta revelación de la verdad no pasó de la 
esfera religiosa á la esfera social. 

El gran cataclismo del mundo antiguo , el naci- 
miento de una nueva edad, la muerte de la religión 
de la naturaleza, la caida de tantos dioses, la ruina 
de tantas instituciones, la irrupción general de 
pueblos bárbaros que cubrieron con sus bandas la 
tierra á manera de inmensa nube de langosta, d do- 
lor intensísimo que sentía en sus entrañas la huma- 
nidad al producir un nuevo elemento social^ todo 
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esto trajo consigo la inevitable necesidad del feuda- 
lismo. Entonces solo hubo libertad para los seiíores 
y esclavitud para los demás hombres. £1 noUe , es 
decir, el fuerte, el poderoso, levantaba su vivienda, 
como él águila, allá en el pico de las montaüas; ia 
fortalecía contra todo peligro , la poblaba de sóida- 
dos, la aislaba con fosos, con muros> con rastrillos; 
y en su interior, apercibidos siempre caballo y lan- 
za á la pelea, vivia dictando leyes, recogiendo para 
sí los frutos del trabajo de sus siervos, dominando 
sobre toda la comarca con poder absoluto 6 incon- 
trastable, de tal suerte, que en más estimaba sus ga- 
nados que sus vasallos. Allí no habia más hombre 
ubre que el señor feudal. Es verdad que al lado del 
castillo se levantaba el municipio; es verdad que el 
municipio escribía venerandos códigos y forjaba de- 
rechos progresivos; es verdad que en esta suerte de 
pequeñas repúblicas se conservaba el fuego sacro de 
!a libertad; pero esta libertad era particular, pren- 
dida á la tierra como las raices de un 'árbol, encer- 
rada dentro de los límites de un corto hOTizonte; li- 
bertad que hacía más dura y más triste y más pe- 
nosa la condición de los siervos amarrados al pié 
del castillo feudal. Vino otra nueva edad: los reyes, 
sobreponiéndose al feudalismo y al municipio, des- 
truyeron y enterraron la Edad Media; con una ma- 
no rasgaban los fueros de los señores, con ia otra 
los fueros de los pueblos; arruinaban los castillos, 
y arruinaban también los ayuntamientos ; hacian 
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entrar todos les fueros particulares, todas las liber-> 
tadbs ifmcoiqnadaa, todos los elemea^os fl^cíales, Xor 
dos ios derechos y todas Ja» tíraaías bajo Isís rueda$. 
de Gtt poder niTdadolr, de imi ipoder absoluto, llegando 
así socialnkente todbs á la deshonrosa igualdad tde la 
servidumbre. £1 noble fué criado del rey; el plebes 
yo, vasallo del rey. No hubo más que uü hombre 
libre, el rey. 

Mas camUaroia los tien^>os. Aquella igualdad en 
la servidumbre era una grstn «nseoanza para los. 
honri^pesr y adirínaroa que, así coono eraa igualen» 
en Ja esdavíitud, pédiañ Ur guales en la libei^tadr 
Entonces el espídtu de la . revolución^ traído <en alai 
de 4a tempektsíd, se apoderó del hombre, y iagítánr 
úúh y et^reciéadole como el lespírítu «fiviwp 4 U 
Pitcmisa de Delfos, le inspiró el gran cántico de b 
liberteid, d Evangelio social, la declamación d«.lós 
diefeclios del homdbiqcv £n el Sinai de ia iievolUdkm« 
cuaMo la tempestad sé desencadenaba sobre jsl murn- 
do, euatido el rayo hervía -sabi« cedas las cabe^üs » 
cuáiMk) ibÁ á caer una Uuvia lát sangre, cóübo nue^ 
vo bautismo de ia humanidad regenerada; el e^íri- 
tu humano, hablando por boca de la Frañdla, arrobé 
etí ti mvitido ia «ailtá idea de la igaalchd civil^ de la 
igualdad pc4ítica> de la veidadtra libertad. 

Mas sueédió'con la <ren>l^iotn francesa lo q\ie an* 
tes habia ^cedido con d cristianismo. Coino la 
verdad religiosa no pasó de la esfera diviiaa^ cqOíq 
no pasó de la conciencia á la política» la *revoliKÍOA 
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frimcesa no pasó de los códigos civiles á los códigos 
políticos. Bien pronto la clase media, que se habia 
despertado al grito de la revolución; la clase media, 
que habia sido la depositaría del poder en la Asam- 
blea Constituyente; la clase media, que habia aca-> 
bado con las últimas sombras del feudalismo; la 
clase raledia, que habia uncido á su carro triunfal 
los reyes, quiso alzarse con todo el poder, sin dar 
parte alguna al ppeblo, que la habia auxiliado en 
su demanda con sus ideas y con su sangre. La clase 
media, menos gloriosa, que la antigua aristocracia, 
no filé menos injusta. Plvidó bien pronto que su 
frente habia estado taladrada con el clavo de la ser*- 
vidumbre; que su hogar doméstico habia sido vio- 
lado por la tiranía; que sus padres hablan regado 
die sudor y sangre la tierra para alimentar i sus vo- 
races señores; que su cuna era la misma cuna del 
pueblo, el dolor y la servidumbre; y enriquecida 
con la desamortización, con los restos de la fortuna 
del clero y la nobleza, y embriagada en el festín de 
su victoria, y orgullosa como todos los vencedores, 
cayó en la injusticia; y no sabiendo á qué precio 
Tender la libertad y el derecho, los vendió vilmente 
por miserable oro. Sí ; el privilegio continuó^ la li- 
bertad se. fraccionó, la libertad se perdió, la libertad 
no luce Aun, no, en Europa. Todos sois iguales ante 
la ley; pero yo que soy gobierno^ dijo la clase me- 
dia, nombraré los tribunales. Todos tienen opción 
al derecho; pero sólo el rico puede entrar en los co- 
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mÍQÍos, sentarse en las Cámaras. Todos podéis pu- 
blicar libremente vuestras ideas ; pero á fin de pro- 
bar la alteza de vuestra inteligencia, es necesario 
que me mostréis oro, mucho oro. Sin dinero 
que os rescate de la servidumbre, no podéis ser li- 
bres. Todos sois iguales ante el impuesto; pero yo, 
clase media, que doy los diputados, los ministros^ 
los empleados, los alcaldes; yo, solamente yo, pue- 
do votar y distribuir los impuestos. La libertad, 
emanación de Dios , esencia de la naturaleza del 
hombre , alma de su alma ; la libertad, por la cual 
se hábian sacrificado tantas generaciones y habian 
venido á la tierra tantas tempestades; la libertad, 
que el Criador repartió igualmente entre todos los 
hombres; la libertad, que habia sido jellada con di- 
vina sangre en el altar del Calvario; la libertad fué 
vilmente vendida de nuevo, vilmente sacrificada, 
obligándola á llevar la coyunda de la grosera mate- 
ria bruta, cuando ha descendido pura coitno el es- 
pirita, inmortal como el hombre y divina como su 
origen, de los mismos cielos. 

Es necesario, pues, que la libertad sea verdad. Im- 
porta poco que el poder esté en manos de uno, ó en 
manos de muchos, si ese poddr es tiránico é injus- 
to. En materia de tiranía, estaremos siempre por la 
más sencilla, por ser la menos gravosa. Y [todo po- 
der que no se funda en la justicia, es tiránico;, así 
como toda justicia que no se funda en la igualdad, 
es absurda y desmiente y contradice su propia na- 
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turaleza. Nosotros creemos que las sociedades no 
estarán organizadas con arreglo al ideal de la anda- 
dera ívKiticia, hasta que no hayan consagrado todas 
las libertades, y que todas las Hbertades no pueden 
existir, sino basadas en su idea capital, en sai«tea 
madre, en la igfuaidad. Por eso no es Ubertadila que 
solo consiste en los privilegios de una aristocracia, 
no es libertad la que públicamente comercia con el 
deffacfab y lo tasa, aunque sea á vil pmcio. 

Pero nosotros aun creemos rsíász conceded el de* 
recho de sufragio i todo un pueblo, ocoidle la ooro» 
na de su soberanía, rodeadlo de todo el poder iáia* 
ginable, y defád á su Übreaiisitrio ia |usticta» eide^ 
recho; y habréis constituido tma tiranía aun más 
temible que ia tiranía de k» reyet, y hablará mata- 
do la libertad con muerte más certera y m^ dolo* 
rosa. No ; la democracia no quiere ninguna tiranía, 
no quiere ningún despotismo, m el despotismo de 
los sacerdotes, ni el de to^ perreros consagrauk) en 
Oriente, ni el despotismo de la sociectod consaigrado 
en Grecia y Roma, ni el despodism^ feudal >6oafsa«- 
grado en la Edad Media, ni ^A despotismo 4e los re- 
yes consagrado en el Renacimiento, ni muciio me- 
nos el despotismo del pueblo, ¿pie quieren, con gra- 
ve daño de la libertad, consagrar algtitias escuelas 
<iue se liaman á sí mismas liberaies y progresil^asr. 

Nuestra fiSrmula es sencilla, es clara: contra iel de- 
recho no hay derecho ni en los monarcas, ni en las 
asambleas, ni en los comicios donde se reúne todo 
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nn pueblo. ¿Qué importa que mi derecho esté al ar- 
bitrio de un rey, ó al arbkrio de una asamblea? ¿Qué 
me importa que me lo arranque un tirano, ó que 
me lo arranque un pueblo? Hay algo superior á to- 
do poder, mis alto que toda soberanía, más Ifoerte 
que toda voluntad, más respetable que toda tralii^ 
cion, y es la ley de la naturaleza humana, grabada 
por Dios en mi conciencia con la misma fuerza c&n 
que ha grabado la ley de gravedad en los cuerpos. 
Mi derecho es mi vida, mi derecho es mi ser; 4es al 
espíritu lo que el espacio es al cuerpo. Y por eso en 
una sociedad justa, todo poder, llámese como se 
quiera , tddo poder habrá de respetar la conciencia * 
la voluntad^ la razón del homln-e^ encamadl» «n 
grandes instituciones, como la prensa, el jurado, d 
sufragio universal. Y esta es la verdadera libertad; 
la libertad, que no levanta una clase sobre los hom- 
bros de otra clase; la libertad^ que no pregunta al 
hombre ni por su cuna, ni por su oro^ sabiendo <|ue 
todo hombre es hijo de Dios, y que el asiento incon- 
trastable <iel derecho es el alma; la libertad justa, 
que se manifiesta i todos igualmente, que se eitíei^ 
de sobre todos los hombres como los amboiss del 
cielo, como los rayos del sol. 

La libertad es una é indivisible; penetra toda el 
alma, como el aire circunda todo el cuerpo. Si es- 
clavizáis una facultad del alma, si oprimís alguna 
de las manifestaciones de nuestro ser, habéis escla- 
vizado y oprimido todo el hombre. Nada importa 
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que dejéis libre su voluntad, si dejais esclava su ra- 
zón; la voluntad, sin la razón que la guie, se despe» 
ñará en los abismos, como nave sin timón ó sin pi- 
loto. Pero nada importa que dejéis libre la razón, 
si esclavizáis la voluntad ; porque la libertad de la 
razón, sin la libertad de la voluntad, será como un 
alma sin cuerpo, como una idea sin forma, como un 
principio sin consecuencias. Y no importa que li- 
bertéis la razón y la voluntad, si esclavizáis la con- 
ciencia; cualquiera que sea el altar donde se sacrifi- 
que, la libertad se perderá en lo vacío, como la 
nube de humo de los holocaustos paganos. Nada 
importa, en fin, que libertéis del yugo á una de las 
facultades humanas, si no las libertáis á todas; por« 
que será lo mismo que si ligáis un miembro del 
cuei^o y lo separáis del movimiento de la vida y de 
la circulación de la sangre; pronto vendrá á entor- 
pecer la vida de todo el cuerpo. 

Cuanto más miramos esta teoría ; más verdadera 
nos parece; como que es la conisecuencia social de 
toda la civilización presente. Mirad, si no, el movi- 
miento de la historia moderna , y veréis como esta 
misma verdad que nosotros sustentamos en política, 
se reconoce en religión, en filosofía, en ciencias, en 
artes, en códigos, en toda la gran evolución del pen- 
samiento humano. Los pueblos antiguos tenian ca- 
da uno su teligion privilegiada, su religión particu- 
lar, su Dios, que amaba á su pueblo y aborrecía á 
los demás pueblos; que ofrecia una recompensa á los 
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sacerdotes, y otra á los guerreros; que gu^daba ua 
deto para los litares, y otro cielo distinto para los 
esclavos; religión de privilegio, que no murió hasta 
que Jesucristo vino del cielo á predicar un solo Dips 
para toda la humanidad, padre de todos los hombres, 
justó, igual para el pobre que para el rico; un Dios, 
en cuya presencia no hay gorarquías sociales; un 
Dios, que mira á cada uno según sus obras, :y no 
segün su cuna; Dios justo^ eterno ideal de la moderr 
na civilización. Y esta «s la democracia religiosa. 

Y lo que sucedió primero con la religión» suce- 
dió más tarde con la ciencia. Las escuelas filosófi- 
cas eran una aristocracia científica. Se creia más ve* 
nerable el principio más antiguo. Aristóteles era un 
tirano, que ungia con su óleo todas las conciencias, 
y solo la razón por él ungida era una razón verda- 
deramente filosófica. La palabra del maestro pasaba 
dé generación en generación, aumentada, contro- 
vertida, desfigurada, y la palabra del maestro era la 
única autoridad de la ciencia. Para saber, lo que 
menos se necesitaba era pensar<; lo que más se nece^ 
sitaba era aprender. La tradición y la autoridad ha- 
bían absorbido al único instrumento de la ciencia, 
al raciocinio. Y un dia se levantó ua filósofo y dijo: 
en la razaa se encuentra la base d,e lia ciencia. Y 
be§de que este, nnevo Sócrates apareció en la histo- 
rié, todo ha cambiado de rumbo, y ei pensamientúl 
humano ha comprendido más claramente su inmor- 
tal destino. Y esta es la democracia filosófica. 



Y Id que sucedió con la filosofía, sucedió coa las 
deudas naturales; que cuando un prindpío es ver- 
dadero, llega hasta tocar la raíz misma de la vida. 
Las hipótesis tradicionales se encadenaban de gene- 
radon en generadon. Pero Bacoa dijo: es necesario 
basar las dencias físicas en d hombre, en su obser- 
vadoa j en su experiencia. Y desde entonces, ks 
fueraas^dd hombre se han centuplicado;, su mirada 
se ha perdido en el éther .7 ha contado los astros; 
su. pensamisrito enlaza en armonías . unoa seres con 
otros seres; sus fuerzas domeñan todos los elemen- 
tos; SU' poder llega hasta aproximar el rayo y esda- 
vizar el rapor y la electricidad. 

Y esto mismo, en una palabra, ha sucedido en to* 
dasüas ciencias, en todas las maniíestaciones socia- 
les. La economía política se enlaza con el derecho, 
y en nombre, del derecho pide las libertades econó- 
micasL Los códigos civiles se fundan en la igualdad, 
y por la igualdad esplican y abonan la jrustida hu- 
mama. Lo que es verdad en xdigion, en filosofía^ en 
las deacias naturales, en la economía, política, ¿no 
ha de ser también una gran veí'dad sodal? 

Contra estas verdades no se oponen nunea obfe^ 
cioneS' capitales; el temor á la anarquía, elmelade 
gravi»mos desórdenes, héaquí todo cuantosedioe 
en contra* de nuestra teoría.. Nosotros creemos que 
la pafkibra li¡^értad.y la .palabra órdetL son dos; tér- 
minos de una ecuadbn, como la. palabra aui&ríJad 
y la palabra ra^ofi. No hay orden sin: libertad, no 
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hay libortad sin óidcs, como no hay autoridad sin 
raaon en que se ap<^e» ni hay rason que no Ikre 
en<sí vktiialinente la autoridad. La confusión^ d des- 
orden» nacen de la injusticia, de permitir á unos 
lo que se niega á otros, de basar el'derecho en el oro, 
de establecer privilegios inicuos, de matar la libre 
actividad del pensamiento , de menospreciar la na* 
turateza bomaoa, de violar la inviolable conciencia^ 
de perseguir hasta en el cerebro d espíritu, de aho» 
^r vodas ta» voluntades.bajo la vofaimad de un-tira-* 
no, de consentir quepeaea aun sobre lo&hombpes^los 
úititAos eslabones de ki cadena que han roto á tanta 
costa, después de tanfos y tan largos martirios; con- 
fusión y desorden que no cesará hasta que no se con- 
sagre la verdadera libertad, la única que es posible, 
la libertad que ordena y concierta todas las volun- 
tades y devuelve al hombre la integridad de su ser. 
Si esta libertad hemos sostenido siempre, hoy co- 
mo ayer, esta sostendremos mañana como hoy. 
Nuestra política está basada en algo más respetable 
que la tradición y la rutina y el interés de partido; 
en la naturaleza del hombre. Queremos levantar al 
oprimido, pero no convertirlo en opresor; queremos 
destruir el privilegio, y no que el privilegio venga 
á nuestras manos; queremos justicia para los mis- 
mos que han sido injustos; queremos ser verdade- 
ramente hermanos de los que nos han llamado ene- 
migos, y dar libertad á los que han remachado nues- 
tros hierros. La venganza no es propia de corazones 



- 112- 

generosos. El terror y la muerte todo lo agostan, 
todo lo aniquilan, los abrojos y las flores. Pedimos 
la abolición de toda tiranía , porque no queremos 
que los esclavizadores sean esclavos ; pedimos la 
muerte de todo privilegio, porque no queremos que 
los privilegiados sepan cuan duro y amargo es su-- 
frir la injusticia de los privilegios ; queremos que 
caigan los cadalsos; que se acabe la guerra del hom- 
bre con el hombre; que las revoluciones se realicen 
allá en las esferas de la ley, sin conmover la socie- 
dad; que los pueblos se unan; que todas las inteli* 
gencias abran sus alas á la lúas del dia; y porque de- 
seamos todo esto, defendemos la verdadera liberdad,. 
que es la democracia. 
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XII. 



La condicioxi de toda verdadera libertad es }a 
igualdad. Esta santa idea de la igualdad natural de 
tixlos los hombres ha sido desconocida, negada en l$i 
hbtoria antigua» en la antigua sociedad. La casj^ 
por largo tietnpo ha rebajado á la humanidad, Yhbl 
«ttyididolaifamilia, queDios creó unaen esencia, l^i^^r 
tió primero la casta de las razas, pues unos nacían 
para el pod^er, otros n^cian para la esclavitud., ^jg^ 
la cuna que al nacer los habia recibido en su seno. 
Esustió desipues la casta de la. patria* El, que.h^bia 
nacido en Roma ó en Atenas, ese era.hombre;^lqs 
que babian en otras regiones del mundo nacido^ ^sqs 
eran bárbaros-. Exilió de$pues , cuando ya el cri^ 
tiaoLÍsmo había sonreído en la conciencia humana, 
la casta de la propiedad. £1 que poseía inmensos 
territorios, fuertes y muradas castillos, ese era hom- 
bre, sus trabajadores eran siervos. La injusticia mi^- 

8 
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daba de forma; pero quedaba como una gota de ve- 
neno en el fondo de todas esas trasformaciones de 
la sociedad. La casta de la bmilia filé la forma so- 
cial del Oriente; la casta de la patria la forma so- 
cial del mundo clásico, y la casta de la propiedad la 
forma social de la Edad Media. 

¡La desigualdad humana fué predicada por los 
genios más hermosos del mundo antiguo, fué san^ 
donada por los filósofos más grandes! Homero jus- 
tifica la esclavitud; ¡Homero I que andaba pobre 7 
desvalido por los campos 7 los pueblos; 7 dice en 
su lenguaje sublime, que todo hombre, al caer en 
lá Mrvidumbre, cteja en manos de Júpiter la mitad 
^ su ^Ifna. ¡Ay! al menos, compreiidia el poelB> 
•qvtt soto robando al hombre su akaa, puede condes 
iiíáltseltá la deshonrosa esclavitud. Platón, el genid 
lilas grande, sin duda, de la-antigua Grecia, Platón^ 
dado á é^tiatsiarse en la contemplación del mundo 
üiiental, predicó la desigualdad humana yof^nt^ 
•20 «n castas surepública. £1 error tnás^gra've de Ha- 
tóhfué querer áar á Ia8'i:asrás,'^ii<> el ñftndiímeiiio de 
'la conquista, ni de la diferencia de las familias, co- 
líio en Oriente , tínó un fundafimento psicokigkó. 
'En todo hombre hay «na msson que marida , ima 
"Voluntad que es el "ministro de la razón , y sentí* 
ttiicntos que obedecen á la vbluntad 7 á la razt>n. 
^n toda sociedad debe haber, según é\ filósofo, i-á- 
i^on, voluntad 7 pasiones. La razonndébé éátar re^ 
presentada por los fifósófos, hacidos para mandar; 
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la voluntad, jpor k» guerreros, nacidos para hicbt 
yalederaá y coercitivas' las órdenes de los filósofeír; 
y las pasiones, por los artesanos, por los labradoril, 
por los jornaleros, naddos para obedecer. {Tremen- 
da injasticia, negar la pasión al filósofo j la rason 
al jornalero! Platón comprendió qne , para aitmitir 
esta diferencia de categorías sociales , era necesario 
admitir también la diferencia de las almas, i Y to- 
mo babiade llegar á^te principio tan bárbaro d 

grttfi filósofo que habla visto bajar lastima» d)i DtoSv 
y las ideas ét Dios> Sm etnbaí^. Platón admlk 
quie el alma del filósofo tiene mezcla de oro , el al«- 
ma <tei guerrero mezcla de plata, f el alma del ar* 
tesano mezcla de hierro. Ved á lo que conduce un 
gi'an ermr social; Platón, para fundar su república, 
necesitó destruir los fundamentos capitales de su 6*^ 
loMoSra, la unidad del hombre, la inmaterialidad del 
alma. Pero no solo Platón se engaña ; también se 
engááa Aristóteles. La esclavitud es de derecho na^ 
ttital, s^un el gran maestro de Alejandro ; el ^* 
clavo^no tiene, no puede tener la misma inteligen^ 
da que el hombre libre. Parece imposible : el dis« 
cipnlo conquistador comprendió mejor la naturale» 
za humana que el maestro; sabio y filósofo. Cuando 
el gtfan Alejandro, ceiitélleanle de glona, arrastran- 
do por sUs triunfeles ejércitos, llevando en sus ma*- 
nos la lira griega y en su joven pecho inmenso y 
divino amor, estrecha^» contra tía corazón palpi* 
tañte dé entusiasmo. todas las razas del antiguo 
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Oriente, y las bacía participes de su glcnria y de «ji 
ip^da» celebraba sia duda.eiiem^io de su orieatal 
campamemta, 'el prioi/Br f^^stín, la primer alborada 
de una nueva iiuina]pyÍ€)ad.,.ftmdieQdo.el: veocedíar 
con el vencido, elefsclavo cea su atno, el griego con 
el bárbaro, el Oriente con fH Occidente» el mundo 
entero, en su inspirado pensamiento. • 

P^o la desigualdad continúa. El munda romano 
está fundado en la diferencia de castas, majares et 
minores gentes. Pero como la humanidad,. al ap^fSr 
oer el mundo romano, ha meditado ya mu^ho, las 
gentes meneares, losr plebeyos romanos, han sentido 
la idea del «derecho en su coi:iciencia, la pa$M>n de 
la igualdad en su pecho. Y realizan lo qu^nsientenv 
Por. eso la historia romana es el poema, úxk d¡u4a» 
más grande que ha escrito el g^^io del hombireu,]^} 
pueblo rey pedirá la igualdad ^n las leyes, la igualr 
dad en el campo de batalla, la igualdad en Ipscor 
micios, la igualdad en el hogar doméstico^,. 1^^ igual- 
dad en el templo; y poco á poco será c(Snsul, legis^ 
lador, pontífice, magistrado; descuj[)rirá los secretos 
escondidos en las fórmulas de jurisprudencia, pisa- 
rá el suelo del sacTlfifcip, tomará la espada del capi- 
tán para abrir en la tierra surcos donde caigan las 
nuevas ideas, y subirá hasta la cumbre del Capito^ 
lio, y Jlamará . allí á todos los pueblos y á todas las 
razas de la tienra á participar de sü derecho y de su 
augusta soberanía* Peroen aquel pueblo hubo tam- 
bién hombres que pensaron y jE^rey^rof^eniJades* 



igiiald*d humana.' Los orgullosos patriaos na po<- 
dian creer que las comedias de Terencio fiíeran de 
Tereocior porique no podían creer que un esclavo 
nrriese inteligencia. Mas el esclavo se vengó de 
ellos; porque un día pudo decir en el teatro: 

Momo sum, et nihil humaniá me álienum puto, 

y pudo ver que bastadlos mismos patricios, olvida* 
dos! de su rango, aplaudían este sentimiento faatu- 
ral de k igualdad humana, encerrado' en tan subli- 
mes versos. Y en verdad el sentimiento de la igual- 
dad natural iba poco á poco progresando en el 
mundo, como todas las grandes ideas. La filosofía 
estoica predicaba la unidad del género humano; Ci* 
cercm decía que el hombre siente amor, caridad há- 
date el hombre; y Séneca, el gran Séneca sostenía 
que el sentimiento de compasión, de amor, de cari* 
dad debía extenderse á todos los hombres ; porque 
ubieumque homo est, ibi beneficio locus est 

■El cielo debia sellar con un sello divino la idea de 
igualdad. El Hi}o de Dios, rodeado del pueblo, pre- 
dicaba que todos los hombres son hf|o$ de Dios, que 
todos ante Dios son iguales, que todos son héme- 
nos; y iciuando sentía las primeras angustias de ^ 
tristístma agonía, cuando iba á llevar á sus cárde^ 
nos labios el cáliz de todas sos^ amarguras, pedia^al 
cielo que uniese á todos los hombresentre sí,'CohK> 
el. Salvador está unido ásu Padre; palabras divinan, 
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rle eran el bauti«no de la humaoidad regenciradat: 
y la coQaunioa divina de la eterna, de la santa» de 
la verdadera igualdad entre todos los hombrea.. 

I^ idea de igualdad durmió en el seno del caw 
feudal por mucho tiempo, hasta que por fin ae de»^ 
pertó en el siglo pasado. Y no se alcanza, y no se 
comprende cómo la conciencia no ha descuMnto 
antes esa idea de la igualdad humana. El hombre 
quc^ se levanta al cielo, i?etratando en au organi»-^ 
don todas las maravillas del universo; coronadiCbpQr 
un cerebro, en el cual se oye palpitar siempre uiM 
idea; iluminado por sus hermosos ojos,, radiantea^de 
esplritualismo, que se pierden con sn mirar ftUá:ea 
el^ther; armado de fuerzas que, aunque débi|ieSi».a0flk 
ba$tantes á sujetarle todos los sáres de las eacalaa ii^ 
feriores de la creación; el hombre, cuya vozíes laaáa. 
duke y más suave y más flexible que el cántica ddb 
ruiseñor escondido en la enramada, cuya palabfate^ 
eli eterno comentario de la creación; el hombre defaft; 
reconocer que todos los hombres tienen est&.mttmft 
organización privilegiada, que todos son funchmcen- 
talmente iguales en et seno de la madce naturalosa.:. 
No hay más que una y sol£t naturaleza humana. 

Y si tiodos los hombres son iguales por su naUíca^ 
leza, todos son iguales por su alma* El sentimientci 
d^ la caridad, de la compasión, del amor, dr la fa-^ 
milla es innato aL corazón humano; vive en oLseno 
de todos los hombres, de tal suerte, que sin esos, 
sentimientos la vida se evaporarla en lo vacio. La 



cQUcieMia {Hfouige l^joi sus alas, como ángel de pa?^ 
el alpif^ de todos Ips hombres; pues todos sientan ^ 
QQaocea lo justo^y lo injusto» ^ todos tienen» cuan- 
dÍQ JHen proceden», la. $atisfap;iop.in|cxn;a, y. cuando, 
proi^j^n, malj todos sUntei^ lo^bmisí del lejmprdi- 
mientp. I^a, razón se ala»,, sobre las facultades inte-, 
lActpaJieS' de todosf jLos Jtfkpmbres; porquero hay pin-r 
g99P^%aie no tenga idea de lo hueno^.delo verdade- 
r(^ 4^ lo hermoso; i^ . hajf niiO^uno, por tos^ que 
paj|ejQ^-.q^e s^o^l^za^ en ^^ fr,^nte el ^Uq divino de. 
iifi« idea. Ahorar bien, si todos 4os hoixxbrea soa^ 
igwjb|s.I>Q>i^ au naturaleza tnateriai, todos^ 900^ i^ualea. 
por su. mturalejsa morM^ ppil $u atoar 

BctiKIuJb detesta :4Qb^ idea de la igualdad de )qs( 
hoBlbresr pon la natucaleí:!» y por el espíriitu , r^ce. 
esa: idea de bumaiiidad, que presintió AleiatH^r^,. 
qufi Roma realizó en sus cádigps, que el cristjiauis- 
mo ceyeld en su esep^cia nwpral; idea superior á todos 
loa tiempos^, á todas laís^ diferencias de cl¿ma& y de 
rasgas;. idea> que ateanza así al pobre negro dornúdo 
en su eabañft 4e palma&r co«aa al patricio inglés; en- 
cerrado en su palacio de mármol; idea, que es^ como* 
elluaniíoar exptoadoreso de las artes, de Ua ciefi- 
cks¡, y que debe encartiarse pronto^ luuy proQto ^n 
las. institucíoiies politicaa, para^ue todos los bomr- 
brea s«m heriüanos y reconozcan, por único señor,^ 
como decía Jttu^istO, i nuestro Padice, que está ^n 
loscielosl 
Se medirá: ««iadmitls elmistpao talento, el mismo 



-lía- 

genio en Platón que en el último de los mortales? * 
la misma voluntad en Leónidas qué en un misíera- 
ble cortesano?» No, mil veces no.'Existe diferencia 
en la intensidad de la razon/tén la intensidad de la 
voluntad, en la intensidad de la cóncíenciaV esto es 
cierto, esto es evidente; pero' todos tienen razón, tol- 
dos tienen voluntad, todos tienen concieneta. Les 
que no la tienen, son desgraciadas excepciones, sé- 
res enfermos, que nada dicen contra la' regla gene* 
ral. Unos tienen gran genio filosófico, y leen' lús 
secí'etos más oscuros de la conciencia; 6tros tienen 
sonriente imaginación, 7 son poetas, artistas,^ ánge- 
les que Dios envia á sembrar de flores el camino de 
Ik vida; aquellos han nacido robustos 7 con incli- 
nación al trabajo material; estos lian nacido místi- 
cos, 'y sus almas, blancas como las palomas, no sa^ 
ben posarse nunca en la tierra; pero de esta diversi- 
dad de inclinaciones, de talentos, de aptitudes, nace 
la armonía social ; 7 así pedimos , en nombre del 
derecho, igual libertad, igual consideración para to- 
das^las grandes manifestaciones de la inagotable ac- 
tividad humana. 

~ La idea de igualdad va penetrando en todas las 
esferas de la vida. Nuestra religión es igual paraeL 
pobre 7 para el rico, para el soberano 7 para el vftr 
^llo. Tenemos, pues, la igualdad religiosa. Nuestra 
1^7 moral es una para todos los hombres, una en 
todos los climas 7 en todas las zonas de la tierra. 
Somos, pues, moralmente iguales, porque la le7 
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moral está promulgada en todas las concieacias. La 
Jujiticia no es j;ttstida, según á. sentir del gén^o hu- 
mano^ si no es igual para todos los hombres. Luego 
la id0a>de ;usticia está basada en ia idea de igualdad. 
La ley civil admite á todos los individuos de la so- 
ciedad á lb& cargos públicos, Y promulga para todos 
sus «disposiciones, y llama á ixxlos á unos mismos 
trihui^des. Luego somos civilmente iguales. La 
Igteia, cuando va á consagrar la familia por medio- 
del santo matrimonio, no pregunta á los que están 
de rodlUas á sus plantas, si ba nacido el uno en cu-* 
na de oro y el otro en cuna de paja, sino si se 
aman; porque el amor, que es la ley de la naturale- 
za, á todos iguala ¿ Y esta ley de igualdad llega lias- 
ta las últimas esferas de la vida, y la eccmomía po- 
lítica la ha oonsagsado con una palabra que se llama 
<cla libre concurrencia!» 

Si todo esto es cierto, ¿qué diremos de los escrito- 
res que sostienen aun en pleno sigioXiX la desigual- 
dad humana? ¿Qué diremos de los que pretenden se- 
parar por un abisikio>.al hermano de su hermano? 
Mr. Garnier de Casagnac, eiscritor que vende su 
coiíiciencia á las malas causas, su voluntad á los ti- 
ranos, su pluma al que más la puja, ha escrito |pa^ 
rece mentira! ha escrito hoy, después de estar la li- 
bertad y la igualdad consagradas en nuestros códi- 
gos, que la esclavitud, la bárbara casta, han sido en 
la historia, no sólo de derecho natural, sino de de- 
recho divino. Mr. Courtet sostiene que la diferen- 
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cia de cazas explica toda la historia. La esclavitud, 
dice, de fas razas iaféiiores, de las raza» pobfés )g« 
noraaDes^ la eaclavitad está fondada éala natufale-^ 
za humana. Siempre habrá una raza privilegiMa 
por la naturaleza. De Aquí va á dar en el absurdo^ 
de que na pueden ser felices ks sodedadéi donde 
todos los hombres son de una misma raza, y que se 
necesita la existencia de dos razas distintas, wia 
paca^ser libre, cica, feliz, jr otra para ser pobre, ts^ 
clava y desgraciada. Estas absurckss no necesitan 
refutación. Mr. Conté, jurí&consultade graádésco^ 
nocioQientos» aunque de pobres ideas, sostiene que* 
el derecho se modifica según el clima; como ss el 
derecho fuera un fruto de la tierra, y no una lejr 
inosortal del alma humana. 

Apartemos^ nuestros ojos de tantos errores, apar* 
temos nuestros ojos. Yo apreciaré siempre el senti- 
miento del cfébil, la razón del ignorante, la amistad 
del pobre, la protecdam, d cariño del desvalido; 
porqué siguiendo la ley de mi religión, la vez de 
mi conciencia, veré en todos losífaombres, en todos, 
siempre hermanos^ hi^s, coi^ yo, de un nílsmo 
Dios, y pediré para todos la igualdad santa del de* 
recbo. 
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L^s príncipiot que acabamos de exponer, son de 
tal gravedad, que deben reducirse á cofolarios, para 
la mejor inulígencía posible de todos ellos: 

}/ La sociedad, para ser justa, debe fundatse 
en el derecho ingénito á la naturaleza del hombre. 

2.* £1 derecho es la consagración de k existen'-^ 
cia de la personalidad humana en la sociedad. 

3/ La personalidad es el hombre OEÚ^mo, eá la 
totalidad de su ser, en la integridad de las^ lejes de ^ 
su naturaleza, con la conciencia de su sensibifidMt,^' 
de su ra2X)ii'y de su Tohintad. 

4/ Eü hombre' es, pues, sensible. Ubre. 7 m^ 
cionaL - i 

5 / El derecho» siendo la coosagradoa da la per- 
sonalidad:, debe extenderse á todas las- fiícultades^del 
hombre. 

6/ La sensibilidad debe ser consagrada/ coa el 
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respeto absoluto á la familia y á su inviolable san- 
tuario, que es el hogar doméstico. 
7.* La voluntad debe ser consagrada por el de- 
• recho, abriendo un espacio á todas las manifestacio- 
nes de la actividad del hombre. 

8J* La razón debe ser consagrada, dejando li- 
bertad absoluta á sus dos manifestaciones principa- 
les, á la palabra hablada y-éla palabra escrita. 

9.* El derecho es anterior y superior al dogma 
de la soberanía nacional. 

10. La soberanía nacional, para ser verdadera, 
debe fundarse en el derecho. 
.11. Laaoberai^ del {bu^lo no tiene derecho 

contra el derecho. . 

« 

12. La esencia del derecho es la libertad . , 
.jiii La libertad sé divide, segUn lá dobk natu- 
cateñt díél hombre, en libertad depen^anliento y li- 
bertad de acción. 
14. La Gíondicioo de toda libeltad es la igualdad: 
! k 5. La igualdad comunistar que mata toda acti- 
vidad y es propia sdlo de tiempos bárbaros, no es la 
igualdad ' que nosotros* profesamos. 

16. Nuestra ley de. igualdad es la imidad rado- 
' oaiv moral, social y. ^jolítica del bombee.' en la va- 
riedad y diferencia infinita de sus manifestaciones. 
-17. El derecho une al hombre, con. el hdmbfe, 
ealey 'de amor y libertad, como la atracdob une 
los astros en concertada armonía. 
: j 8. Xada hombre está obligado, por la ley moral 
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y por la ley política á respetar el derecho en todos 
los hombres. 

19. La sociedad, que empieza por reconoceré! 
derecho en cada hombre, debe castigar al que des- 
conozca ó falte al derecho de sus semejantes. 

20. £1 que lastima el derecho de otro, lastima 
su propio derecho. 

21. El deber es el reconocimiento del derecho 
en una persona distinta de nosotros. 

22. Los derechos fundamentales no pueden ena- 
genarse ni pueden renunciarse por el hombre; por- 
que el hombre.no tiene derecho al suicidio. 

23. Las funciones del Estado deben reducirse á 
garantizar y hacer inviolable el derecho de todos los 
ciudadanos. 

Tales son las ideas capitales encerradas en los an- 
teriores capítulos. De todas ellas haremos aplicacio- 
nes en los capítulos siguientes, repitiéndolas, porque 
son como la clave de toda la doctrina democrá- 
tica. 



I 



V 



XIV. 



Hemos dicho que el derecha es ingénito al hotn^ 
btt y supetior á todos ios poderes. Hemos visto en 
el derecho la manifestación de la naturaleza huma- 
na «n la sociedad. Hemos examinado nuestra natu*- 
raltisá^ y demostrado que el hombre tiene senti- 
roiemos, voluntad y ra£on. Hemos estudiado la ley 
de todas estas facultades, y hemos visto que es la li- 
bertad. Hemos dividido la libertad en libertad de 
pensamiento y libertad de accfO)^: tratemos^ pues, 
$hórsL de la libertad de pensamiento. 

El hombre estarla pegado á la tierra, como el ár- 
bol, como el pólipo, viviría vida felii y tranquila en 
el seno de nuestra madre naturaleza, seria como ün 
addrho más de la creación, como un anillo más de 
k serie inmensa de los sétes, si en su frente no bro- 
tara la idea, el pensamiento, «que le alza del polvo 
y le da alas para volar más allá de los astros, y le 
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inviste con la soberanía augusta de toda la creación, 
y le hace intérprete de todos los misterios que se 
encierran en las diversas organizaciones, en los va- 
rios objetos derramados en el mar inmenso de la 
vida, y le lleva lejos de estas sombras pasajeras que 
huyen, lejos de estos fenómenos transitorios, lejos 
de esta vida material encadenada por el tiempo, á 
reposar tranquilo allá en la región donde nunca 
anochece, dond^ la vida nunca pasa ni muere, don- 
de el dolor no habita; para que pueda contemplar 
en todo su esplendor el eterno ideal de la virtud, 
de la verdad, de la hermosura; continuo, devoradcM' 
anhelo de nuestra desterrada alma. 

Pero si el pensamienta es lo que hay de divino 
en el hombre, ¿el pensamiento estará ei;icerrado 
también dentro d^ las leyes de nuestra naturaleza? 
Sí, en ninguoa de sus facultades manifiesta más da* 
ramente su esencic^ «1 hombre. Si no tuviera pensa- 
miento, seria el hombrel hijo sólo de la naturaleza,. 
y dentro de la naturaleza encontrarla satisfechas sus 
aspiraciones, realizados sus deseos. El infusorio vive 
contento en upa trémula gota 'de agua, pronta á 
evaporarse; el insecto bajóla verd^ hoja, como jen un 
mundo infinito; elpaiarillq eu/sii nido; el pez en la 
amarga onda que lo arrastra j y el hombre» cuanda 
se encuentra solo ea la oatúrale^a. aunque mil flo* 
res embalsamen el ambiente, y las parleras aves^ le 
regalen coix sus cántjicos, y IdS: auras le besen tdmo* 
rosas, y la vida toda le infunda su voluptuoso ca-r 



- 129 — 

lor, imagina en $u mente otro mundo más hermo* 
so, snqpira y se desasosiegacomo un desterrado: que 
por su pensamiento es hijo del cielo. Afos él pensa- 
miento no es absoluto, no es eterno. Si el pensa* 
mientp fuera abspluto, ^1 hombre poseerla toda ta 
verdad» comprendería toda la ciencia. El ,pen$a- 
mij^nto humano e$tá sujeto á la ley de contradic- 
-dQUi, ^ la antinomia. Se desarrolla por medio de 
grandes oposiciones, y de estas oposiciones saca lue- 
go el hombre la armonía. Si el hombre no tuviera 
pensamiento, sería como el bruto; si su pensamien- 
to no tuviera oposición, contradicciones, sería ei 
homtH'e como Dios. Mas el hombreas naturaleaa. y 
espíritu, ser orgánico y ángel; hijo del ai^or de lo 
fiíjnto con lo infinito; habitante del mundo pOr;sU 
cuerpo y habitante del cielo por su alma; ser que 
lleva en sí su propia ley, que determina con .voliin- 
tad entei-a sus aociones y sus pensamientos; si^^itor 
á todo fatalismo^ libre, en una palabra: y así el pen- 
samiento participa de su doble naturaleza» se des- 
arroll%..tambien por oposiciones, y vive dentro de la 
santa ley de la libertad. ¿Quién puede, pues,- tras- 
tornar las leyes, del pensamiento? Más fácil;: isíena 
trastornar ItfiS leyes de. la naturaleza. Así oomo.á 
ningún poder le es dado alcanzar que el cuerpo no 
.busque su reentro de gravedad, así tampoco le es da- 
;do alcanzar que el pensamiento no sea libre. 

La historia délas contradicciones del pensalnientp 
es la historia de toda la ciencia humana; porque la 
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tíitfteáis 6á la Ity de ftuedt^á naturaleza ; pórx)ue la 
Hfeettád aa la tf^tacia dé ntieatj^.éspifitu . Naee él 
panMUÉidtit^ gfkgo, y Hádé éóiftó lá 'fiíátíf osa qtte 
-tfbáDdotta isu eapalio ptgAáa á k tiaíurakza ; péiio 
ftiéñ |)iioftl& aquel penaamieñtó taü seféM, táñ pa- 
'dfió6, é¿ ar/astf acto i la gueitls f>or üná toz (nféHór 
yll^ á d^fóoBOcef y aásquilaí" lami^ifiá nattíf síteíia. 
La itíeuda jónica y la éscl^la üté6títk prxídbhtk lali- 
-Imttxá iidman», la ley de la <30titf adición / tfúéc 
fSdCftffe^, y palmee cOmoqiSfeladéAdairá^fefosaf^ 
^tkmA&ptnutítn^&thú, félm pierde Sócrates brótati 
-Platm y Af istóc^las, atento el \xñé al mtmdo vñate- ' 
rial, y ti otro' al íxmñdo de las .eternas aftíidnía^; 
g^ios di^tfiós y a^ntraí-iids* qúk étt &üs dos escuelas* 
«mit^tieMtnaestraitli^ dos ftisea db Meátro espíritu. 
Viene luego la escuda ^tóica, que mira la huma- 
nidad, y al par nace su <ypó$icioA, la eseüelH ^prdú- 
reot que ;soIo mira al índividció . Toma hí ^losófía 
«na tendencia prácdcas posítivli/en tí. deiticbo ro- 
»lbnOy u^tia tendencia sedal, y al {ado.de aquella 
Hefideneia st desarrolla 'sU opüésrta , üfia tendendia 
mUúcsir, exaltada» ideálufta,en'6áe^uf&ño de oro, que 
ae llama la escuela de Alej^ndirili . Triunfe A cris- 
tianismo; ti mundo entra en la Edad MédfaVd pen- 
samiento pareos que ta á reposar traúqurío al pié de 
Roma, íy «aten dos escuelas entrañas; la nomina- 
lista y la realista. Ltegá la épOca de pedi^ libertad 
paraje! pensamiento ñlosófico, y Descaffea íá pide 
¿n^npaabre de la ítizon, >f Bacon- eti nombré de lá 
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«zpericack, y los do6^ oMBÍBindo á m mktno £d^ 
fbrttíta dos eacutías contrariar* Eatra la.fflosofla 
iii^ckrtta4B su. periodo dogmático; y el gnmSpiíio- 
sasttiaepge al t»)rfñtii'W la aatusaksa^ como^ fae- 
s^tttia^ota de Uuvta pch^tida cu d mar, y el gran 
LcibaitZf'laTa&ta'el^imaá usía índiridualidad iuñ^ 
nila. Liega el poríbdo crítico de k fílosolía modep^ 
'Rki.y Kan es -su Deacartes, y Loi^ke su Bacon. Em- 
picoa el período árméilick), dpariodaahtAíqo/ y 
Fidbte ptesUca el idealiaino sn^ethcov y SdieUiag 
el lideaüamo obfetiro* Vktte Hegci, y parece como 
^que att' dencia ha dominado tpda Ja üalaraleaa y 
toA^ el esf^itu ea su idealismo absoialo; y bien 
pronto d espíritu se iiettiaeva y aparece la contiadic* 
clon dentro de la escuela. > • 

En los pueblos donde el pensamiento no es libre, 
la oposición no es por eso menos cierta. En los pue- 
blos orientales,, el sacerdote veía deslizarse á cada 
paso bajo su altar sagrado la víbora de la heregía. 
Mahoma, que dio su libro por el último extremo de 
la ciencia y de la religión , levantó hereges , los ca- 
lentó en su seno , y esos hereges arrojaron piedras 
sobre sus mezquitas, sombras en su libro, pueblos 
inmensos y guerreros sobre sus califas. No es posible 
no, ir contra la ley del pensamiento, que es la li- 
bertad. La más alta manifestación del pensamiento 
religioso, la más alta manifestación del pensamiento 
filosófico, la más alta manifestación del pensamien- 
to moral, han sido perseguidas, ahogadas por los ti- 
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^ranos. Y donde lot tinuios pulieron cadalsos,- la hfo- 
inanidad ha puesto altares; y las cabezas heridas han 
destellado al caer, como una chispa:, el alma de in- 
finitas generaciones; y d pensamiento perseguido 
se ha levantado del fondo de las frias cenizas atiza- 
das en su daño, y ha cegado á sus mismos verdugos; 
y lo que era ayer blasfemia, mentira, es4ioy verdad, 
ciencia; y el hombre ha derramado muchas lágri- 
mas para lavar la sangre de los mártires que sacri £<• 
carón impfamedtesüspadres; porque el hachia, laho- 
guera, el martirio no alcanzarán al pensamiento, 
puro, espiritual, y por lo mbmo libre, se cierne so- 
bre la tormenta'y el huracán y las sombras, ^ diri* 
ge su reposado vuelo hacia Dios , que es d eterno 
centro de las almas. 



La libertad de pensamiento se manifiesta social- 
mente en la alta institución de la imprenta, que es 
el gran pedestal de todas las ideas. Cuándo el mun- 
do^de la Edad Media caia, y se arruinaba el castillo 
feudal, rodando sus piedras sobre la frente de la 
aristocracia desplomada; cuando el mundo griego 
lanzaba su último gemido en las orillas .del Bosforo 
7 entregaba su lira despedazada á Italia; cuando la 
estatua antigua levantaba la cabeza resplandeciente 
de hermosura entre las ruinas, y suspendía al mun* 
da con las armonías desconocidas que, vibraban sus 
labios de mármol vivificados por el beso de mil 
artistas; cuando entre las ondas del Océano se alza- 
ba un nuevo mundo, quepareciarenovar losprime- 
ros dias de la creación; cuando el pensamiento huia 
de las escuelas para enardecer con su soplo la con- 
ciencia humana y darle nueva vida; cuando nuestra 
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personalidad , rompiendo tantos grillos como habia 
arrojado sobre ella el feudalismo, se dilataba y cre- 
cía, entonando nuevos cánticos, escribiendo nuevos 
principios de derecho , abismando su mirada en el 
éther misterioso y contando los astros; cuando suce- 
dían todas estas maravillas que asombran; Dios, 
para contribuir á la obra de la libertad con la efica- 
cia de su providencia, tocó la frente inspirada de un 
hombre con su dedo inmortal, y le dio luz para que 
descubriera la imprenta, columna de nuestra razón, 
que se levanta serena é inmóvil sobre la continua 
corriente de los siglos. Desde el instante en que se 
descubrió la imprenta, dsbia entrar ciomo uní ele- 
mento necesario en nuestra sociednd,* como levadvK 
/a indispensable en nuestra vida ; porque uo f» |>0r 
sible prescindir de esos hechos históricos* qM son 
como estrellas fijas en el camino de la humanidad* 
La imprenta comenzó su carrera; davó la nuda 
del tiempo, para que no pudiese aplaistar ks giiajidcs 
ideas, las grandes obras del ingenio buastano^' iiBi<! 
unofl pueblas coa ^cos puciblos, por coedio ái ia 
coaiunioa del pensamiento ; UasDÓ i ai k htati>aía 
entera, para qne el hombre Ubre tuvksekeKpeñoiir 
cia de todas las edades; salvó ei afana de loamíiflÉtt 
que perecían en ks hogiieraa, arcancáadole: así «va 
presas á k muerte; bajó al hogar éú catnpesino, id 
taller del trabajadora á k cho^ jdcá ^bre, y UoiM 
sobre ellos ks lenguas de niego á^.las nuevas idea», 
y los hizo apóstoles de la revolución; aocabó poco A 



poca* cmI la gota de tgm que cac^ si>bre udq piedr», 
l4tt fundiüventoft del iü:)solutísBiQ; y difundió, en «1 
bo0ibr0 Ift idfA de lu dignidad y de su personalidad, 
y'queipHSi, por últíxne, k coyunda de los oscIofm, y 
atmandQ con mi clava la revolcidon triunfant^^ hizo 
para siempre imposible la negra tiraéSa. 

Desde ent^aces la imprenuí entra ea nuestra cín 
villsftiíioa, como uaelecoento necesario. Lpspáriidof 
medios, quó todo la pro&nan, qua todo Jo deetru.-) 
yon* han viciado ía institución da la imprenta. No 
han compiendido qii^ la impreoKa debe, seü Ubrf 
como el peosamiántOf que la imprenta debtí saf an4 
tiíética coau!» la libertad. No baa pomprepdido qu« 
laa.lpciiafi en l^a esferas de las ideas matan las lut 
chas en la eskiá de ios liechos. No han corofirendidd 
que quinar su libertad á la imprenta e$ lo misma 
que. quitar ^u cquilibcig á las aguas . No han GOSftr 
prepdido que comprimir el pepsatpiíentQ es l& misb 
mo qv^ comprimir el ^ira, y que el penaamienm so 
escápala siempre de su manos. No han ccwpprendttto 
que es más lógico quitar el ^uicip de todas li^ id^aa 
á la coneienqia, eoixio hacía el absolutismo, qua 
concederle jurisdicción sohr£ una& ideas, y neg^rsAr 
la sobre otaras. No han conqoíendido que su Pf^f- 
cucion oontvi^ cielitos principios na aicans^a aUa que 
extenderlos y propagaras. No han comprendido 
qu^ es inmoral exigir el oro como único titulo para 
ejercer el derecho. No han comprenilido que lá jim- 
prenta sólo se combate con la imprenta misma, y 



-1« - 

que el gran castigo del eseritor, cuando &lta á su 
deber, es el menosprecio en que cae y el remordi- 
miento de su conciencia. No han comprendido que 
crear una imprenta privilegiada es crear ufia imprenta 
fuerte, una imprenta tiránica. No han comprendido 
que el pensamiento castigado lleva una aureola de 
martirio, que es una corona de gloria. No han com- 
prendido que, cuando un escritor enseña una herida 
del poder en su frente, enseña en ella la debilidad 
del poder que le ha herido . Y con^p no han com- 
prendido todas estas verdades, que son axiomáticas, 
han hecho de la imprenta un privilegio, que como 
todos los privilegios es absurdo, y como todos los 
privilegios entraña la perturbación, la anarquía; 
han hecho de la imprenta un arma terrible contra 
su mismo poder; han hecho de la imprenta, ele- 
mento de psz y de armonía, una causa permanente 
de desorden. Si; porque es desorden que unos por 
ricos hablen, y otros callen por pobres; porque es 
desorden que los escritores sean como una familia 
privilegiada, y los periódicos sean como una com- 
pañía comercial ; porque es desorden que á unos se 
les permita defender sus ideas y á otros se les 
ponga una mordaza, cuando el criterio humano es 
en todos igualmente respetable; porque es desor- 
den que el Gobierno que ha de responder ante la 
opinión de sus actos^ tenga en sus manos el ahogar 
la opinión; porque es desorden, que siendo absolu- 
tamente libre la tribuna , la palabra hablada , no 



— 137 — 

tcoga la misma libertad la prensa, la palabra escrita; 
desóiUen, si, qué mochas veces lloran Iob pueblos y 
los gobiernos con lágrimas de sangre. 

Lo hemos dicho ylo repetimos: contra el pensa- 
miento no hay barreras, contra el pensamiento no 
hay verdugos. £1 pueblo judio hirió la cabeza divi- 
na, que traia el pensamiento de Dios, y se hirió á sí 
propio, y destrozó su templo, y legó una maldición 
eterna á sus hijos, que aun llevan impresa la man« 
cha de aquel crimen. El pueblo romano hirió á San 
Pablo, que iba á completar la unidad material de 
Roma con la unidad espiritual del cristianismo, y 
el pensamiento de San Pablo se cierne hoy sobre el 
despedazado Capitolio. Pero si estos ejemplos, por 
divinos, pueden parecer escusados, en la historia 
puramente humana se encuentra la misma enseíían- 
za. El nombre de los verdugos de Sócrates yace ol- 
vidado, y la idea de su victima reluce como sol sin 
ocaso en la conciencia humana. Los patricios roma- 
nob creyeron ahogarla idea social, ahogando en su 
garganta la voz elocuente de los Gracos, y aquella 
voz penetrando en los limbos del porvenir, evocó 
las gigantescas figuras de los Marios y los Césares. 
La Edad Media ahogó á mil pensadores ilustres, cu- 
yos nombres son otras tantas estrellas en el deio de 
la historia. Las obras de Descartes fueron quemadas 
y ^llas quemaron la mano de sus verdugos. El pen- 
áuniento de Copérnico fué desterrado de las escue- 
las y las Universidades, y ese pensamiento fi;ó el sol 
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en el centro de las esferas á impulsó la tierra e» au 
carrera triunfiü ppr d espacio. Cqlojt, . aadando 
ambriento, desQilflo, de corte fin curta, de faj^eio 
en palacio* y descubriendo un nmndo de riqueaas, 
como no lo babiaa soñado igual ni aun. k» pneÜM, 
es la imagen £el dfi las angustias y de to triuiiiQs 
del pensamiento humano. No queremos aglooferar 
ejemplos, que están en la mncienría de ^dos{ el 
penaamieoto no puede ser pemeguido por ningún 
Gobierno, ni puede ser alcanzado por ninguüa fuer- 
za; ni puede ser herido por nigunft ^pada, porque 
el pensaüileato es invisible e impalpable como el 
espíritu. 

(«a imprenta no piuede ser/cotqd ex^eaioadel 
pen^mien,to humano, su forma, np puede ser persea 
guida, no puede ser hollada por ningún fioUcrae. 
La prueba de esto ae eocuentra en x|ue todos los re? 
públicos no bao podido fi>r jar una buena lexdeiin«- 
presta; porque no i^e putde levantar uoa buena ley 
contra las l^yes del espíritu, como no se puede ie» 
vanlsir un edificio contra las kyas de la náturalj^. 
^De qu^ ipedios queréis valeros para castigar la im-r 
pronta? De los jueces comunes. )> magistratura^ 
así, no puede tener magestad m prestigio;* el oleaje 
de las pafilones humanas escupe su amarga espuma 
i la frwte de los magistrados. <;Del jurado? Allí ino 
castigáis el pensamiento, no; k ceñís lacoropadejla 
victoria. Lo sé por propia experiencia. El escribano 
1^9 ej artículo deauociado, en medio de un pueblo 
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numeKMó, queap}aude, que griú, qu&seentusias- 
ma* á cada paki»ra, á ca4a frase; el fiscal habla, j 
por elocueote que sea, recibe insultes ó menospre»- 
do del público; el defensor se levanta,, habla , 7 por 
poo» ^elocuente que sea» arranca lágrióoias á todos 
lóseos, 7 gritos de entusiasmo á todps los pechos; 
exagera las ideas del artículo denunciado, 7 sus pa«> 
labras caen como chispas eléctricas sobre una midtio 
tud, que las repite» que las comenta, que las exage* 
ra, que las propaga; 7 después el artículo queda ab* 
suelto en medio de una tempestad de entuaasmo, 
que magnetiza á los mismos jueces . Ahora bien, 
¿qué conseguís con presentar los periódico^ ante «a 
tribunal de jueces? Conseguís que bajen á nues^ 
arena ardiente, conseguís que por la movilidad df 
los gobiernos condenen ho7 loquea7er.ensal;aihiui, 
7 ensalcen mañana lo que condenaban a7ér. Tjostivt 
gos. somos ho7 de una expiación tremenda , qdíie jú 
deploro, que 70 lamento, popque quiero la liberta 
para k» vencidos; porque quiero coa^^leta se^rí^ 
dad para mis propios enemigos; porque quiero. «i 
amparo del derecho para 'tocips los partidos. Mas el 
partido moderado votó una ley de imprenta absunda 
7 cruel, 7 esa 107 de imprenta ha herido en el £oia- 
zon ¿ sus mismos autores. Una mala acción entraáa 
en^ el mal siempiü^, no tanto para. el. que 1^ su&Sf 
cofno para el que la comete. 

Vi en las Cortes CoastitU7entes una lucha etUee 
los 4os atletas de aquella Cámara, entre Rios Rosas 
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y Rivero. Se debatía k ley de impreauu Rio» Rosas 
era el primer orador de aquel Parlameato; pero, lo 
era, cuando callaba Rivero. Este posee coiiocimte]i~ 
tos inmensos, erudición portentosa en todos los ra- 
<mbs de la ciencia social, aptitud más para hombre 
de gobierno que para tribuno. Su palabra es tarda, 
es dificultosa, y sin embargo^ es elocuentísima. Pa-* 
rece su pecho el hervidero de un volcan, y sus ideas 
brotan iluminadas por respladores siempre. fulgu- 
rantes y nuevos. La lucha entre su palabra y su idea 
da á sus discursos la fuerza, la . magestad de una 
gran tempestad . Aquella voz que truena, aquella 
palabra que íuljnina, aquella elocuencia sintética, 
aquella pasión que se ve circular como la savia del 
pensamiento, atraen, magnetizan. Mas Rivero se 
distingue en la lucha, en el combate, en la discu- 
sión: se dirige á su enemigo; le alcanza, le derriba, 
hiriéndole siempre en la cabeza^ y después lo aniqui- 
la,' y se goza en su aniquilamiento con una elocuen- 
cia grande, pero cruel . Sus discursos no tienen la 
sensiblerie francesa hoy tan en boga, no ; son - dis- 
cursos de elocuencia vigorosa, de antigua raza espa- 
ñola* En ellos se ve que el hombre ^que los pronun- 
cia es fisiólogo, knédico, jurisconsulto, literato, fi- 
lósofo. Las formas son muchas veces descuidadas; 
pero el pensamiento es siempre grande, es siempre 
nuevo, es siempre admirable. No digo esto porque 
sea mi amigo, no; yo conozco las prendas de todos 
nuestros oradores; hago justicia á la habilidad par- 
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lamentaria de Olózaga; á ia reposada, grave y 
na elocuencia de Pacheco; á la impetuosisima j ad* 
mirable palabra de Rios, cuando la pasión le inspi* 
ra; al sentimiento de Escosura, tan bien expresado, 
que no parece sino que va á durar en aquel corazón 
unsiglo, cuando apenas dura muchas veces un mi- 
nuto; á la punzioite y cáustica y reflexiva palabra 
de González Bravo; á los donosos epigramas de Be- 
navides; al conocimiento de la lengua, á la inagota» 
ble riqueza de giros, á la maravillosísima y porten* 
tosa facilidad del rev de nuestros oradores, de Alcalá 
Galiano, que es dueño de la palabra, como Júpiter 
lo era en el Olimpo del rayo; mas por lo mismo que 
reconozco estas prendas en todos los que son mis 
adversarios, conozco la alteza de pensamientos, la 
profundidad de miras, la varia y rica palabra, la 
portentosa y exaltada pasión de mi amigo el señor 
Rivero, que será siempre uno dé nuestros más pre- 
claros oradores. 

Deda, antes de comenzar esta digresión, que vi 
en las Cortes Constituyentes una lucha tremenda 
entre Rios Rosas y Rivero sobre libertad de impren- 
ta. Ríos Rosas hizo esfuerzos de ingenio extraordi- 
narios para justificar su sistema; porque una de sus 
cualidades más brillantes, sin duda, es la argucia: 
mas Rivero mostró con una elocuencia sentida, con 
una elevación portentosa, con la superioridad que á 
su reconocido talento le daba su pensamiento , que 
nuestras ideas sobre la imprenta son, no solamente 
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ideas de libertad, sino también grandes ideas de go- 
bierno. Imprenta, instrumento más maravilloso 
qot el telescopio y el td^rafo y la locomotora, úl- 
timo esfiíerzo del genio humano, que has traído la 
eternidad al seno movible del tiempo, jurcr amarte 
siempre como te amo ahora, no olvidar ni un mi* 
■ttfo tus beneficios, no renegar de tí, como han re- 
negado tantos que te deben el ser, y poner á tu ser- 
víalo esta mi pobre pluma , para que seai, coitib el 
ahna, enteramente libre. 



XVI. 



Hettlos dicho qtie lá !!bd*táu! íc divicfe etiKbtírtad 
dé pttí^eLmlttíto y libertad de acxioft. La Ubertad de 
pensaítifiiento la liemos Consagrado eñ la fítiprenta; 
la libertad de acción la consagramos en el sahto. en 
W ííñíptéscriftible, eh el sagrado, en el inviolable 
ddfeeho dfeasotíacion. El derecho de asociación vie- 
ne á completar al hombre en sotíedad, á unir 16 con 
átóf tiermanós eit ley de amor y recíproco respetó, á 
multiplicar de úna'ñíanera asótnbrosa tíu actividad. 
El hombre debe realizar el bien, y el bien se reali- 
áíá eüifipiiendCH todos lós fines de la humanidad en 
et ifftíñdó. Parar ttírñpHr estos finés , el hombi^ há 
níenfester de libfertad; rf, de libertad para '^ejercer su 
TWíott y su Voluütfed, su pensamiento y su acción. 

El homlH^ tío ']ííüeáe vivir solo; la inclertiencia de 
lbserementt>^,'Ik'4éblSíetiid di? 'su iVatnrale^a, serian 
parte á quebi^ántar 6 destruir bien pronto su vídáí. 
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Como Dios ha querido que realizara el hombre por 
sí mismo su vida, le ha mandado débil á la tierra, 
para que se debiese á sí desde el sustento hasta la 
tela que le salva de las asechanzas de la naturaleza. 
El animal puede vivir aislado, porque, como su vi* 
da tiene un solo fin, y está organizado para ese fin» 
fácilmente lo cumple en su limitada y reducida esfe- 
ra. Mas la misma riqueza de su ser, la variedad de 
sus facultades, la trama de su existencia , el espacio 
inmenso abierto á su devoradora actividad,. su incli- 
nación á subir de esfera en esfera hasta lo infinito y 
abrazar en sí lo limitado y contingente, obligan al 
hombre, si ha de cumplir todos los fines de su exis- 
tencia, y de consiguiente realizar el bien, á unirse á 
sus semejantes, para encontrar en sus corazones 
amor que purifique y engrandezca su sentimiento, 
fuerzas que agucen su voluntad, ideas que iluminen 
su alta inteligencia, condiciones, medios con que 
realizar y cumplir toda su naturaleza. 
. La primera asociación , la asociación fun4amea- 
tal, es la que tiene por objeto realizar el derecho; la 
asociación fundamental es el Estado. Pero el Estado 
no debe fundarse contra nuestra naturaleza, sino ep 
nuestra naturaleza; no debe fundarse contra nuestro 
derecho, sino en nuestro derecho. Por consiguiente, 
el Estado debe respetar la libertad y la igualdad na- 
tural de todos los hombre, su pensamiento y su ac- 
ción. Sólo concretándose á este fin, podrá el ^tado 
vivir en armonía con la naturaleza humana y rea- 
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lizar su fin primordial, su fin único, el derecho. 
Pero el derecho en su sentido concreto es sólo 
uno de los fines de la naturaleza humana , una de 
sus leyes. Y la naturaleza humana es rica, es Tária, 
es múltiple en sus manifestaciones. El hombre es la 
armonía de la creación, la síntesis de lo finito y de 
lo infínifo, el lazo que une el cielo con lia tierra, el 
sacerdote que levanta á Dios las mudas oraciones 
de todos los seres, el intérprete del pensamiento di-» 
vino, el hermoso y sagrado santuario donde se une 
el espíritu y la naturaleza. Por lo mismo, tiende C 
unírsela naturaleza, á participar de su fuerza, á 
fundirla nuevamente en el crisol de su pensamien'^ 
to, á despojarla de abrojos y darle el aroma de su 
alma; y tiende también á espaciar su espíritu, in-^ 
quieto, sediento de amor, ansioso de luz, en las re* 
giones celestes y puras de lo absoluto, en el seno 
inmenso de ese mar sin riberas, de ese gran ^f , qu^ 
todo lo contiene y todo lo vivifica, de Dios. Por lo*, 
mismo, el Estado debe contribuir á que el hombre 
cumpla y realice su doble naturaleza ñsica y moral. 
Mas para realizar en toda su variedad la ley de su 
naturaleza, el hombre necesita principalmentié del 
derecho de asociación. Pedimos, pues, el derecho del 
asociación, las asociaciones dentro del Estado; pero 
asociaciones que respeten la libertad del individuo» 
la autonomía de la sociedad; asociaciones que se- 
funden, como Sé funda el Estado , en su base pri^ 
mordial, única, en la idea del derecho. 
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Hemos dicho que los fines del hombre son físicos 
y morales* Y estos fines los cumple el hombre por 
la asociación^ que completa la armonía de su ser. 
La primer tendencia del hombre es, á extraer su 
yída, por su trabajo, del seno de la naturaleza. Por 
^te medio, el hombre torna dulce y amorosa á la 
dura tierra; le arranca la cijsaña; busca en su seno la 
fiíente de la vida, como el niño busca el pezón del 
pecho maternal; produce flores, frutos, nuevos sé- 
r^, como ideas caídas de su mente, y desarrolla 
tpdas las fuerzas que el Creador encerró.en la crea- 
ción.. Mas este trabajo aislado sería un trabajo in- 
útil. Por eso pedimos derecho de asociación para los 
propietarios y los trabajadores del campo, derecho 
qvie podrá crear el crédito territCM'ial para el labra- 
dor y el crédito personal para el jornalero ; derecho 
que podrá libertar al ififeliz de la miseria ; derecho 
que, podrá realizar pacificamente las reformas econó- 
micas que guarda el porvenir. 

Mas el trabajo no es solamente agrícola, es tam- 
bién industrial. La asociación es necesaria, indispen- 
sable en este trabajo. Un hombre, por rico que sea, 
QQ puede por sí solo emprender grandes industrias. 
Iledpcido á sus fuerzas, su actividad chocaria á cada 
paso contra mil obstáculos. La explotación de las 
minas, de los caminos de hierro, la fabricación de 
todos los artefactos necesarios á la vida humana, 
exige la concurrencia de muchos capitales. La aso- 
ciación, pues, será siempre una fuerza económica 
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que centuplicará la fuerza del capital. Si e< necesaria 
para el capitalista, no es menos necesaria para el tra- 
bajador. La asociación también aumenta sus fuerzas, 
lejda independencia^ le da libertad, le evita ser escla- 
vo del capitalista, le acorre en sus necesidades, en sus 
desgracias; impide que se muera de hambre, cuando 
le falta d trabajo; le alivia si enfermo; le sostiene 
contra los efectos de las perturbaciones económicas; 
y concluye asi radicalmente con la dañosa explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Pero el hombre no vive sólo en da naturaleza, 
sino que se eleva á otras regiones más puras y se- 
renas. La idea de la hermosura es innata á su alma, 
porque el hombre es artista. Por medio del arte 
destruye las disonancias de su ser y se une en suave 
armonía con lo creado y con Dios. Por medio del 
arte serena la tempestad de sus pasiones y abre su 
corazón y su conciencia á la luz, al rocío del cielo. 
Por medio del arte levanta una creación espiritual 
sobre la creación material; pero creación viva, libre, 
hermosa, como el alma. Para cumplir este tín de la 
naturaleza humana, los artistas deben también rea- 
lizar el principio de asociación, que es el gran prin- 
cipio de la fraternidad humana. Así, lejos de ser 
enemigos, lejos de ser entre si rivales, conocerán 
que deben ser como un coro de ángeles suspendido 
sobre la tierra. 

Vosotros, poetas, artistas, hijos privilegiados de 
la naturaleza, seres que Dios >envia con un resplan* 
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dor de su corona eñ la frente, con un eco de su pa* 
labra en los labios; vosotros, que lleváis en vuestra 
mano una lira para endulzar todos los dolores, en 
vuestro corazón bálsamo para cerrar todas las herí* 
das; vosotros, que sembráis de rosas este áspero j 
largo y trabajoso camino; vosotros, que nos descu- 
brís y nos enseñáis desde lejos las riberas de nues- 
tra patria, que se oculta entre los árboles del firma- 
mento; vosotros, que sois la armonía de todas las 
armonías; vosotros, no adormezcáis á los tiranos, ni 
arrastréis vuestras blancas alas por el lodo del mun- 
do; porque el genio, que es la libertad en su mayor 
grandeza, en su expresión más magnífica, debe vi- 
vir de sí mismo, y debe consagrarse á la santa causa 
de la humanidad y del progreso, y asi alcanzareis 
vuestro gran destino, que es hermosear y engrande- 
cer al hombre; destino que podéis cumplir asociados, 
porque de otra suerte seréis como ruiseñores perdi-> 
dos eú un desierto, regalando vuestros cánticos al 
vacío. Los hombres, pues, pueden y deben asociarse 
para emplear sus fuerzas físicas, y pueden y deben 
asociarse para realizar la idea de la hermosura , dul-^ 
ce armonía de sus sentimientos. 

Mas no es sólo el apropiarse la naturaleza física y 
el realizar el arte, el destina todo del hombre. Pue- 
den y deben unirse también los hombres á contri- 
buir á la realización de su fin moral, ora con la pre- 
dicación, ora con el ejemplo, or^a con la práctica de 
las buenas obras. La caridad individual , aunque 



arda en vehementes deseos de curar el mal, de so. 
correr al desgraciado, de amparar y consolar al afli- 
gido, poco alcanza; pero unidos todos los corazones 
en un mismo sentimiento, con igual deseo, pueden 
realizar el bien, y cerrar muchas heridas, y enjugar 
muchas lágrimas. Así como admitimos la asociación 
de las fuerzas individuales para apropiar la natura* 
leza al hombre, v admitimos la asociación de los 
sentimientos. para extender y propagar el arte, ad« 
mitimos la asociación de las voluntades para cum* 
plir y realizar el bien. El hombre puede realizar 
ejercer sus fuerzas asociado al hombre, y realizar 
asociado la idea de la hermosura y la idea de la 
bondad en todas sus manifestaciones. 

Pero la hermosura, la bondad se completan con 
la verdad, tercer término de esta misteriosa trinidad, 
que el hombre lleva encerrada en su conciencia. 
Para alcanzar la verdad y grabarla con mano fuerte 
en el espacio, el hombre necesita de la asociación, 
sí, de la asociación para aprender, de la asociación 
para enseñar. Reunidas las inteligencias libremente, 
se dividen las esferas de la ciencia^ penetran en todas 
ellas, y conservando la unidad armónica, tan nece- 
saria para el conocimiento como para la vida, llegan 
á comprender y alcanzar ese ñn sagrado de la cien- 
cia, la verdad, y á repartirle entre los hombres como 
el pan bendito del alma. Deseamos también las aso- 
ciaciones científicas. En la asociación industrial 
ejerce el hombre sus fuerzas; en la asociación artís- 
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tica realissa y completa su sensibilidad; en la asocia- 
ción moral su voluntad; en la asociación científica 
su razón. 

La idea de la hermosura , de la bondad, de la 
verdad, no viven abstractamente, sino en la socie- 
dad, donde se realizan todas las grandes ideas. Por 
eso no debe oponerse la sociedad á las tendencias^ 
que el hombre tiene á influir en ella con su volun- 
ta/i y su inteligencia. El hombre puede expresar 
libremente en asociación los pensamientos y pro- 
yectos que tiendan á mejorar la condición de los 
pueblos. En Inglaterra y en los Estados-Unidos^ 
las asociaciones políticas han realizado todas las re- 
formas, que son el poder y la gloria de estos gran- 
des paises. 

La palabra de Cobden abrió la isla nebulosa 

* 

y oscura al amor .de la humanidad. Un ciuda- 
dano desconocido, llamando así la atención de los 
pueblos, abrió las puertas de los Estados-Unidos al 
comercio de todas las naciones. Hoy mismo por la 
asociación se aproxima Inglaterra al sufragio univer- 
sal y á la reforma administrativa, último golpe ases- 
tado á la frente de la nobleza. 

Pero el hombre no vive solamente en la tierra; 
sus ideas, sus sentimientos se pierden, como la esen- 
cia de las flores en el cielo. La verdad de la exis- 
tencia de un Dios personal, infinito, eterno, la en- 
cuentra el hombre, lo mismo en las maravillas de su 
alma que en las maravillas de la naturaleza. Cuan- 
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do presta oído á la armonía de los mundos, busca 
instintivamente, con los ojos arrasados en lágrima», 
al gran artista que concierta las esferas y las inunda 
con los reflejos de su eterna luz. Cuando convierte 
su mirar á la tierra, ve en la tierra un templo, y en 
todos sus rumores, en el murmullo de la brisas y 
las olas, en el canto de las aves, en el susurro de los 
bosques, una eterna plegaria religiosa. Pero esa ora- 
ción, ese reconocimiento de Dios, todos los seres lo 
hacen sin conciencia, y sólo el hombre sabe y co- 
noce que debe á su Creador sus ideas y sus senti- 
mientos, y por eso el hombre solo es el ser reli- 
gioso de la creación. Nosotros, pues, contra lo que 
ha hecho la escuela liberal, admitimos las asociacio- 
nes religiosas; porque admitimos que la sociedad 
debe cumplir todos los fines de la naturaleza hu- 
mana. 

Hemos concluido. Resumamos las ideas capitales. 
La libertad se divide en libertad de pensamiento y 
de acción. La primera se consagra principalmente 
en la imprenta; la segunda, en la asociación. Toda 
asociación debe ser libre, y como libre debe fundar- 
se en el derecho. Toda asociación debe respetar al 
Estado y á la ley. La asociación tiene por objeto 
realizar toda la naturaleza humana, abrir espacio á 
su desasosegada actividad. En las asociaciones agrí- 
colas é industriales, el hombre desarrolla todas sus 
fuerzas, en las asociaciones artísticas, su imaginación, 
su sensibilidad; en las asociaciones políticas, su vo- 
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liuntad, $\x derecho; eo I43 asocUcion^ científicas, 
9u inteligencia; en las asociaciones religiosas, su as* 
piracion á lo infinito; en la sociedad democrática, 
toda su rica naturaleza, sin sQmbras que la oculten, 
ain manchas que la empañen; su naturaleza» la obra 
predilecta del Creador. 
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El desconcierto es general en la sociedad, y el 
malestar profundísimo en los ánimos. El eclecticis- 
mo filosófico ha engendrado la duda, j la transición 
en que nos hallamos lima y gasta los grandes ca- 
racteres. Rotos los principios sobre que hablan gi- 
rado las sociedades antiguas; derramados nuevos 
elementos en la atmósfera; oyendo la voz de nues- 
tros padres que se levanta del gran osar^ de los si- 
glos pasados, atraídos por la libertad que surge del 
seno de esas revoluciones, corrientes eléctricas que 
han sacudido la tierra; los hijos del siglo XIX son 
desgraciados como todos aquellos á quienes cabe en 
suerte nacer en épocas inciertas en sus principios é 
indecisas en su camino, y nacer faltos de fé para 
reposar bajo el paterno techo, ó de aliento para 
romper todos los obstáculos y lanzarse resuelta- 
mente en el océano de lo porvenir. 
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Mas en estas épocas, tan frecuentes como lasti- 
mosas, los hombres que ponen sus ojos en un prin- 
cipio de justicia, y á ese principio ajustan sus ac- 
ciones, son fuertes como el árbol que arraigado en 
la tierra resiste el furor de los huracanes y el rudo 
empuje de las inundaciones, irguiéndose altivo y 
sereno, inundado de luz, aposentando en sus ramas» 
como en no violado seguro, las mansas aves del 
cielo. Y las únicas ideas que hoy pueden satisfacer 
los ánimos y alentar los espíritus, desorientados por 
el continuo choque de las pasiones; las únicas ideas 
que se levantan vigorosas y lozanas, son las que, 
después de resolver en grandes armonías todas las 
contradicciones de nuestros tiempos, fundan una 
paz incontrastable, eterna, abriendo con la libertad 
espacios infinitos á las revoluciones tranquilas ly pa^. 
cfficas., y sellando con la idea del derecho para 
siempre la era sangrienta de nuestras perdurables 
discordias; 

Lograr uúa paz inalterable: hé aquí el deseo de 
los que, cansados de tantas revoluciones sangrien- 
tas y de tantas impotentes restauraciones, quieren 
que la sociedad camine á su fia y progreso con re- 
gular y compasado movimiento. El deseo de paz 
es vivo, es profundo, es legítimo: la tierra removida 
bajo nuestras plantas; el aire cargado de tempesta- 
des; incertidumbre hoy» lo desconocido mañana; 
movimientos muchas veces inútiles, abriendo crá- 
teres bajo nuestras plantas; los altares caidos ayer. 



levantados hoy; los ídolos rotos, vueltos á recomp^)- 
ner por reacciones ora sangrientas, ora ridiculas, 
siempre infecundas; unas clases levantándose con- 
tra otras clases; unos partidos contra otros partidos; 
los vencedores creyéndose tiranos, los vencidos, pa- 
rias; nuestra sociedad ofrece un espectáculo tristísi- 
mo, que mueve á profundo y amargo dolor; espec- 
táculo que no cesará hasta que la libertad sea com- 
pleta, y cie/to y seguro el reinado del derecho. 

En verdad, el deseo de paz, que es el deseo de to- 
dos los que. sienten y deploran los males de nue^a 
civilización, no puede satisfacer sino dando digni- 
dad á los pueblos. Y para dar dignidad á los pue- 
blos, precisa no dejarlos abandonados al oleaje de 
las. pasiones, sino levantar su espíritu á la concien- 
cia de sus derechos. El hombre .que no tiene crite- 
rio bastante para conocer el mal y el bien, ni vo- 
luntad eficaz para realizar lo que cree justo, es in- 
moral, juguete de sus instintos; y el pueblo que no 
tiene conocimiento de sus derechos, que no se\liri- 
ge á sí mismo, está siempre aparejado para la servi- 
dumbre. Como no conoce lo que es justo, como no 
fia en sus propias fuerzas , como todo lo espera de 
elementos extraños á su derecho, ora dobla de gra- 
do la cerviz ante un tirano, ora oye la palabra fogo- 
sa de un tribuno, y ageno al sentimiento sublime 
de su personalidad, se deja llevar, sin saber á don- 
de, á su total ruina. Nosotros lo decimos con ente- 
ra franqueza. El mal es grave, y el remedio del mal 
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es, sin embargo, fácil. Cuaodo los pueblos conoz- 
can lo que es justo, no abrirán sus oidos al reclamo 
de la injusticia; cuando sientan su propia voluntad, 
no se rendirán á voluntadeis dominantes y extrañas. 
Guiándose por sí, con ios ojos puesto en el norte de 
la justicia, confiados en sus propias fuerzas, no con- 
sentirán en ser cortesanos de los déspotas, oi corte- 
sanos de los tribunos levantados un dia por el cho* 
que de las pasiones en la plaza pública. Los que de^ 
ploráis que el pueblo unas veces baya seguido la 
YQz que le llamaba á la matanza, otras la voz que 
le llamaba á la guerra y á la gloria; los que sentfs 
que se haya dejado deslumbrar por los misterios de 
una teocracia despótica ó por él brillo de una espa* 
da victoriosa, convenceos de que no pviede el pue- 
blo pertenecerse á sí mismo, mientras no lleve como 
una corona en su frente la santa idea de su de- 
recho. 

El derecho es ingénito al espíritu, como sus pro- 
pias facultades. El derecho es la manifestación del 
alma humana en la sociedad. Como Dios, al crear 
el cuerpo, lo creó con su forma; al crear el alma, la 
creótron su derecho. Como los cuerpos están encer- 
rados en la naturaleza de tal suerte que no pierden 
las leyes esenciales de su ser, la extensión, la impe- 
netraUlidad, la gravedad; las almas deben en la so- 
ciedad estar de tal suerte que no pierdan las leyes 
de su esencia, la razón, la voluntad. Para manifes* 
tar su razón, necesitan la libertad de su pensamienr 



to en todas sus esferas; para manifestar su volan<*> 
tad, necesitan la libertad del sufragio; y de aquí 
provienen las grandes instituciones que son el ideal 
de este siglo, el término de todo el progreso de la 
filosofía moderna, la última palabra y el último 
suspiro de la revolución. 

Queremos, como una de las grandes manifesta* 
ciones de la actividad humana, el sufragio, porque 
queremos la libertad; queremos como condición 
precisa del sufragio, que sea universal, porque que-^ 
remos la igualdad. Esta idea de igualdad ha sido re-< 
chazada hasta por las mismas escuelas liberales; la 
igualdad, que es la esencia de nuestra escuela, de la 
escuela democrática, parece á las escuelas liberales, 
si justa, peligrosa, como si la justicia pudiese nun-» 
ca dañar ni á la sociedad ni al hombre. La natura^ 
lezá dicen, nada ha hecho igual. | Error gravísimo!' 
Conocida una mariposa, conocéis todas las marípo-» 
s^t; conocido un ruiseñor, conocéis todos los ruise- 
ñores; conocida una planta, conocéis todas las plan- 
tas que pertenecen i su familia. La igualdad es la 
ley general; la desigualdad la excepción. El hombre' 
no tendría ninguna idea, si no la sujetase á la cate*- 
goría de igualdad. El naturalista, estudiando un in- 
dividuo de una especie, conoce toda la especie^ el 
químico , extrayendo los elementos esenciales que 
componen una gota de agua, conoce los elementos 
esenciales que componen el inmenso Océano; y 
Platón y Aristóteles estudiando $ü pensamiento in- 
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dividual en su propia conciencia, han estudiado las 
leyes generales del pensamiento. La desigualdad 
puede existir en los accidentes; la igualdad existe en 
las esencias. Si esto no os place, no acuséis al que 
lo dice; acusad al Creador, que hizo todas las cosas 
con peso y medida, y las arrojó en los espacios para 
que formaran una eterna armonía. 

La ley que rige en la naturaleza y en la concien- 
cia, debe regir en la sociedad ; la ley de igualdad, 
que reina en el mundo, debe reinar en el derecho. 
Por eso queremos que el derecho sea para todos 
igual, y por eso que sea universal el sufragio. To- 
dos los dias , á todas horas oimos que el . sufragio 
universal es el desquiciamiento de la sociedad, por 
lo mismo que está basado en la idea de igualdad. Y 
sin embargó, el mundo camina en todas sus gran- 
des trasformaciones y progresos á la igualdad. Un 
dia en la historia ex istia la desigualdad religiosa. 
Los poderosos, los fuertes, los aristócratas tenian un 
Dios; los débiles, los pobres, los esclavos, otro Dios; 
los aristócratas un altar, una teogonia suya; los po- 
bres, los esclavos, otro altar, otra teogonia diferente; 
los héroes, los guerreros gustaban allende el sepul- 
cro delicias en los elíseos campos, que no podian 
gustar nunca los plebeyos; y cuando se oyó resonar 
en el mundo una voz divina que predicaba la igual- 
dad ante Dios del pobre y del rico, del rey y del 
vasallo, del señor y el siervo, el mundo ahogó 
aquella voz; y sin embargo, triunfó para siempre. 
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con el triunfo del cristianismo, la santa idea de la 
igualdad religiosa. 

£n el mundo existían también las diferencias de 
castas. Unos nacian para mandar, otros para obe- 
decer. Unos desde la cuna se consagraban á conver- 
sar con los dioses, otros desde la niñez á los rudos 
trabajos de la industria. Unos heredaban el sacer- 
docio Y lo trasmitían á sus sucesores; otros hereda- 
ban la servidumbre y la trasmitian, como una 
mancha, de generación en generación. El niño, 
cuando se reconecia, iba ya con la cadena atada al 
pié, y la arrastraba hasta el sepulcro. El primero 
que hubiera osado, protestar contra aquella injusti- 
cia, hubiera pasado por loco; y sin embargo, nació 
la igualdad social, más justa á todas luces que las 
antiguas bárbaras castas. 

En otro tiempo existia la desigualdad civil. De 
esta desigualdad están plagados nuestros códigos de 
la Edad Media. El rico-hombre tenia un tribunal 
diferente del tribunal del villano. La ley era más 
ruda para los desgraciados ciudadanos que para los 
poderosos proceres. El que mataba á un magnate, 
«ra Castigado con más dura pena que el que mataba 
á un individuo del estado llano. La pena de muerte 
no alcanzaba en muchos reinos la frente de la noble- 
za, que, cozño sus castillos, se perdia en el cielo. 
Pues bien: ^quién les hubiera dicho á los magnates 
que, llegados otros tiempos, hablan de perder estos 
privilegios? ¿Y quién sería hoy osado á decir que la 



desigualdad civil, consagrada eñ los fueros de la 
Edad Media, es preferible á nuestra igualdad civil, 
que une á todos ante el numen divino de la justicia? 
Pues así como se alcanzó la igualdad religiosa, se 
alcanzó la igualdad civil; y como se alcanzó la 
igualdad dvil, se alcanzará la igualdad política, 
cuya consagración es el sufragio universal. 

Cuanto mis meditamos esta cuestión, más daro 
vemos la justicia de nuestra causa. O no debe exis- 
tir el sufragio, como pretenden los absolutistas, 6 
de existir, debe ser universal, como pretendemos 
nosotros. £1 término que han encontrado las escue- 
las doctrinarias para resolver esta cuestión, es feu* 
dal, es vicioso. Vincular el derecho en la materia 
bruta; poner el criterio en el oro; conceder el sufra- 
gio, no á la conciencia, no á la voluntad humana, 
sino al vil metal r establecer que tiene más razón el 
que tiene más dinero, que tiene más alma el que 
tiene más renta* es subvertir de tal suerte todos los 
principios de justicia, que esas escuelas, como se 
vio en la Francia de Luis Felipe, manchan la ccm- 
ciencia de las naciones, las tornan egoistas é intere- 
sadas, ahogan en ellas todos los sentimientos subli- 
mes, y las arrastran á la idolatría del becerro de 
oro; falta gravísima que, tarde ó temprano, que- 
branta y destroza los más fuertes imperios, cance- 
rando con la lepra de la inmoralidad sus entrabas 
destinadas por Dios á llev(ir los santos principios de 
la libertad y dé la justicia. 
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El. error de dar el dinero o a predomioio nocivo 
eo la $oci0iad, produce gravísimos^ males qu^ te^ 
tífica el tiempo. Ciu^ndo leemos la graii epopej^ 
de la historia romana, y con los ojos del alma mi^ 
ramos á lois Gracos caer exánimes, eo^halando de^U 
$eno la esencia más pura del alma de Roma; á Mar 
rjiOi.empe5aid)o.eo guerras desastrosas dentro de loa 
muros de la gran ciudad; á Sila, bañándose gozoso 
ea la sangre de )os;CÍadadanas; á Pompeyo, cor- 
riendo* á ocwltar.su vergüenza y encontrando la 
muerte; á^atilifia, lu^ijiíendo en su frente el rejQejp 
de ^xaltadas^ y terribles pasiones; cuando vem^ la 
lengua de Cicerón pegada en los rostros; las entra- 
ñas de Catón, A^timo aailo del patriotisi^o; pi3plear 
das por los legionarios; César, cubriendo con su 
manto como con un magnifico sudario, la antigua 
Ubertad; lo que en i%alidad vemos sobre todos aqqe-^ 
Uos míales, produciéndolos, como el veneno produce 
el doIcKT y el dolor produce la muerte,; es el grave 
error en que cayó el Senado al entregar el poder j 
la dirección de Roma á los usureros; error que pa- 
gó el .Seiiado con cinco sigloa de atroz y oprobiosa 
9erv:i4wabre. ; , . /* 

La ba$e, pues» ,del' buen derecho que nosqtro^ 
desfluéalos* es y detNS ser, como Ja base, d^ tp^p 
verdadeip derecho» la igualdad; porque el censo es 
iiljuiitOi e^iinipqral. Mas contra la idea que «ustem 
taaip$, (aofitra la uní vf realidad del sufragio^ ^e diq?: 
es irreali^blef^es quimérka. jQ^iiin^iiícal en pridxier 
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lugar, todo lo que tiene su razoQ de ser en la 
conciencia , tarde 6 temprano tiene realidad en el 
espacio. En ^gundo lugar, hemos vi^o realizadas 
mil injusticias: ¿y no hemos de creer en que se rea- 
lizará la verdad y la justicia? ¿Ha de estar la huma- 
nidad condenada á arrastrar como una cadena el 
peso de todos sus errores hasta el terrible día de la 
consumación de los tiempos? 
- ¡Decís que el sufragio universal es una utopia? 
Nosotros entendemos por utopia 16 que es inreali- 
^ble, y por lo mismo no puede ser utopia lo que 
sé ha realizado. El sufragio universal se ha realiza- 
do y vive bajo una república democrática como los 
Estados-Unidos; en un imperio como la Francia; y 
se realizará pronto, muy pronto en la gran ifnonar- 
qufa parlamentaría, en Inglaterra, donde^ merced á 
la libertad del pensamiento y á la gran eficacia de 
todos los derechos individuales allí consagrados, la 
idea de igualdad penetra y triunfo , rompiendo los 
foitísimos diques y muros que le opone una aristo- 
cracia antigua y gloriosa. En nuestra misma Espa- 
ña, en el gran código democrático, de que arrancan 
como de su raiz todas las instituciones libérales; en 
a'^uel códfgo^ escrito cuando la nación, abandona- 
da á sí misma, derrocaba en «1 polvo las gigantes 
legiones del guehreró del siglo; cuando se desperta- 
ba á un tiempo en nuestra patria el espíritu dé la 
libertad moderna y el gran espíritu tradicional , pa- 
iríótico, eterna savia del árbol d¿, nuestra tiadonali- 



— 163 — 

<ktd; en la Constitución de 1812; aquellos legislado- 
res cuyos nombres se repetirán unas á otras lasf ene- 
radones libres, cómo un legado sacratísimo, pues 
ellos señalan una nueva época en nuestra historia, 
XLtí instante sublime en nuestra vida; aquellos legis- 
ladores consignaron éL gran principio .del sufragio 
nifniversal. Y si bien se mira, ese principio, tan com- 
"batido hoy y denostado, éxistia en nuestras antiguas 
venerandas tradiciones. Abrase el libro sagrado de 
nues^a gloriosa historia, regístrense sus épicos ana- 
les, y sé verá que en el seno de la Edad media existe,' 
coníro el espíritu del- progreso y de la libertad, eltnu- 
nicipio, y que en muchos de esos municipios se con- 
sagra la libre elección de los magistrados populares 
pop lá^ voluntad de todo el pueblo; ¿por qué, pues, 
ha de ser.trastornadór un principio, que existe, en* 
nuestros códigos, en nuestras mismas tradiciones, 
y que vive hoy en naciones ricas y poderosas dd 
orbe? . , 

- £1 sufragio universal, dicenv es el panteísmo so« 
<:ial¿^ No, mil veces no, contestamos. El panteísmo, 
abisorbe unas ckses en otras clases, unos individuos 
ej%>otrQSi individuos, unos derechos en otros derp-x 
chos; ahoga io' voz del .débil, ;mata la conciencia del 
hamiklei aniquila impíauüente la libre personalidad 
del hombre; y nosotros queremos un gobierno que 
respetetodós los derechos sagrados, que fortifique 
la persopalidad humana^ que |rmonice todas las 
f aereas hoy discordes^ que fmidie una paz basada ei\ 



el repelo á I4 libertad ^p ;ocU;s; sus manHe^taciones» 
y en la práctica constante de la justicia; paz que, 
como un cielo sio nubes, dorraoiará vida y alegría 
ep el ánimo de los pueblos* 

Se dice, por último; el sufragio universal sólo 
puede servir al absolutismo. jParece imposible que 
áua amedrente ese fantasma, que yaga en los aire$ 
como el últjimo suspiro que exhala el pioribundo al 
pasar de esta vida á U eternidadl El absolutismo, 
en ^u tiempo» en la hpra que le ^tñHá para cmi^ 
plir su destina la Providencia, fué grande» sí^ ^poi: 
qv4 s^ injustos? como tod^s las instituciones que 
cumptea su destino. Noaptros^ ca^^ndo b^uamos á 
las tumbas del Escorial» bajamos con respeto, recor-. 
dando las bacanas de aquellos tiempos, y no^ pardeé 
ver entre las dudosas sombras dibujarse aquel gran 
iaeq>erio, cuya cabeza se pesdia ea el cii^o^ ea cuya 
corona estaba engarzado como un diamante tí s0l, 
cuyo manto, más anchuroso que el Océano, envol** 
vía mundos, continentes desconocidos, iñnibensas 
regiones; y al recordar tantas ^andezas, nuestro 
corazón late de entusiasmo, y caemos de. hiüio^ 
bajo el recuerdo de> aquellas ínmAircesí61es; ^rias, 
que guardamos en el pecha.paca trasmitirlas inró-. 
lumes á nuestros Jii jos,, como los timbees más prer. 
clai;os de< la patria historia. 

Mas si abrís los sGpukaros, si levrantaas^ ios cadáy»? 
res, si queréis volverles, á ceñir su corona, por más 
que los envolváis en ^bérpura, esos cadivereis serán 
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siempre repugnantes y asquerosos con^p la muerte. 
No turbéis el reposo de los muertos; no profanéis la 
tumba donde duermen nuestros padres. Las restau- 
raciones son imposibles. Como no puede levantarse 
hoy de su tumba el feudalismo, que también fué 
glorioso, que contuvo en su carrera muchos pueblos 
bárbaros, que infundió á Europa con las Cruzadas 
el espíritu de Oriente; como no puede levantarse de 
su tumbra de mármol el caballero feudal, no puede 
levantarse tampoco de su tumba el rey absoluto. 

Concluyamos. Queremos el sufragio universal, 
acompañado de todos los derechos individuales, que 
son sus auxiliares y su complemento ; porque anhe^ 
lamos el reinado de la justicia, el triunfo definitivo 
de la libertad, la armonía de todos los grandes inte- 
reses sociales, la dignidad de los hombres, é inaltera- 
ble paz en las naciones. 
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x;viu. 



La democracia que ex{)onemós, está fundada en 
la naturaleza humana, en las facultades del bómbru 
Greyeiildo nosotros que la conciencia humana, pof 
seeddra.de las no¿i6ne5-^dé lo justo y de lo injustd^ 
debe entrar también como factor necesario eii la pr- 
gaoizacion sociah pues no debe desaproveqbar^ 
ninguna de las maneras de ser de la actividad ;^soi$r 
-tehenios, como institución qUe corresponde á nue^r 
tra conciencia; el jurado. Si no fuera por detener? 
nos más de lo que* piden la forma y el fondo de est^ 
pequeño libro^ habíamos de mostrar que nuestr<^ 
sistema ^s ei más sencillo de todos los sistemas de 
gobierno, y él que. devuelve, no sólo su integrit 
dad al hombre , sino también su integridad at 
Estado. Laf teocracias antiguas , que deseaban el 
gobierno. dé la sociedad por Dios, eran como an 
símbolo de la demodcacia, que desea el gobíer-* 
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no de la sociedad por las leyes grabadas ea nues- 
tra conciencia/ en nuestro espíritu; leyes divinas, 
escritas por el Creador, como las leyes mismas de 
la naturaleza. Así, nosotros, para consagrar estas 
leyes, consagramos la sensibilidad, la voluntad, la 
razón del hombre en todos sus derechos, y por últi- 
mo, su conciencia en el jurado. 

El jurado es una institución antiquísima que se 
pierde en la noche de los tiempos. Los pueblos pri 
mitivos, con la sencillez propia de su carácter, en 
sus contiendas, en sus luchas, cuando de la edad 
guerrera ó nómada pasaban á la edad social, recur- 
rían á los mis ancianos, á los más virtuoso?, que 
sentados á la entrada de sus pobres chozas, les da- 
ban las primeras sacratísimas nociones de la justi- 
cia, los primeros resplandores del derecho. En la 
movible arena del desierto , en las pámpanas de 
América, en las piedras que han quedado, restos de 
las sociedades antiguas, se encuentran las hudlasde 
esa institución sacratísima, qae prueban que la jus- 
ticia ha sido en la huT^anidad un instituto antes de 
ser una idea: No de Otra suerte puede esplicarse la 
institución de los jueces ancianos en muchos pueblo^ 
antiguos; testimonio cierto de que el hombre fia «n 
la conciencia del hombre, para cumplir y realizar la 
justicia. 

Hay dos instituciones antiquísimas, que se dila- 
tarán desde el principio hasta el fin de los tiempos, 
y que resumen la justicia y el gobierno del pueblo. 
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E^6 dos restituciones son el jurado j ei munici- 
pio. El municipio es cx>mo el padre; el jurado como 
«1 juez de loa pueblos. El municipio ha sido ia pri- 
mitiva forma át gobierno; el jurado el primitivo 
«ributial. El municipio es como la fiímília política, 
y d jurado es también patriarcal. El municipio es 
la forma sin duda más sencilla de gobierno, 7 el 
jurado es la administración más sencilla de justicia^ 
Uno y otro han velado en la cuna del hombre; y 
uno y otro vuelven á sfcr hoy el ideal dé los pueblos, 
el ideal de progreso; si, porque sólo muere y des- 
aparece lo que no está fundado en la naturaleza del 
hombre. 

Al comenzar Ik civilización moderna, ei elemen- 
to qué había de ser el alma y el elemento que habia 
de^er el cuerpo de aquella civilización, se unían, se 
concertaban en armonía. El alma de ia civilización 
era el cristianismo, y el coerpo de la civilización 
eran los bárbaros. Los cristianos, en el fondo de las 
catácüml^as, como apóstoles de una nueva libertad, 
estábleciati el fuhtdo^; y los bárbaros, en d ibndo de 
los bosques, brazos y fuerzas de la nueva libertad, 
establecían tán^bieh ^1 jurado, énlazíndose así la 
idea y el hecho, el espíritu y el cuerpo de las nue- 
vas ^ades. Por eso, ^ii^ duda, en la Edad media 
«ncbntramos en el setto de aqueilbá municipios, que 
goíardian cómo lamparás el fuego sáekio deía fibertad, 
la ittstítuciott del yuradó. Mas en la ftueva evolu- 
ciotí histórica, cuando los réjes, para realizar ia 
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uoidad legislativa y la unidad 'política, llatnabati 
á sí todos los poderes y asumían todas las atribucio- 
nes, siendo la personificación viva de la sociedad, 
investidos con la toga de la justicia, mataron la ins- 
titución del jurado. Sin eml^argo, en nuestra patria, 
bajo el absolutismo, como esas estatuas que suelen 
quedar firmes y en pié bajo las ruinas de ua gran- 
dioso edificio, quedó el ayuntamiento, que ejercía 
ministerio de juez en algunos casos; p^o quedó 
como sombra lejana del jurado. 

La institución del jurado, propia de los pueblos 
primitivos, es propia también de los pueblos civili- 
zados, como lo enseíían Inglaterra y los Estados- 
Unidos. Pero se dice que sólo la raza anglo-sajona 
es idónea para el jurado, porque esa raza es indivi- 
dualista, y que el jurado no fructificará en la raza 
latina, porque esa raza es socialista. La raza anglo- 
sajona, suele decirse, en toda la .l^istoria ha fortifir 
cado elúndividuo, con^ lo prviebaneil protestantis- 
mo y las instituciones: i tiesas; y la raza latina ha 
fortificado la sociedad, conreo lo prueban el catolicis- 
mo y el imperio roo^aoo. Mas nosotros gontestaire- 
mos que j|a verdad, como hija ^e Ja razpn, es ufia 
misma en todos los cUnpias^ y la libertad, ^omaesen- 
cia del hombí^, una entodasr Jas razas, y la justipa, 
por lo mismOtf superior á todas las tradicioaefii de la 
historia. Si el jurado es jti^^ ^n lpglat^rra« el jura- 
do es tai^^ien justo en Sspal^a; 4 ^^ ptra suerl^fi^t^ 
^altas insaituciones serian como los árboles, que. sólo 



brotaii en ciertas climas, y no participarían de la 
.vida universal de.nuestra^. ideas* Por lo mismo^q^e 
la raza latina tiene tendencias á la disqiplina, á..)a 
.organi^cion tpilitar, -á ia unidad absorbente; ^r 
lo mifimo qu^ gusta áfi grandes iinperios y que syeje 
^er frecuentemente 4 ios pies de un dictador* f^ 
jcuyaf aras saqrificasu libertadles necesario despef- 
.jBareA^la el sentin^iento viva y profundo defisq 
^personalidad; y esto difu;ilmente se alcan^rá, ^ino 
,por piedio de instituciones iComo el jurado. Mas^^o 
pi^blosjil^irazfils^na exista el ^ado, ^Mn<}ue po 
.con la extensión :q]ae en Inglaterra,, y la consagraGL9n 
de su bondad, se v€;con-«ólo considjerar que,- my^- 
.tr<^ hs^n caído altas instituciones, tronos que paf;e- 
rQ^n 4rn;i(simos/ ejtjuraxlprse con^erya y j^netrajqn 
la ley, en 1^$ co8tumbre$;« en la, vida del pueblo 
Testigo es Fi]Emcia{ Y áuntin nuestra misma raz^, 
y aun en nuestm .^ísma ]>enínsula se halla en to^o 
-SU vigor esta-blecldo el jurado. En Port^al exist^, 
>.y magistrados dígn|$ixpos me b^^i a^eg^rada, qi]e 
resplandece en es^ instit^ion ya el espíritu de Juf- 
Jiqa concerl^do .cpn/el e^lrl(u de, progreso.. ¿Qué 
digo de nues;tra-península> En nuestra patria, en 
.Valencia, ellabra4prv qiíjie :41a puerta de,^a.c£^tedral, 
investido por. todos. Lps de skl , clase, , dirime las 
cqp^íend^ f ntre ig^f^lesvjoda^Vfía^,^ un¿ prueba de 
que el jurado, es tfimbien patriótico:, es tambiep 
.español^ ' 

Inmensas. son lasyeniajias del jurado. Es el prp- 
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greso en la ky, es el árbol de secutares código^ 
juvenecidos por una eterna primavcraV-eá !á (x>sta{xl- 
bre poniéndose en consonaticia coii la fusticla; ^ la 

* > 

conciencia humana encamándose en los tribunales 
y en la sociedad. En Inglaterra la ley condena aun 
á los escritores á la vergüenza pfiblica, á la picota, 
y el jurado ha abolido la ley, haciendo daer lli bar- 
barie, con sus absoluciones, en desuso. En d jurado 
la conciencia del individuo templa k inflexiWKdad 
de la ley. El hombre, qué no puede llamarse hom- 
bre mientras no ejercite todas sus facultades , eñ el 
jurado ejercita sfu reflexión, su raciocinio; y así co- 
mo en los comicios adquiere hábitos de legislador y 
ama la ley que ha forjado, en e! tribunal adquietie 
hábitos de juez, y respeta la autoridad de la cosa 
juzgada, como sü propft) deittólío. Coriio c(Hioce 
que tói dia puede ser objeto de los mismos ptxxredi- 
miéntós que empleái, sé aeostumWa á la equidad, 
y á lo qtie todavía engrandece más al hombre, á sa- 
ber lo que es la responsabilidad moral de todas^ sus 
ideas y de todas sus acciones. Llamado el ciudadano 
á juzgar de sUs compañeros, de sus hermanos, lejos 
de encerrarse en un egoísmo siempre funesto, y más 
que funesto, criminal, se interesa por las desgracias 
de todos, por sus males, y adquiere esa ardiente 
caridad social, que ha producido tantos milagros y 
tantas maravillas. Por el jurado vamos volviendo á 
la fórmula más sencilla de gobierno: la división de 
poderes se destruye, y !a ^ciedad manda, y la so- 
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ciedad juzga, y la sociedad ejecuta y aplica la ley, 
llegando así á la armonía entre el individuo y el 
Estado. Los pueblos no pueden ser libres sin el ju- 
rado; porque mal podria ser origen de ley el que 
no conoce las consecuencias de la ley. La seguridad 
individual no puede garantirse sino por él jurado, 
que no dependiendo del poder, no tiene para qué 
mirar al poder, ni justificar sus caprichos y sus 
violencias. Por eso ha dicho con razón un escritor, 
Mr. Tocqueville: «El pueblo que ha de reinar, sólo 
aprende á reinar en el jurado.» 



XIX. 



Hetnos expuesto las teorías fundamentales de la 
democracia. Resumiremos las consecuencias políti- 
cas, administrativas, económicas y sociales de esta 
doctrina, clara y sencillamente, como cumple á 
quien escribe para el pueblo. La democracia viene 
á destruir un error muy arraigado eñ la política, el 
error de creer contradictorios, enemigos, la sociedad 
. y el individuo! La democracia viene á demostrar, 
<^ue así como el hombre y la humanidad no se con- 
tradicen, sino que se completan; así como alma y 
espíritu no son dos ideas contrarias, sino sintéticas; 
asf como el sentimiento y la idea no se repelen, sino 
que sé armonizan; así tambiei> la sociedad y el indi- 
viduo áon ^na armonísí viva, eterna, fundada en las 
leyes igualmente reales de la naturaleza y de la lógi- 
ca. Nosotros rechazamos la doctrina que quiere sa- 
ctíficár' el individuo al Estado, y la doctrina que 



quiere destruir el Estado á los pies del individuo; 
nosotros estamos á igual distancia del depotismo y 
de la anarquía, y no las escuelas doctrinarias , que 
han unido en consorcio nefando el despotismo en- 
. el gobierno y la anarquía en todas las relaciones y 
en todas las fuerzas sociales. Queremos que^ en 
cuanto sea dable, se rija el Hombre por las leyes de 
su propia naturaleza; que nq pida á la sociedad un 
criterio científico, á la sociedad una conciencia pres- 
tada, á la sociedad una voluntad agena, á la sociedad 
hasta el pedazo de pan de sus hijos; porque eñ cam- 
bio de todos estos préstamos, la sociedad le pedirá 
su alma y la arrojará con menosprecio á la gemiBo 
nía de los esclavos. Qiieremos que' sobre las leyes 
de nuestra naturaleza no tenga jurisdicción. alguna 
el Estado; porque esas leyes son superiores á la yo- 
luat^ humana, son obra de 1^ voluntad divina. 
¿No sería ridiculo que una A^ai»blea, up pueblo se 
pusiese á legijslanr sobre la atracción, la gravedad» 
sobre las leyes de los cuerpos físicos? La naturaleza 
se reiría de la impotencia! de tale^.gobiei'aos, de t^n 
soberbios spberanosi y continuarja moviéndose den- 
tro de sus eternas incoatrastabljQs Jleyes. Pues, de. ^- 
mitir el espíritUí se concluya que e^, .espirita tie^ie. 
también sus l^yes> y que esta^ leyesen t£^p, reales, 
tan verdaderas, tan incontrastables,, cooao las leyes 
mismas de la iiatufaleza. >^ (;piao,la ley de Qy^spa 
nia:(uraleza es el derecho, y coniQ^la iqy del.derj^ho 
es la libertad, nosotros n^^mosi jurisdicción. scd>ce 



lalitet^i AJii ttútíM «0ber99ia d^ pueUo. £l£Ar-( 

tido progi!!e9Í«t% JM-faa <ompr«i»li4o que, pre4ic«^ 

do la $aberftnía aNolutt^ del pueblQ., aa tnoc^ xoás 

que predi<^r U tiiwite. 3K ^^r el : canfCjOtJirii^entQ 

delipuel^^ pocsttii(cri>eranísk« r^iim^tot C^ar de 1^ 

Ru^iaft scíbreí ocKtlIoaea d^^^cluvo^; por opi^^i^t 

HiieotOfdel pveblo^el fatalismo auuulixifin p^ia coq 

ineonirastahla pe8aduaibrer:i$obfe la porcias. ^Í9 

hermosa^^é la tierra, j enyenc»a l^s diilíoea áiira9 

del Bó8fam;^por cgoaentamentod^l pueblo; Nepo^ 

koa ás ha levantodei al poder absoluto sohre Is^rj^ 

ñas dc: lá repúUka^ Si .el pueblo ea un soberano 

abaolulx>, el pueblo puede negar los íim^me^íMM 

la sociedsid huoiMna» arro^ de los cotQÍ^i«fa , á^ ^u| 

herniano9i poner un^a mordaz al pensamiemip» mor 

lar la dig9kted deltionEibre y. el bc^ar don%^t4<:^i 

folsear ^ompteamanle el- derecho; el pueblo e%^f| 

déspoist coiM lo$'449pot»« de Oriente. Pue»^ipí$réno 

conoceü: loi» progvesitas, .qme cuando en esos pu^blo^ 

bárblbros elijefe de la nacion^quíere introduw bk li^ 

beitad de cotKi^FKáa^íla igualdad civil, el puebl<^ 

griía. contra c^a^ majoma, y se levanta en arn»ia§ 

eouira^ e^a jiMticia? Lar soberanía absoluta del pu^bjb^ 

puefle justificar todas las iníusticia^; puede levantan* 

en aua. bojpobros á-tpdoa los timnos; VosotroixTprc^ 

gr^i^tasU' predicáis esa sob^raoíaj y en su bqiq^^ 

viólala el dereobo»^ desconocéis la igualdad* r^utUais 

la libertadL poitó^íel cfití^riQ poU^Oi no a» fAespt' 

ritn, ^Qten elf0rpw ai^íaiffai p^tiftdo deio^tcomir 

it 
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ciosl, ¿escótiúctis la ^anta iirvíolabllidad id* peosa- 
léiétito/dab atpuebfe soMfano, icomo p6r taohii ubjat 
toikytíáéi espinas y üti ^M^cttro át caña. Noso^» 
{ros aáiñiúmo^ U soberanía dd^aiáUó de^oütiSMi- 
aera kiás limitada, pera tnáfl eficaz, perpimás^i^rta. 
Ikcimbs que (sobré 4á soberanía dcílrpaertílo esAnU 
áóberanfa del' derecho; ía razón; üf^nóktíúüíilB 
í^fúntad-deL hombre; quesondeoilgeiíUMnoi Aisf 
no iádmHíttibs que en nombre de todo^^l ípnebiorse 
ptí^da violar el hogar doméstico ^)'^i 4e$corioctir lá 
[ibertad del pensamiento, ni béri^' el derédio en 
ninguna de sus'mánifesjtaéiohes.- Ponemos fíiera del 
alcance de todos los poderes la razón, lavokintad,' 
tá condénela, la per^nalidád del- hotti tire, la sobe- 
ranía' deMndividuo. Pero d&$p«i%s ádm1tínM)8 U} so^ 
beránfa del pueblo para nombrar tos legislaclores;^ y 
hasta^ para sancionar -la ley; la-soberahla.del Estadio^.: 
Admitimos la-sóberanía^ del pueblo,' sín^exdiilr á 
inadie, como liaceis vosotros, progresistas,' que des^ 
piles de ^redicap éí absolutismo de la > mayoría de 
l¿!5 ciudadanos,, dejais á 4a mayoría ^in' libertad y 
Sin déreého; Nuestra €6tmula es» fe siguiente : respe- 
tó 'al derecho del indívidüOi primeraJn^anifestatíon 
Sé láidea socilaU^reípetD al-dierecho d^^ ftMlñicípio* 
segunda evolución db' la idea so¿ial; rwpétoíá 4á 
prévinfcíav teícerií evoláé*@n'Kle la ídeai^dClat^ respe- 
tó al Eátafdo, ultima evolucionóle la idea Social; y 
síál'^nk'emos en armonía! el^d^éého^^adá útib con 
eSt dej^ecfao de^odós^ matáñd(>i para' siempre tais r«ív<H 
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turiráiss, y estaUeciendo un- gobierno fortüámo, ño 
jfúx. sec gobi^moy sino por ser la encarnaríon déla 
^^osticia. Hé aqúí,:píaesi,' como latflemocracia; sin s^* 
€9ifícar el Estado al individup, ni.ei individuo al 
Estado, llega á producir la larmónía de itodas las 
fuerzas sociales, llega á encontrar la síntesis entre el 
brecho j el gobiei:na.i.Esta es la. consecuencia pQ<^ 
lítica de nuestra dxxitrina. Y decidme, 4n0.es eista 
también lá fórinula[del progreso? 

'De* las cón^cuenctas políticas pasemos ájlos con- 
secuencias administrativas. Es.necesario quitar d^l 
góbiemdlas mil atenciones inútiles que le rodean « 
Los pueblos sigubn ua desarrollo análogo al desar* 
rolló del hombre. Mientras son niños,, no pueden 
administriar sus iíitereses. Pero,, cuando han llegado 
é«dad' madura, 'na han menester de la patria potes- 
tad. Entonces d^ben por sí y ante sí administrar 
.^8 intereses locales; Como es imposible que uii ex* 
tirano conozca la coi^iéncia a^ena con toda claridad^ 
«s imposible que- el gpbienioxonqzca los intereses* 
ks necesídadeSr^ la vida de los pueblos» mejor que el 
puebkí mismov Hoy. sucede que el gobierno. ha de 
atender á todo, á los caminos vecinales» á.Ias escui^ 
lafsídel municipio, ásus paseos^ hasta. at ornamento 
•de':s«lS^^alles; He visto dos jpueblos separados por M 
^ids'^e un puente insignificante, tío poder unirse. 
|:i&rqtie' Madrid no les daba penniso para reedificar 
el pudnn^i Gomo el gobierno hoy lo puede todo, se 
ié exige la responsabilidad de todo* y así se desacre-* 



dita d gobierno. Si el maestro es nulo, el gotmino^ 
tiene la colpa; si el camino está interceptado, d go*^ 
Memo tiene la colpa; si los artículos de priment 
necesidad sobeo, el gobierno tiene la colpa; ú üv»- 
▼e, es por el gobierno; y si el tiempo está seco, d 
gobierno es el colpado; y basta cierto ponto tienen 
razón los qoe de todo acosan al gobierno; porque et 
gobierno es alcalde, maestro^ comerdanie, aduane^ 
ro y hasta peón de albanil; porque el gobierno toda 
lo amortiza en sus manos. Nosotros quitaríamM al 
gobierno tantos cuidados. Le dejaríamos d nom-» 
bramiento de los empleados de la nación, dentro de 
ciertas reglas, y haríamos inamovibles los empleos; 
Así moriria^ por un lado, la tiranía de laadmims-^ 
traciofl; y por otro, la iocertidumbre de los admi* 
nistrsdos. A la provincia le daríamos el nombrar 
miento de los empleados de la provincia, dentro 
también de ciertas leyes , para que se administrara 
por sí sus into'eses. Al municipio le dragaríamos I9 
misma libertad para regirse por sí, para ádminis» 
trar sus intereses locales. Esto .sucede dsí noestm 
patria, esto pasa en las Provincias Vascongadaís. La. 
libertad es d alma de aquéllos pueblosl.£Lj>adj)e la 
trasmite al hijo como una herenc;ia sagrada. 'Sbbr^ 
aquellas leyes flota el esp^tu de mHes de gemerafr 
ciones que las han sellado: con su sangre. B^Jod 
árbol que se alimenta con las cenizas de lo^ vasc^Qr 
gados> juran todos la santa libertad. La imdre^n- 
seña al niño á prohu'ndar cotí amor .el nombt^jd^ 
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41IS jMicratfsitnas libertades; el anciano cuenta á los 
férenes los sacrificios hechos por la Ubei^a<i, y les 
«iseña que cada piedra es como un túmulo, j cada 
•campo co^o un cementerio, j cada montaña como 
una fortaleza inexpugnable, cuyas piedras se mue- 
ven por sí solas contra los enemigos de las liberta-. 
■éts vascongadas. El pueblo nombra so gobierno, 
«i decir, el jefe de la familia. El gobierno que todos 
han nombrado, es como el anciano yenisrablc pa- 
dre, á quien todos respetan, y que bendice á todos. 
La administración es en sus manos beneficiosa para 
los ciudadanos. Ese gobierno, nacido de laí> entra- 
ñas mismas del pueblo, promueve los intereses de 
toáosj rotura los terrenos incultos, abre^n las moa^ 
tañas; en los des^aderos, al borde pavoroso de los 
abismos, magníficas y espaciosas calzadas^ Suadmi- 
Btstn^don es rápida, es sencilla, es barata; porque 
felices los pueblos que dirigen sus intereses por sí 
mismos. Para organizar con armonía el Estado, pa- 
ca que toda actividad se emplee y no :se. pierda; pe- 
dimos la descentralización (administrativa* No que- 
remos que los ayuntamientos dencuectta de la. os- 
tión de sus negocios al gobierno, sino al pueblo que 
los nombra. No queremos que los presupuestos mu- 
nicipales sean hechos por el gobierno, sino por el 
pueblo. No queremos que la promoción de lo&ínte* 
reses locales dependa del gobierno, sino^del ayuntar 
miento. No queremos matar la vida municipali; por* 
que- iin vida municipal no hay digpidad, no. hay 



libertad posíUe en los pueblos. Munid^, árbol 
tan sagrado cómo nuestra nacionalidad, tan glorio- 
so como nuestra bistoria: endiuí misteriosa, de 1» 
cual cortaban sus coronas nuestras poetas populares;, 
sus lanssas las milicias que pelearon en ia¿ Navas jr 
en Granada; eterno testigo 7 eterno refiígio de nues^ 
tras libertades; tú/ que dirigiste 7 afianzaste la obr» 
maravillosa de la reconquista del patrio suelo; túw 
que para siempre quebraste los últimos eslabcmes de 
la pes&da cadena de la servidumbre; tú, que imo^r 
traste las primeras nociones de su derecho al tiudat 
daño; tú, que acogiste al débil contra el fuerte; tú^ 
que te alzaste en la guerra de la Independencia á 
romper y desbaldar á los enemigos de nuestra patria, 
y tocaste con tas ramais «n el esplendente cielo de 
la gloria; tú, cortado por la segur impía que gentes 
sin' duda extrañas á nuestra patria y á nuestras gran- 
des tradiciones forjaron, te alzarás dé nuievo á reco- 
ger bajo tu amparo el heroico pueblo de la inmor- 
tal España. Las consecuencias administrativas.de 
nuestrp^sisteúiasón á Un tiémpa racionales é hist6?^ 
ricas; por un lado miran á la ciencia, y por otro á 
nuestras venerandas tradiciones. 

Si las consecuencias políticas de la democracia son 
la libertad del hombre, y las consecuencias adfniíiis^ 
trativas i la libertad del pueblo, las coasecuetat»^ 
económicas aoni la libertad y el movimiento del ca-» 
pita) y del trabajo, del cambia y del crédito.. (La d^ 
motracía simplificarái el impuesto; .por4úe kilihen^ 



tud ^ seocftUa comor la yerdad^f y^es al \mxstMi^i%{ 
po lecf^mSinjoa/ como' un buen pa^r^ de Jpt^liia^i 
Mf;:€utzot íteciíb^ue üftopueWo, pftraa^r ]i\)rpijfil^ 
cesitaba igasfór awefao^tj MrirBast}alraloir>i»^ f:»'€i7 
posiciofi, :a&adíd, 4"e'hombrei<(u^^6Í discur|riii;o«ft{ 
tabarde^tiníádo: ájp^rder fa» libertí^ y r^' gobierna d^ 
la FracdiL £l ..presagio del.ecoiXDTini^ta se ha ciuprvf 
pUdo, !al ^Mtiicfc que^léb s^ot^ncia dd repúblieo nc^/Jf^fi 
echado pices en el ¿ntoip delp^ pueblos. En verdad) 
sucede loicQtitrarior de lo que ^ice Mr. Quizpt^^ 
úmcc^)gobÍ6rd(^^ baratO;es el gobierno librep* Mi qv^ 
rido^^aiigo eLemiriepte economista D. Gabriel rH^^^ 
drí)guez, ouy^s l^ci;ioi)e$ >ba pido con tanto entos^a^ 
mcbeL iiwá^^do.póWiw rque, concurre al Atepep^g 
Ma3(lridi;dfeeico{)ifCaí(Qní,« La libertad e$ b^r^iit^i;^;^^ 
lihreitórló quémenos cuesta. » Nada fl^ay. qu^ ^}jj) 
miiíyarj($rsaQri)6doS'que la tiranía;, porque (^ta n^:^ 
sitla:/;pámorgpinizan$ey ^ubsástir^ unafuer^sa 1007^% 
sa i(|iie 00 tífeiie por, $í,:y .qtaefha de to¡marpor; ^Ja^tp 
de tófirii^^idüios de;la:^pcied4d tiraAizada. ,X;^9Í5Cf 
tQopJkgobiÁrM p«nteí$H^ .qv»e:llena ligdal;^ sod^í^^, 
diccialcitt<ladan!Q.}íyo p^^r^ppr tí: dan^^jdine^ pa^ 
I3agrájid€aaca:demia5ípar3^ma|itea^r 4 l9^,6^ál?}e^;yj[j 
te pfopQTcionaré^uegosf,? tea^roSi, espectáciLdo^^^idaif^ 
diilcro;páfa.ppgar álojs s^ríist^í^I yo^epé cpme^ciaivf 
%t:j^s^O/dimx0 para mis i^duírtria^s; yq te dai¡é §J 
tababoi^^ue bimüs^ ia s^( nec^ariia gpara Jt^.sust^ptQ[) 
péró daiiie ditfeco ^^rík prpy^r á, estas nece^j^fdfs^ 
yo nbrobraféhas$aílo$:p^paesdj^l9s camine^,' h^stj^ 



los guardas rurales, hasta los serenos, por medio de 
mh corregidores; peM> dame dinero: yo protegeré m 
indura, impediré que vengan los -géneros e&tra«* 
ños; pero dame dinero: yo seré hasta jugador, 4i es 
preciso; pero dame dinero para U loterfa; y como 
fteceñto mucho dinero, impondré contribución my^ 
bre todo, sobre el pedazo de pan que te Uevas á la 
boca, sobre d aceite que te alumbra, soím^ el Hfio 
con que reparas tus fuerzas, sobre el ^gom que bc'^ 
bes; y si alguna vez me veo apurado, la impondré 
hasta sobre el aire que respiras. El got)iemo demo- 
crático, desembarazando al Estado de tantas y tan 
inútiles cargas, y dejando ancho espacio abieno á la 
actividad individual, disminuirá el presupuesto^ 
será un gobierno barato. Al mismo tiempo supri^ 
mlti las t:omribuciones indirectas, cuya injusticia 
es recontKida; contribuciones que pesan más sobre 
el infeliz que sobre el rico y poderoso; concribudxH 
ne^ que envenenan las fuentes del. trabajo;' oovitra-^ 
buéíones' de las cuales ha dicho úü escriiory minis-^ 
tro moderado, que la humanidad 86 ha deavergon^ 
£ar de ellas, cómo nos avergon^samos Aioy de la 
te^Tidumbre y de la tasa. Mas k democracia no 
sdüa humanitam, si no abriese ^ bis puertas 4 ia li« 
bertad del cambio. Dkis ha querido que el hombre 
se una al hambre por el cambio de ideas y de ipro« 
dtretos. Dios ha derramado iarios dimas en la tíerm 
y valias" aptitudes enlas razas, para que del trabajo 
dentados y desús productos^ resulte ia- armonía de 



todas ká faersas, y la apropiación por el hombre de 
la^iaturáleea, aun la más criiel á sus alhagos y la 
iriétios' ptiopicia á sus esfuerzos. £1 siglo XIX qoie* 
^•qtyittCAda sociedad 'viva dentro de oüfa sociedad 
m^ alta^ iqoe es la sociedad humana; y para eso ha 
fbtjado el vapor, ha descubierto la virtud de la eleo- 
tri^dad, ha letidido un hilo misíterioso eiítre Euro« 
pk y América, lazo de dos eontinemes; ha derroca- 
do la muralla *de la China, y abierto sus ciudades 
nenas del polvo de los siglos; se esfuerza hoy, como 
Hércules, por romper <k istmo de Suez y coiSfundir 
las'^as de dos mares (ijiae desean abrazarse; y niievo 
argonauta, va en pos del vellocino de oro de la in- 
áastria, escribiendo al trente de las naciones la pa- 
labra mágica que va á concluir con el egoísmo de 
la6 Tazas y con lá entoiistad de las nacionalidades; 
la |»a)abra que agita el mundo: la libertad de co- 
mercio. Y en edicto, por medio de esta libertad, 
cafarán lai barrarai qcte separan á los pueblos, las 
rivaUdadeS' qtie ék^Péiití á las naciones^ los hom- 
t»%sQomprendétiáíi<ffie^ intei^és particular es ar- 
mónico y Conforme co«i el interés de todos; los 
puetdos: cbmp^mdcrán que su aislamiento es la 
muerte; :1a réforma^araacelaría aliviará los tributos; 
cada raza se dedicáirá ál fin paiticular á que la lla- 
man sus ihclinaciohes^ el trabajo del hdmrbre no será 
paria una sola familia» sino fxara^xla' la humanidad, 
y poco á poco el comercio libfe, ese heraldo de to- 
das las grandes ideas> irá uniendo en santa Iratierni- 



dad las naciones, y preparará el camino al ditf (chz^ 
al dia anhelado de' la pm universal entre los homA 
bres; dia que 'entrevemos cómo una esperaneasie)^ 
pre que ñjan^os los ojos ^n el/pocvenir^ que ocfillíi 
bajo sus alas€l tiempo: Y todas estas lib^t^des ocorr 
nómicas secompletarán^con la libertad del créditoi. 
que abrirá fuentes ignoradas^ á la riqueza pública. 
El comerciante podrá encootrar en'lps -B^^ncos d^ 
d^sfíueqto .^ivjp y desahogo ; el industrial, eQ^ilaB^ 
Cajas d^ ahorros de su asociación, remedio Á 9W 
penas y seguridad en su traba jor el propietario, $|V 
los. Bancos territoriales, medios de mejora» y acr^ 
centar su propiedad; el labrador^ en losiBancQii 
agrícolas, un refugio contra la miseria; y todo^v efL 
la íi(bertad del crédito; un auxiliar de fuerza inm^ea-f 
saj>ara su trabajo; que tales mamvillas .obra.^iieinT 
pre la libertad. El crédito necesita, más que !oln^u4 
na fuerasi económica, de la libertad» Por tfiás íeglft^? 
mentor, ppr má$ preservativo^^, por más traban que 
inventéis para impedir la libertad ddi crédito ^vlo 
cierto es y que esta gran fuerza social, resultadckcM 
espíritu, humano^. corno toda/uerza social, tieiterjra 
ley, su. centro, su vida en la libertad. Así, putó^<^ 
libertad democrática dará una aplicación mejor ai 
impuesto;, haciéndolo reproductivo y no mataitdo 
la producción tú. &u futotej abolirá todaslás contri* 
buciones indirectas, gravamen del pueblo; estable:? 
cera la libfsfrtad del caln'bio, movimiento nedesarip á 
la riqueza;, fundará ien bases incontrastable^ el eré- 
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dito,; sávisai; verdadera d¿ todas las Jibertadesj eoo^ 
nónkkaii cLas < consecueaciás' {M>liticas^ . adnotiaisUMirr 
tivasr 7 econóq^icaft de Ja democracia isonjbieaipfah 
pablttc oHfl . , .. . • -i .- ,Lí:ri3'(rí 

t f^^ dii¥m6S:d&iaacD6sdcuex;idaflfs0cJalesi?iP9hrt 
hijo id«l pueblo^Tcuaííido estudio tu targa luAtoíd^DM 
cabed de; luto jni cociázon, de lágrimas ]mist>lof€Aj 
Dios üe creó hombre, y te cóacedió. rasión pOMet-siUñ 
conocieras, .¥oIuntad paca que le imitaras,! yiabior 
para que le siguieras; y los tiranüabariaraft osa- imfc 
gen divina de turáloia, y quisieron quet fueras cí^iM 
una bestia consagrada á su servicio, Tú^ en Aqx^tíAo$ 
Kistes tiempos», encorvado sabré k tierra iCoa.Uj^iCJh 
dena al pié y otra en el brazo, con unp^o vxTBeSastí^ 
incontrastable, sobre el alma, sin luz alguna, porque 
sólo te rodeaban espesísimas tinieblas, trabajabas con 
ardor, con fé, llevado de tu generoso instinto, como 
el ruiseñor aprisionado que regala con dulces cánticos 
los oidos de su bárbaro dueño; y así has hermoseado 
el mundo, le has imbuido tu propia vida con el sudor 
que destilaba tu frente, le has espiritualizado; has de- 
positado en cada piedra una lágrima, en cada pliegue 
del aire un suspiro, y has conseguido que la tierra vi- 
va de tu misma vida, se alimente de la esencia de tu 
alma, y anhele ansiosa producir bajo tus manos sus 
más perñimadas flores , sus más sazonados frutos, 
como obedeciendo, palpitante de amor, á tu divino 
pensamiento. Mucho has padecido; pero mucho ha 
trabajado por tí la humanidad. Cada revolución ha 
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lOCo ona de tus argollas j ha arrancado á tu corona 
ufta de sus espinas. Del fondo del sepulcro dcnde te 
hablan enterrado , te leyántas resplandeciente de 
libertad, mostrando en tus heridas que has padeci- 
do por la justicia 7 por la humamdad. Ya hoy pOr 
sees el fruto de tu trabajo, un hogar, ona familia, 
una ley civil igual coú tus señoresde ayer; y la de- 
mocracia, {oh eterno mártir de k historial te yol- 
terá tu integra personalidad, te dará todas las con- 
didones de tu derecho, asegurará por. la libr^ aso- 
ciación un eq>afQÍo, sí, un espacio inmenso á la acti- 
vidad de tu alma> y te alzará triunfante sobre ios 
despedazados restos de todas las injusticias y de to- 
das las tiranías. 
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La «tcmóct^acia que páro&samos, lejos de iser v^úr 
religiosa, como .preteiuien auestros. enemigo^ m 
esenciáhoenl» cristiana. Mochas veces be escrito 
sobee estB'tiásis, eo la cual aunca Insistiré basl^otí^. 
Siempre he amado la libertad, como la esencia de 
mi vidst^ ptro siempre- he amado ei cri^tianiamc^ 
como ia única esperanza de mi álmai No, no puedp 
creer que nú espíritu se haya de i perder como uiMi 
gota de -agua 4^^ se evapora; porgue mi espiríUl. 
desasosegado, inquieto^t triste en este mando, nec^ 
sitacikl seno di^iÜoa pava dilatarslB f ;éncotitmír':iia 
pa^q^etant0 abela. Sí, la libertad ha descedvdido 
del jdeloíplaliberlades' cristiana, la democracia es 
la aplicación socrisd de^ cristianismo. Sobre este pun-» 
tb:esciibia yo Ib iiguiente á un amigo querido 4ela 
tn^nda^ que. acababa de entrar ;ei^ el sa!ce]?dogi0/ y. 
que al darme esta noticia, poco después de haber 
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JO pronunciado mi discurso del teatro de Oriente 
en 1854, me afeaba mis ideas democráticas. Perdó- 
nenme mis lectores, y también la persona que reci- 
bió esta carta; pero en ella veo resumidos todos los 
motivos de mis creencias: 

«Querido amigo: Me noticias que has entrado en 
el sacerdocio. Bien sabe éf cielo que envidio la tran- 
quilidad de tu alma, y que me alegro de que no haya 
vacilado ni un momento siquiera tu vocación reli- 
giosa. En esa vida de heroicos sacrificios, de cons- 
tante abnegación de tí mismo en aras de tus herma- 
nos,' podrás encontrar uh isálsapno que -apacigüe 
túdgés las pasiones de la juventud y que cierre tpdas 
küsí heridas del desengaño. Es muy hermoso vivir en 
perpetua cbdíunitiacion con el cielo; seiiür todos los 
días descender el espíritu <le Dios^á la -cbnctenda, 
flSirritr^ermúndb como una sombra que Irpye; reco^ 
gér ^ti el'pe<%o las lágrimas de todos los desgracia-* 
dos; sostener al que vacila, alentar al que duda, es- 
cliír9c<|r al que piega; acompañar al iiombre ulesde 
toruna hasta el sepulcro conla oración y la ¡caridad; 
trfrtofé dirigiéndonos como un áhgel ea áoestro 
Ctiñiino saciada •eterna patria del áimiár y? esperar^ 
áftspéfiB» de la' knuérte, un^séguro ieternb' bn' el:¿eño>db 
Dio^ cüyoaixiór únicamente puede lienar etiüi^n- 
dábié'á^ismp de-n«ie£fCrb desgraciado ccpráabn^ <Sí; 
áinlgb''¿ü<k}; yd aqaí AO he (dvidado fiues|tra fé, qué 
gfdáNÍo como ^et Uroma del áímai A3in>récuerdp 



•qpelios diás trahqüüos<¿n^}ue, Ueob el pééhode 
i&grfflcy la 'is^nteáe -€a9ilñe)iáa9''iÍu¿ioH€s; sübíamoá^ 
^(Santuario que los lábraddreii- atíérnabftn con losí 

tesoros^ éelcampov y deííp'isés de orar, sentíamos 
BiáSi^okemente ¿orr^ la Tiétá,- aquella vida-tan^ 
purá'CotxiOr^l cielo"<]ue oei^Ueaba sobre nuestras 
cdbttzas^ y tan rtsueñie como el plateaclb inár que s^ 
reifajMáá muestras platítas. Auíi rééuérdo qtienctes-s 
tímalma nO' justaba en ndsoti^ps; se bernia sobre las 
flores Q¿moia tnaripoüa,' y se elevaba-al ciek> cómo 
etági|íla. Cuando volvíamos dcí'üU^strék -hiocétítes 
^gok, la caaxipaaa quei<saludal»a: el áitímo resplai)- 
ilor4el 4ia, nos jomaba á todos en mística oración^- 
y lea la. primer esitrs&Ua d® la^^tacde^ cpuk solitaria bri- 
llmba^a;el desierto délo, creíamos ver la sagrada 
iriiá^en de María, tal cerno nuestra mente la pinlsiba 
€Xi( susf ^ensueños; y a(íuella imagen, invocada por el 
rezb^'i^e nuestras madres,. <eii tornaba nuestros párpa- 
dos y ifecógta amorosa nuesti^a. úitima plegaria. Sí, 
nuestra vida era puramente religiosa; aderábamos 
la religión en nuestro hogas^^ :en nuestras^^éestas; la 
aprendíamos emeLcora^n de todos los seres queri- 
dos; da veiampscpiráctícada eneLcampo pór'lospo^ 
ixres: jornaleros, qiie ál volvér-idesu^:fóenas, después 
dé abqhdon^r Iqs instrumentos delübran^a y reco* 
ger ebigaaadp, jrezaba^á la puerta de. la casa, cólno 
elfinaviégáqte'qtie^i al rdescubnri desden líijqs el saiftua-r 
rrodei to Viügeik,. se'arfod¡Uaba>jen -sú ibarco,' seguroi 
dc^ücréuimarntxyihabrialsiáo en su aúsenicia ell am^ 



paro de su mujer y de «u$ hijos; y así creíamos q^e 
el rumor.de b& hpja&, de laa olas, de Ia$ brisas, der 
toda la na^uraies^» ei^a una iamensa, una amofosa 
oracipa.que (odosjos aeres» 4eade laluciérnaga haa»* 
(a ;la estrella, desde la arena que remo^ia la iftquicr' 
taola basta el fu^go dd sol, enviaban agradecidos á 
su Creador. ¡Y tú has creído que e^ hiz se ha afüa?^ 
gado en mí aloata» y la has creído al leer knis dis- 
cursos y mis artípulo^, y no haa visto que mía ideas 
políticas se derivan inmediatamente* de mis ideaá 
reUgipaasI J>e la santa idea del Dios úcSco, q^usf de 
un poco de barro hizo nuestros cuerpos, y de.iui 
suspirode sus labios nuestras almas; Dios, que quiso» 
que 1a humanidad iuera una familia con ua solo 
padfe; de esUi santa idea de la unidaiiileDios sede-^ 
riva, como los rayos, de lu;^ se derivan del sol^ la 
unidad de la just;icia,- la unidad del derecho, que yo 
quiero para todas las clases, lo mismo para el pobre 
que para el rico; porque^ solamente lá juistída '.y 
el derecho pueden asemejarse ea* esta, vida á sa^ler* 
no modelo, que es nuestro Dios^.- .. ^ >' l •. 

La libertad, esa libertad que tatito te asusta^ es 
tambúen de origen: cristiano. i^iCómo puedes exigib 
al Jüombre la>resf)onsabiiidad de si^ acciones, si el 
hombre no esiibreB ^ En virtud i& quérpriücipía de 
justicia le impones un castigo^ ó le prodiseíés ud 
premio, si^pobre esclavo^ comói. la i|ia: piedra, no 
pue^teuer'flliiibettaá, üilde esa iibej!ta(f céndeii'f 
cia? ¿Por qué le. aconsejáis;. le< alnenazas; le Judias; 



le precKcfti» le persuadoi, sinapor el cpovenctmÍMCo 
íntima que tients de que Pios ha dejado á la volaos 
tad del homba^ la. direcoion de $a vida? S, tú y ]ro y 
todos somos lunes. Podemos evadir, quebrantar las 
leyes; púdemos: caer poír nuestra píropia voluntad ea 
los abismos, y por nuestra piopia voluntad levantar- 
nos hasta el ciab. En esto el hombre que pelea, jú. 
hombre que con el dnccl] de su voluntad pqedcíisr^ 
marse. ÍAteriorments» es muy ¿superior ¿los ángeles. 
No te asustes» no lo digo yo; lo dice San Agustia. 
Si la libertsd humana te asusta, querido amigo, < 
tamo, rasga tus vestiduras sacerdotales, y pideá; 
Dios que te dé la felicidad de esas olas que se eátre^ 
lian á la puerta de tu casa, sin poder nuni& resistir* 
al ímpetu del vieato, ó la felicidad del ruise&or qucL 
canta en tu jardín, sin conocer acaso la dulzura de- 
sús melodías lü el encanto de sus arpegios. El 
Evangelio nos lo ha dicho. Dios nos ha dadouAih 
revelUicion, porque somos libres; ha puesto un eic^o^ 
sobre nuestra cabeza y el fuego devorador á nuestras 
plantas, porque somos Ubres; ha abandonadqr su 
trono de estrellas y ha venkio aquí á ij^orir por n^si»' 
otros, porque somos Ubres; no^ pide amor, virtud» 
fé, porque sonvos libres; y. en verdad te digo, que 
así (^omo la libertad se cumple en la religión y en la 
niitur^eza, debe* cumplirse en )^ sociedad, parai 
que.el hombre sea dueño de su destino y artífii:e 
de todassus obr^s. Quiero la libertad, que está re-* 
gada con la sangre de Dios. 
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Pero aún te parece peor la palabra «iguatdadt » 
según dices; esa palabra, que ^ el verdaden^ secreto: 
de )^: democracia! Al oir igualdad, ves ya el comu- 
nismo asomaQ4o la cabeza; el comunismo, que. en 
verdad es la barbarie. La igualdad democrática es 
como lá igualdad cristiana, como la igualdad relí* 
gtosa; y por lo mismo, no debe poner espanto en 
ningún pecho humano^ y mucho méno&^e^ el pe- 
cho dj^ ' un sacerdote. Dios da á- todos los hcnnbres 
una mi^ma ley, una misma revelación, y después 
juzga á cada uno según sus obras, según sus méri- 
tos. La democracia, que es la:) consecuencia del 
cristianismo, quiere una ley, un derecho igual para 
todos, y deja luego á la libertad del hombre el des- 
arrollo desigual de su voluntad, de su inteligencia 
y^de sus'fíierzas. Y en esto consiste la armonía social; 
porque así el filósofo se entregará libremente á estu- 
diar su pensamiento; el artista, á entonar sus c¿nti<« 
eos, á reproducir con su inagotable espirito creador 
las obras del Eterno; el industrial, á domeñar las 
fuerzas ciegas de la naturaleza; el labrador, á herir 
la tierra con su azadón, tan prodigioso como lá vara 
de Moisés, que sacaba agua de las peñas; y todos, 
igualmente considerados, con iguales derechos é 
iguales deberes, contribuirán á levantar un mundo 
de armonías, de amor, que oscurezca para siempre 
el recuerdo de este mundo de^ontradkcidkíes, que.' 
lleva aún sobre sí el peso de muchas injusticias. 
¿Esta igualdad no es divina? ¡Ah!<{GóMo no amas . 



_ lis- 
ia Igualdad, cuando todos los dias teies el Evangelio? 
El mismo Dios tomó nuestra forma y se sujetó á 
nuestras miserables condiciones. Hatña creado la 
tierra y vertido en ella la vida y la semilla de todas 
las cosas, y tuvo hambre; habia vestido á las aves 
con su rico plumaje y á los brutos con sus varias 
pides, y nació desnudo; habia encendido con su 
aliento el sol y las estrellas, y tuvo frío; habia de 
sus próbidas manos derran^ado los espumosos tor- 
rentes, y tuvo sed; habia creado al hombre de un 
poco de barro y de un soplo de sus labios, y se sujetó 
á la jurísdiccion del hombre y á su justicia, y dio 
su sangre para recastarle y redimirle de la más ne- 
gra de las servidumbres. En toda esa vida divina, 
que tantas veces hemos leido juntos y en un mismo 
libro, en toda esa vida divina resplandece la idea de 
igualdad. Descendiente de reyes é hijo de artesano, 
Jesús reunió en su persona todas las clases, porque 
vino á redimirlas á todas. Al pié de su cuna reunió 
á los déspotas de Oriente y á los sencillos pastores 
del campo, como para mostrar que iban á concluir- 
se, desde aquel día divino, todas las bárbaras anti- 
guas castas. Su palabra era un bálsamo para el afli^ 
gído, un apoyo para el débil . No fué á las acade- 
mias á buscar por apóstoles á los sabios; fué á las 
playas á buscar á los pobres pescadores. Amenazaba 
al soberbio, y se detenia delante del niño y del an- 
ciano, y estrechaba contra su corazón á todos los que 
padecían. Los reveladores antiguos hablan venido 



pam lo9 sébiosi para.bH ]XKÍeffo«qA; y Je$ui. ñnojpti» 
•xaltor á los pobr^ de eopiritiUt y i 1q3 iiqqwíI^q$, 
y á los enfermos, y á los: osclayos. Delmite ele «a 
justicia coma deliutte da su ai»or, i¥> tmbo ni rkoa 
oi pobres, ni rayas ni vasallos, sino hombre». Nq 
tomó por atribuí de su poder el oro y la liquem^ 
tomó la pobreza y la miseria Q<tfno para señalar que 
si había yenido para todos babia venido muy espe- 
cialmente para los pobres. Cuando, en la cru^K, agp* 
nizanfe, suspendió su cabeza sobre el. pecho» dejó su 
palabra en testamento á todos los desheredados, á 
todos los oprimidos; y los oprimidos y los deshere* 
dados le cuentan siempre entre aua hermanos y eor 
tre sus mártires. ¿Quieres una prueba más grande 
y más verdadera y más elocuente de que la igualdad 
ante la ley, la igualdad ante la justicia, la igualdad 
ante el derecho, como la igualdad anta Dios, spa 
dogmas enteramente cristianos? 

Desengáñate, amigo mió» desengáñate, y abando-^ 
na muchas de esas preocupaciones que. tienes. El 
cristianismo no le pregunta al hc^nhre por su cuna; 
le pregunta por su vida y le estima según obra. No 
le pregunta si es a^esano, si eslabrador, si es jor* 
nalero; le pregunta sólo si cti^^ple con sus deberes, 
si ama la virtud. Así, enseñándonos á. compadecer 
á los pobres, nos ha mostrado que debemos ver en 
los pobres hermanos, hijos de Dios. Ese pordiosero 
enflaquecido, sin hogar, sin padre», sin amparo, d% 
quien me hablas, puede, si es fiel á Dios y á los 



hoímbres» He^ar «Dbjpe^su frente ufta cwovna. it ^vtt- 
itos, mái hermosa que toda« las atonas de k>a rey^: 
y sus ojds, ájiagados por el baisihre, pueden pene^ 
trar la vérdúíá absotota y abii^marse en ^ seno de 
Dios; y su cDPa^on mottoepreciado del mundo, pue* 
de recíbiT, como un vaso de bendición, ese amor 
S'UfínitDque^iniuMi'todalaAaturaie^a y <s el áltna 
de nuestra «dma. {Ayf Pero tú, sacerdote del Señor; 
Sü, que vienes á k tieiraá cfercerel ministerio más 
sublime que os dado alcanzar al hombre; tú» has 
lUbDicto en pobre cuna, bas trabajado en d campo, 
has conseguido con el sudor de tu frente el )>an de 
tu padre anciano y de tbs pequeñueios hermauiti^ 
y ahora, si en la Iglesia hubiera esos privilegios 
ariistocráticos que hay en muchas sociedades, no po- 
drías consagrar to vida p«irísima en el saltar á tu 
Dios. Pues lo qitó nosotros quertsmos «s la muerte 
. de todos los privilegios; queremos q^e todos ios 
hombres sean libres, iguaíte^ y hermanos. 

Después de todo, nuestra doctrina eí unadocn-ifta 
de paz y misericordia, como el cristianisríifO* ¥o hé 
aprendido estos sentimiemiós, iMs» ideas, 43ihí, eA el 
pueblo; son ideas de mi infancia. El poeta que «o 
ha visto la natüraksía, no puede cmitftfla; y el poM- 
lico que no i>a Visto los pueUoá, no sabrá nun4^ 
una palabra de polMca. Cuando ve uno ahí á una 
(nfeliz mujer quitarse el pan de la boca para p4gar, 
por ejemplo, los consumos, comprende toda la injus- 
ticia de esos ti^butos, que así van 4 caer, como una 



m^ldicioa, sobre los miserables, que comea mucho 
más pan qUe los ricos. Cuaado- ve uoo que el pobre 
lio tiene ni voz ni voto en las cuestiones municipa- 
les, 7 que muchas veces le/imponen costosos sacrifí^ 
cios sin consultarle, se.incUgna contra nuestra orga- 
nización política. Cuando llega el dia de la quinta* 
y el pueblo cae en inmenso duelo, y se cierran las 
puertas, como si temieran dar paso á la fatal nueva, 
y el azar decide la suerte, la vida, el sustento de una 
familia; , cuando se ve á la pobre joven palpitante, 
esperando si le arrancarán de su lado al ser que 
ama; á la madre, á la madre, pálida, desencajada, 
con los ojos sedos, los labios cárdenos y el mirar er- 
rante, preguntando por su hijo, por el hijo de sus 
entrañas, que no verá más en la tierra; en esos dias, 
que yo recuerdo con horror, en esos dias todo el 
mundo se hace demócrata; tú mismo, deja hablar al 
corazón,, y díme si no lo has sentido así al leer este 
recuerdo; como que tu pobre madre estuvo á punto 
de perder el juicio, cuando sucedió la desgracia de 
tu hermano. 

No quiero molestarte más. Medita esta carta, y ve- 
rás que es verdad cuanto te digo. La religión no es 
contraria á ningún. derecho, no es enemiga de nin- 
gún progreso; Como verdad absoluta, está sobre to- 
das las verda<^; como poder infinito, sobre todps 
os poderes. Los que izan la bandera religiosa para 
hacer prosélitos políticos, son enemigos de la reli- 
gión, y por hipócritas son los mercaderes que Jesús 
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arrojó del templo. Jesús fué misericordioso con la 
adúltera, paciente con el usurero; perdonó á la pros- 
tituta y al ladrón arrepentido; pero á esos mercade- 
res, que comerciaban en el templo, los arrojó igno- 
miniosamente de la casa de su Padre. No quiero, 
pues, que consideres enemigas de la religión estas 
doctrinas mias, no quiero. Mi único deseo es, tor- 
nar á ver esos felices campos. Y sentiría mucho que , 
cuando me cobijara ese cielo, cuando me rodeara ese 
mar, cuando me recibieran esos hermosos campos, 
creyeras que yo habia perdido la fé de mi madre, y 
había olvidado nuestro santuario y aquellos dulces 
cánticos de la niñez; y al abra;zarme pensaras que 
abrazabas un impío, del cual te habia de separar la 
muerte algún dia, cuando siempre hemos creido que 
las grandes y generosas pasiones de la vida se dila* 
tan hasta la eternidad. Adiós: te quiere mucho — 
Emilio.» 



Nuestra democracia es, fio solamente crhtiátia, 
tíftí) también española. Patria mía, tú, que me has 
daáó la primera lti2 de mi vldá, y que guardarás en 
Í>a2 mb cenizas, porque no puedo creer que Dios 
me condene á morir, cuando te amo tanto, lejos de 
tü hermoso seno; tó, que has producido, alimenta- 
íftó á todos los seres que amo; tú, que has insíHrado 
mis sentimientos, mis ideas; tú, la más grande, la 
más heroica entre todas las naciones; tú, mártir de 
la historia, que por espacio de siete siglos estuviste 
dandt) tü sangre -para salvar á Europa déla barba- 
rie; tú, que descubriste en el señó de los mares un 
mundo tan hermoso como tu rica inagotable fiínta- 
ífe, y plantaste allí el árbol de la Cruz; tú, que en 
las Navas libraste al mundo de la cimitarra de los 
almohades, y en Lepanto de la cimitarra de los tur- 
cos; tú, que venciste á Carlo-Magno, el guerrero 
mááí grande de la Edad medía, á Francisco I, el 
guerrero más grande del Renacimiento, y á Ñapo- 
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león, el guerrero más grande de la Revolución; tú, 
levántate y di á los que te calumnian, á los que 
creen que has nacido para la esclavitud, díles que 
tu libertad es tan hermosa y tan clara como tu sol; 
que tu historia es un continuo sacrificio por la eman- 
cipación progresiva del hoúibre; que antes querrás 
ver á tus hijos muertos, como los has llorado tan- 
tas veces desde Sagunto hasta Zaragoza, que verlos 
arrastrando la vil cadena de esclavos. 

He dicho que nuestra democracia es también es- 
pañola , también histórica* Los hombres .que solo 
miran á la superficie de las cosas, no comprenden 
cómo se puede asegurar que España ha sido siem- 
pre una verdadera democracia. No debe tenerse por 
democracia solamente el conjunto de nuestros prin- 
cipios; todos los esfuerzos que la humanidad ha he- 
cho para llegar á la libertad, son esfuerzos hechos 
para llegar á la democracia» ¡Y cuántos esfuerzos 
no ha hecho nuestra patria! Además, las naciones 
se distinguen, no solamente por su carácter político 
y por su carácter religioso, sino también por su ca- 
rácter social. La verdad social, la idea social, es co^ 
mo el alma de las naciones. De esa idea social s^ tiii'- 
tura la religión, la política, todas las instituc^nes. 
El espíritu de un puebla es, ya lo he dicho, su esen- 
cia social. Los pueblos pueden ser aristócratas <S4e« 
mócratas, según sus tendencias, bajo esta ó la otra 
forma. República habla en Venecia, y Venecia era 
una aristocracia. Monarquía ha habido y hay en Es- 
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paña 9 y España ha sido una democracia. Nuestra 
forma poUtica no habrá estado en consonancia con 
nuestra verdad social, si se quiere; pero nuestra vei> 
da4 sociales, como ha dicho muy bien un ésccitoi', 
cuya autoridad no puede ser á nadie sospechosa, Do^ 
jQoso .Cortés, nuestra verdad social es la democracia; 
Desde el principio.de los tiempos, la democracia 
esel carái^er de nuestra patria. Remontándonrá á 
los primeros y más antiguos .pobladores, échasele 
ver que en aquellas tribus dispersas, nuestros pa- 
dres, nuestros progenitores, adoraban ya la idea c»- 
pital de la democracia, la jdea de igualdad. Abitin- 
selas páginas de Estrabon> de Diodoro Sículo, de 
casi todos los historiadores antiguos, y en esas pá- 
ginas, que son el oráculo de nuestra primitiva his^r 
toria , se ve que aquí no hay aristocracia militar, 
como entre los germanos, ni aristocracia sacerdotal, 
como entre los celtas, sino pequeñas fiunilias pa-^ 
triarcálés, sujetas á la autoridad de un jefe, antes 
padre amoroso que cruel señor. Parece que esta tier* 
ra tan hmnosa, de naturaleza tan explendorosa, de 
sol tan puro y tan luciente, rica en flores ,^ tan plá- 
cida y serena como su azul cielo, siempre sonrieh*- 
te, quiere unir á todos sus hijos en este sentimien-^ 
to sublime de igualdad, para que todos amen iguala- 
mente á la amorosa patria. Y si todos los pueblos 
han menester el amor dé la patria, ninguno lo acr 
cesita como España. Levantada al extremo de Euror 
pa, con dos mares por alfombra» tocando pueblo^ 



bárbariDis* ha de resistir el ímpetu 7 el choque de 
esos pueblos, no tanto por sf , como por imerls 4e la 
d^ílGoacion universal. Loe españoles han de Miar 
la patria, por la patria y por ti mondo. Por eso Et^ 
pa&a se aparece siempre á nuestros ojos eomo'trn 
guerrero, que, blandiendo su lanxa en la cuinbre de 
sus -montañas, contiene á costa de su pura gen^o- 
sisima sangre á la corriente de los bárbaros^ mÜn-^ 
ttas Europa, por nuestra püttia protegida, 4Be 6fltfe^ 
ga á elaborar los denftentos de la ttvitizaoieifi ulii>^ 
versal» 

Este amor de la patria, de la independencia, qtte 
en España existe desde los primeros días de nuestra 
historia , prueba que estos pueblos son libres; por* 
que nunca el esclavo amó la patria. Siempre quena 
pueblo enemigo viene á tocar nuestros patrios lares, 
el español se levanta y le hiere en ei corazón. La li- 
-bertad de la patria es nuestra diosa, es nuestro eter- 
no ttiagotable numen. Viene el cartaginés, é Indor- 
tes é Istolacio caen á sus plantas exitormes, prefi* 
riendo morir á ver esclava su patria. Vieoai los ro*' 
manos, é Indibil y Maadonio dan su sangre por la 
libertad y la independencia. El hijo del püebk), en 
la cruz, lejos de mostrarse desanimado ó débil> en« 
tona un cántico de victoria que se pierde en él cie'^ 
lo. El primer simbolb de nuestra nacionaHdikl no 
es un sacerdote, ni un guerrero, ni un pffmdpé; es 
Tin pastor. Las crónicas romanas haMan con espan- 
to de este héroe, que por un esffu^zo gigante engen- 



draroa k^ entrañas de la madre España. Sa ncubbre 
es Ylriata. Pastor» y sencillo como pastor; avezado 
á la4 lachas; frugal, independiente; respirando coa 
goay el aire de la libertad ; reuniendo en torno de 
su ensaña todas las tribus, todas las grites; amando 
las montañas coma el águila, y las selvas como el 
hofí; generoso con el vencido^ cruel en la batalla; 
más grande que sus enemigos, los señores del mnn« 
dot apasionado na solo de su cuna y de su hogar, 
sino detoda nuestra privilegiada tierra; gustando de 
loa combsKtes, de la tempestad y de los huracanes; 
sereno en el peligro, como en su elemento , y mal 
haUadb.cQtt la paz y el r^alo; Viriato, el campesi* 
no,. ^ pasítQr> el hijo del pueblo, contiene á los ejer- 
citen^ vencedora de todas las'ra2eas, rompe sus hues-^ 
tos, Iss dcfhKúdsi^ huye, sp presencia con la rápida 
ligAresa d& la niebla, y vuelve á encontrarlos, des^ 
c^gAuda su espada centelleante como un rayo; bar** 
Ut á los primeóos capitales del mundo; logra que el 
Senado Romano, rey de reyes, le ^ida paz y se hu^ 
milleeHi: su presencia, y obliga á sus aaemigos á que 
apelQHi i la traición para vencerle; mostrando así 
eterntoaiente las virtütdes, la foer^, el valor que 
guardik en su pe<Ao nuestro heroico' pueblo. Y este 
Qjemplo no fué perdido; los cántabros y los astures 
aplastaron bajo las piedras de susrmontañas el águi-^ 
la romana^ y si vencidos, lo £ueron más por el des- 
tino que por sus enemigos; y si esclavos, huyeron 
de la esclavitud, refiugiiilidose en bitazos de la muer^ 
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Vtí Cuando acababa la República romana, acabó la 
eterna guerra de España. El Imperio romano, léjo» 
de contrariar las tendencias y el carácter de nuestra 
pi^ia, como su obra era la obra de la nivelación de 
todas las razas, de la igualdad de todas las gentes, 
contribuyó, y no poco, á dar este carácter de igual- 
dad á nuestra raza, que es su rasgo más distintivo y 
acabado. 

Vinieron los bárbaros, y con los bárbaros un nue- 
vo elemento social. Estos pueblos traian por sus vic- 
torias la necesidad de fundar una aristocracia. Ellos 
debían álos pueblos vencidos hacerlos siervos. La 
organización debia ser una organización militar y 
fuerte y avasalladora y enemiga de todos los venci- 
dos. Mas ¡oh milagro de nuestra historiaí Aquellos 
pueblos tan orgullosos, aquellos pueblos tan aristó- 
c-rataa, apenas han puesto, el pié en nuestro «uelo, 
sienten el devorador deseo de igualdad , y tienden 
sus brazos con amor á los vencidos , y los levantan 
á su dignidad y á su soberanía. El pueblo vencido 
se refugia en la Iglesia, que da el pan de la vida sin 
distinción de gerarquías al esclavó y al seáor. En 
la Iglesia se educa nuestra democracia, y unge con 
el óleo sagrado la frente desús mismos señores. La 
influencia de la idea capital, de la idea madre de 
nuestra civilización, se ve en el Fuoro Juzgo, que 
une al vencedor y al vencido; que en su derecho pe- 
nal está libre de muchas ideas bárbaras y aristocrá- 
ticas, comúnes^ á otros pudblos deja misma edad; 
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que hasta cisrtD punto consagra, en cuanto éá dado 
á sigh>s tan apartados^ la santa igualdad ante la. ley; 
iAms todaS' de nuestra democracia religiosa y de la 
influencia beneficiosísima del catolicismo en el de* 
recbo. 

Después de los bárbaros del Norte vienen los bár- 
baros del Mediodía. La ceta un desgracia une á los 
españoles dispersos. Como en un naufragio el señor 
se abraza á su^esclaTo para salyarse ó perderse uni- 
dos,, en Covadonga todos los desgraciados españoles 
olvidan sus .categorías y se unen alrededor de una 
enseña, la Cruz^ y nombran un jefe, Pelayo. Mas 
'Como un solo j^ no puede estar á un tiempo en to- 
das partes, ni combatir á tantos enemigos contra él 
congregados, nace el guerrero, que no ha de tener 
punto de reposo, que ha de estar siempre en la bre- 
cha, que ha de dar una voluntad y un pensamiento 
á tantos siervos; el señor feudal. El señor feudal se- 
rá el propietario único,; el dueño de las vidas de sus 
siervos, la fuente de todo, derecho, la concentración 
de toda autoridad, para que así todos se muevan al 
compás de su voluntad y de su pensamiento. 

Mas* Castilla no puede por mucho tiempo sufrir 
el yugo feudal. Bajo la sombra del castillo, no lejos 
de sus almenas, va. á nacer el árbol de libertad, ei 
municipio. V Así se quebranta la servidumbre; así na- 
ce y sé robustece la libertad; así se agranda la esfera 
de la emancipación progresiva del hombre. ,E1 rey, 
que vedetílitadasuautoridad^ firma un pacto con 



el pueblo^ 7 k ofrece en cambio de 9u auxilio» líber-* 
tad. La carta-^ptiebla que ba^a del toono, es el pació 
social 7 político entre el monarca 7 las villas 7 Jhaa 
ciudades. La lucha entre el re7 7 la nobleza se tSL^ 
tiende desde el siglo X hasta el siglo XVI. El pueUo 
se inclina siempre á su libertad, siempre á su emtis- 
dpacion. El munidpjo, ampsuro del pueblo, tiene sur 
gobierno paternal, su jurado; tiene sus milicias, que 
son como sus brazos; ti^nc sus propios, que son co* 
mo su peculio 7 el titulo de su emancipación. Así, 
cuando la patria le pide oro, le da su oro; cuando la 
patria le pide fuerzas, le dasusfuersas; cuando suena 
la hora de la guerra, pelea; 7 cuando suénala hora 
de la paz, escribe la santaidea del derecho enlas Qác- 
tes. El municipio da la igualdad 7 la libertad- 1 los 
pueblos, quebranta el 7ugo £eudal^ 7 rescata con su 
pobre' óbok) al sierro de la gleba, que se levanita á la 
libertad transfigurado, con los eslabones de su ca^ 
dena rotos á sus plantas. El! municipifO es la graiü de- 
mocracia de la Edad media. 

A esta obra de la democracia ha contribuido la 
monarquía. Alonso V, apenas fija la planta, en la 
movible arena que le arrebatan Iqs ondas tumultuo- 
sas de ks irrupciones enemigas, eltiende ks bases 
del municipio de León, como un muro, para que 
se rompa en él para siempre la aguda lanza del ara* 
be. En este municipio eL gobierno de k ciudad está 
encomendado á los ciudada]K>s, 7 el hogar demé^i^ 
co del pobre es tan sagrado como uil santuario. La 
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seguridad individual es la base de todas estas cartas- 
pueblas. La ley, como una espada de fuego, guarda 
el hogar doméstico, el nido sacratísimo donde se 
aviva la idea de la personalidad del nuevo indiví* 
dúo que vá á brillar en la historia. El Fuero es una 
constitución democrática, como que tiene por obje« 
tó avivar el espíritu del estado llano , que solo pue^ 
de vivir animado por el aire de la libertad. Y esto 
es tan cierto, que después de Grecia no ha habido 
un pueblo que haya sido actor en la historia cómo 
el pueblo español. Su voz llenaba los ámbitos de las 
Cortes; su espada relucía la primera en los comba- 
tes; sus pendones congregaban innumerables sóida-* 
dos; sus juecies modificaban el derecho; su historia 
era al mismo tiempo la historia.de nuestros más glo- 
riosos esfuerzos; sus cantos, sí, cantos sagrados, son 
la fuente de nuestra poesía, la creación más grande 
y maravillosa del genio español, nuestra Iliada; pues 
propios y extraños inclinan la cabeza al escuchar ese 
poema, cuyo Homero es todo un pueblo; poema, 
que pinta nuestras más dulces aspiraciones y con-^ 
tiene nuestras mayores glorias; poema, que resume 
nuestra vida; poema cuyo hombre hace latir de or- 
gullo el corazón; porque nohayespanol queno mo^ 
dule algún canto del inmortal romancero, qpe es co^ 
mo la augusta voz de nuestros padres. Y esta fuerza 
popular, y estedef echo popular, y estos cánticos po- 
pulares, prueban que en España habia una gran de^^ 
mocracia. Cuenta que no lo digo yo solo: conmigo 
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lo dkeo eacritares ta» sesudos comaLafmeote, tan 
«ruditos como mi tmigo Moroo, tari empedtrni^- 
mente ctoatrtoaríos como Pidal. tan Umánadoa co- 
mo Valdfigamaa. 

. Y á eetA <ri>ra de la democracia ha contribuido la 
monaiquía. Alfonao VI. al llegar á Toledo, levanta 
no aolo ttoa fortaleza contra los árabes» sino un asi- 
lo para el pueblo. En Toledo escribe el genio cas- 
tellano las dos ideas de toda nuestra vida: la guerra 
contra. los árabes, y la guerra por la libertad. Des* 
pues.de Alfonso VI viene el tempestuoso reinado de 
Doña Urraca: la gran tormenta fecunda el suelo, y 
brota)0 nuevos municipios, bajo cuyas ramas re re- 
fugia el pueblo. Alonso VII, el bijodeDoaa Urraca, 
recorre las tierras españolas para castigar á los no* 
bles, y escribe con su victoriosa espada en loacampos 
empapados de sangre, la unidad de la monarquía, 
primer amenaza extendida como una maldición so- 
tare la frente del feudalismo Alonso VIII, abando- 
fiado de jk>is' nobles al pié de Cuenca, en tan amar- 
go trance recurre al pueblo, y el pueblo acude en 
tropel á su llamamiento, y le ofrece sus brazos, su 
vida; y mientras las piedras de los muros de Cuen- 
ca ruedan á sus plantas^ se al>ren magestuosamente 
las alias puertas de las Cortes para cobijar á los ple- 
beyos. Esta alianza del pueblo con el rey brilla ma- 
gestuosamente en la$ Navas de Tolosa, donde reyes, 
sacerdotes, magnates y plebeyos, cortando el paso 
á los feroces almohades, salvan, no ya solo la patria 
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sino el munda. P^o al cooipiU q«ie 
en U obra de la reconqwbu, camtnáddmos ea It 
obra de la ti^i^ud. Saa FeroaQdo, rey que parece 
mis que uoa pjtrsona histórica, un ideal escrito pm' 
ua sabio para resumir en él UQ siglo de portentosa 
revolu<;ion: San Fernando establece los merinos, pa^ 
ra matar la jurisdicción feudal; los addantos, para 
humillar la soberbia de la nobleza; los propios, para 
que el pueblo tenga su peculio; un mismo fuero ea 
las varias poblaciones que conquista, para llegar así 
al dia feliz de la gran reforma, al día en que nobles 
y plebeyos obedezcan una misma ley. Mas, por este 
tiempo, el mundo se siente como sacudido por la 
electricidad revolucionaria. Las universidades, que 
brotan del suelo para educar el estado llano; el de- 
recho antiguo, que amanece conOra el quebra^ta^. 
miento del derecho en el feudalismo; los íuri^consulr 
tos, que con sus códigos se. levantan frenteifrente di& 
la nobleza y oponen la idea á la fuerza ; el estudio del 
derecho canónico, que fortifica la monarquía; todo» 
estos grandes fenómenos históricos, ajustados á ünai' 
ley divina, á una ley providencial, están pidiendo 
un hombre que las condense y las ofrezca conio val 
ideal á los siglos; como una esperanza á la inquieta- 
democracia de la Edad media. El hombre predesti** 
nado áeste fin maravilloso.es Don Alonso el Sabio. 
El mata la anarquía de las fuerzas feudales con la 
unidad social; mata la tiranía de la jurisdicción de 
la nobleza, encarnando en su alto tribunal la justi* 
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ticia; tshieno gigantesco, incomprensible, cuya gran- 
deza debia quebrantar á un hombre que se antici- 
paba á los siglos y que luchaba sin conciencia por 
ideas que solo habiaa de madurar doscientos años 
de continuas revoluciones. Mas si la nobleza derro- 
có al David que habia herido su frente, el pueblo, 
lleno de aliento, vigorizado por las continuas luchas, 
amaestrado en la triste escuela del dolor, cuando 
los nobles, sin el freno del rey, parece que van á 
repartirse en pedazos nuestra patria ; el pueblo 
se levanta, despliega su bandera, ahuyenta á sus 
enemigos, y con una mano salva la corona, que flo- 
taba perdida en el mar de todas las pasiones, y con 
la otra mano escribe esforzadamente nuevas liberta- 
des, nuevos derechos, que engrandecen su poder y 
su gloria. Doña María de Molina, ángel que bate sus 
alas de luz en una de tsÁs negras noches tan fre- 
cuentes en la historia, es el nombre augusto que 
proclama la democracia española; el grito de guer- 
ra de la libertad contra el privilegio. En esta revo- 
lución, Alonso X es la idea. Doña María de Molina 
el sentimiento, Alonso XI la inteligencia, Don Pe- 
dro el Cruel la fuerza y el terror. Don Pedro, ese 
bárbaro, que tiene en sus venas sangre de tigre, ha 
sido absuelto por la historia é idealizado por la poe- 
sía; porque la historia, que es la verdad, y la poesía, 
que es el resplandor de la verdad, han comprendido 
que aquel hombre fué hasta la muerte fiel al espíri- 
tu dé su siglo. Vino después la usurpación de la ra- 
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ma bastarda, y con la usurpación de la rama bas- 
tarda, el renacimiento bastardo también de la no«- 
bleza. Sin embargo, la democracia tenia tal fuerza, 
que aun después de esta polítíca bastarda, logró au- 
mentar sus libertades y sus derechos. El mal, como 
el bien, produce siempre á la larga sus frutos. Y la 
restauración de la nobleza produjo todos los distur*" 
bios, todas las guerras, toda^ las tempestades del si- 
glo Xy. En vano quiso atajar el paso á la nobleza 
JDon Alvaro de Luna: la nobleza le arrastró al cadal- 
so. Asi es que, ai concluir el siglo XV , la nobleza 
era fuerte, y como fuerte anárquica; y el rey era dé- 
Jt>il, era impotente. Pero entonces el espíritu del pro- 
greso levantó al trono de España una mujer extraor- 
dinaria, que fué la idea viva de su siglo. Aquella 
mujercasta, virtuosísima, ornada con todas las pren- 
das de un gran carácter; de sensibilidad indescrip- 
tible, de inteligeiicia elevada, de corazón varonil y 
fuerte ; como si un ángel le hubiera revelado que 
habia de ser la encarnación de nuestra grandiosa na- 
cionalidad, camina perseverante hacia su fin/ y der- 
roca en el polvo á la nobleza^ quitándole sus últi- 
mas guaridas, su castillo, sus privilegios, las pose- 
siones desgajadas del patrimonio real, la jurisdic- 
cion criminal, la maestranza de las órdenes militares; 
y de-aquellos nobles, que eran bandidos, hace hé- 
roes inmortales; y aquella monarquía tan débil se 
transfigura, y Dios premia tantos esfuerzos por la 
.civilización y la libertad, concediendo á Isabel la Ca- 
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tMica que redima á Granada, y doblando cóñ xtá 
iiueto mufido la creación, para qne allf se extienda 
s«i inftiarcesiUe gloria. 

Todos ettos esfíserzofi constituyeron en E^pálñá Id 
que seguramente no baUa en ninguna de las úátiO'' 
fies europeas en tid alto grado, un gran pueblo. No- 
tadlo, todos los que de veras amáis á la paMa. Má 
habido aquí muchas ¿pocas inmorales, y la inmo- 
ráMdad nunca ha llegado al pueblo. Ha ha bid6 
muchas épocas de total decaimientode ntrescra^ñiiel'-^ 
aas, y el pueblo ha sido vákroso. Luis XIV M Ite- 
v¿ á cabo su idea de dividir la nación española y re- 
paitlf sus despojos, no por respeto al impotente Car- 
los ir, sino por temor al potentísimo pueblo españdl. 
Es cierto que el absolutismo cegó las fuentes de nues- 
tra vida, y debilitó sobremanera al pueblo, y hasta 
lo desmoralizó; pett) no es menos cierto que aun feÉ- 
jo ía inmensa mole del pfoder absoluto, se cottscrva- 
ron algunas paveas de nuestta libertad, salvadas )>or 
la digna constancia de este gran pueblo. 

Al finalizar el siglo , todos nos creían ittip^ólentés 
y desmoralizados. El hombre, ante el cual 6e ha- 
bla de hinojos postrado Europa , quiso uncirnos á 
su cairo triunfal. El pueblo español, sift reyeá, sitt^ 
jgobieriio, sin ejército, }itl armadas, seíevaftíó, yíb^ 
vantó ai mismo tien)po sus antiguas libertades, y 
did un ejemplo ¿T todos los pueblos del thundo, qué 
aprendieran de 2teragóza y de Gerona á luchar cotí 
iostirabos. Por eso Napoleón, cuando veia aiñeha- 
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zada por el extranjero la Fraacia, escitaba á sus sol- 
dados á que defendieran el patrio hogar , como lo 
habiaa defendido contra ellos los indomables y he- 
roicos españoles. Por eso Grecia en la guerra de su 
independencia, cuando se levantaba á luchar en sus 
montes y en sus playas, sin recordar sus Termopi- 
las y sus Leónidas , recordaba la heroicidad de Es- 
paña, y todos sus hijos pronunciaban en el comba- 
te nuestro nombre, sagrado páralos que pelean por 
la patria. Por eso los rusos, entre el estruendo de la 
guerra y la muerte y el incendio, batiéndose coma 
desesperados, unian bajo los muros de Sebastopol al 
nombre glorioso de Moscou el nombre gloriosísima 
de Zaragoza. En una lan gran nación, donde hay 
un tan gran pueblo, puede haber una gran- demo- 
cracia. Por eso hemos dicho, que lejos de oponernos 
á nuestras gloriosas tradiciones, las consagramos cod 
la libertad; por eso hemos sostenido una y mil veces^ 
que nuestra democracia es á un mismo tiempo cris- 
tiana y española, en armonía con nuestra religión y 
nuestra historia. 



EPILOGO. 



He llegado al ñn de mi trabajo, que reconozco 
imperfectísimo. Acaso algún dia pueda decir que 
este folleto no es más que el prólogo de una obra 
que pienso escribir sobre los Fundamentos raciona- 
les é históricos de la democracia moderna. Creo 
que alcanzo el fín que me propongo: mostrar que 
con nuestras ideas, con las ideas democráticas^ lo- 
graremos afianzar en sólidas bases la paz y hacer 
imposibles las revoluciones sangrientas. Para llegar 
á este corolario, hetnos estudiado, no las tradicio- 
nes históricas, no las costumbres y q\ clima, sino la 
raiz de toda yida, el fundamento de toda verdad, el 
espíritu del hombre. Hemos encontrado qi^e el es- 
píritu procede en su desarrollo por oposidones, de 
las cuales resulta la armonía de la naturaleza con 
el hombre y del honibre con Dios. Hemos visto que 
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esta fuerza del espíritu, esta variedad de su vida, es» 
ta riqueza de sus colores , esta inagotable fecundi- 
dad, se conoce por la varia riqueza de ideas, que 
encerradas en fuertes y vigorosas organizaciones, 
componen los partidos. Los partidos no son un ca- 
pricho del hombre, una agregación fortuita de fuer- 
zas que el interés liga, como pretenden los escépti- 
eos, los que ni comprenden ni estudian el ajma de 
la civilización; los partidos son la forma délas ideas 
en que estalla una contradicción continua, perma- 
nente; contradicción que por fin se resuelve en una 
síntesis suprema, en una concertada y completa ar- 
monía, que enlaza los siglos con los siglos. 

£n esta varia y rica organización de los partidos, 
el absolutismo, más cercano de lo pasado, cada dia 
se va hundiendo más hondamente en su ocaso. Se 
han apagado las hogueras en que atormentaba d 
pensamiento ; se han roto las leyes en que prendía 
y sujetaba la actividad humana; se ha destrozado 
casi por sí mismo el código de sus derechos; se ha 
perdido la tierra en que agarraba sus raices; se hati 
foto las corporaciones que eran como las escalad de 
su trono ; se ha perdido hasta el sentimiento que ló 
aniífiaba, ese último refugio de ios dioses lares; se 
ha apagado el rayo áe la luz celeste, la aureola üel 
derecho divino, en las ondas tumultuosas de nues- 
tras revolucioines; y el coloso de ayer es hoy un Iii6n- 
ton de cenizas que esparce de continuo el sáfde áe 
los tiempos. Los absolutistas, que aun hoy adorati 
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coa té, con cariño la antigua monarquía, me paré'» 
cen tan poftícos y respetables como cKíuéllos sena-^ 
dores romanos, que vertidos de blanco y dMTdñados 
de encina, sacrificaban á los risueños diofiíes pagUtKis 
en el altar de sus padres , miéntr&s Teodofrio ifecla- 
raba religión del Imperio el catolicismo, y se bian 
á lo léfos los bramidos de lois bárbaros. Para ro^o^ 
tros, absolutistas fíeles, sin duda, escribió el grari 
poeta español este sublime pensamiento: VictriictaU' 
sü diis placuit; sed vicia Catoni, 

La sociedad pasada, en su agonía, ha trantógído 
con la sociedad presente por medio deí sistema áoc-»- 
trinario. Esta transacion está representada por el 
partido moderado. Mas cada paso que el partido 
moderado da, prueba que, falto de su antiguo ideal, 
se encuentra como en oscura noche, sin hallar ni 
rumbo cierto, ni estrella que le guie. Unas veces ae 
vuelve á lo pasado, y quiere infundir vida tf los 
muertos. Otras veces se cubre con la hipócrita más-* 
cara de un falso liberalismo. Muchas veces, aüspen« 
dido entre dos abisÉios, sin acertar ili coü «ifinna-^ 
clones, ni con negaciones, se consume eetérilmente 
eti el marasmo. Un tiempo fué en qiie el partido 
niod^radó tenia soluciones para lodos los problemas, 
fóriñula^ para <jon;urar todas la« tormentstii. Men* 
síeur Guizot enseñaba, en nombi^ del siisteíM doc- 
ttfnatio» k historia; Mr. Cousin la filosolífa; Mm-^ 
sieur Conté el derecho. Toda k ciencia humana 
había sido abra2»ida por sus sectarios. EUoa se díVi-* 
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dian el imperio del mundo. Mr. G>usin, desde lo 
alto de br cátedra^ soplaba sobre la Francia la idea 
doctrinaría; Mr, GuUot condensaba la idea doctri- 
naria desde lo alto de la tribuna. Aquella idea era 
débil» era enfermiza. Ni partia del derecho humano, 
ni del derecho divino; ni admitía la autoridad, ni la 
razón; ni acertaba con la fórmula de la monarquía, 
ni con la fórmula de la libertad. Y la escuela era 
fpto^ficamente copiada en España; aunque en 
muchas ocasiones,, fuerza es decirlo, superando al 
ordinal. Donoso Cortés era el pensamiento de la 
escuela; Martínez de la Rosa la imaginación; Galia* 
no la palabra; Pidal la pasión; y Pacheco, gran es- 
critor, gran orador, Pacheco, el hombre más notable 
de la escuela, era á un mismo tiempo pensamiento, 
pali^bra, fantasía, aunque no pasión; era la estatua 
magestuosa y severa que coronaba aquel edificio. 
Pero vino el dia fatal para el partido moderado; el 
dia.94 de Febrero de '848; Luis Felipe huyó, de- 
jando vacío su trono, y huyó, más que del pueblo, 
de sys propios remordimientos; Guizot bajó de la tri- 
buna, arriincado por aquella gran corriente eléctri- 
ca; Ift pal9bra.de Coiisin, la Sibila fllosófica, se heló 
en su$ labios; la Francia mostró el cáncer que ha- 
bían abierto en sus entrañas esas ideas, y el mundo 
abaiKÍonÓ los frágiles.altares del sistema doctrii|ário 
doi:^e:SÓlo se sacrificaba á lá duda; y desde eptói?- 
ces, nuestros doctrinarios anduvieron confusos, sin 
etit|$pderse,.como los hombres después de la confu- 
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sion de las lenguas eií la torre de Babel. La imagen 
de aquella familia de Pompeya, sorprendida en me- 
dio de una fiesta por la ardiente lava del volcan; 
piílta admirablemente la situación del partido- iho- 
derado en este trance, siempre memorablel Ya Pa- 
checo había casi abandonado, no las ideas del parti- 
do moderado, pero sí sus hombres, dirigiéndose á 
otra tendencia más liberal, y Donoso abandonaba 
también al partido moderado, dirigiéndose á otro 
pensamiento más reaccionario. La transformación 
de estos dos hombres, los más notables de la escue- 
la, mostraba que el partido moderado se descompo- 
nía; y daba de sí el neo-catolicismo y la unión li. 
beral. 

La unión liberal, que hoy manda, es el eclecticis- 
mo del eclecticismo, la confusión de todas las con- 
fusiones posibles. Cuando se necesitan ideas claras, 
la unión liberal trae nuevas tinieblas; cuando se 
necesita fé, la unión liberal siembra dudas; cuando 
suspiran las inteligencias por un dogma definido, 
la unión liberal entrega á la opinión pública haq[i- 
brienta y sedienta las migajas del festín de todos 
los partidos, las heces de las amargas copas donde 
han bebido todos nuestros repüblicos. La unión li- 
beral, sin embargo, domina hoy, porque ni los par- 
tidos extremos tienen aún medios para vencer, ni los 
partidos medios tienen ya fuerza para conservarse. 
La unión liberal es necesariamente lógica en estos 
instantes de perturbación, en que el mundo presen- 
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ción de l;antQS viejos elementos. En esta época so- 
lemne del m*xndo y de la historia, la unión liberal 
ha venido i refreseatar negacíoBí^ más bien que 
una afirmación soberana; la liga diel interés, que no 
puede Ikgar í nada que sea eterno, inquebrantable, 
sino á un pacto que, como escrito en la movible 
areina de la utilidad, el menor viento deshará, sin 
que de él quede ni aun memoria. Sin embargo, hoy 
por hoy, la unión liberal es el único partido conser- 
vador posible, el único entre los partidos medios 
esencialmente lógico. 

Pero así como la unión liberal es el único partido 
conservador que existe, la democracia es el único par- 
tido progresivo.. El antiguo partido progresista, si 
ha de ser fiel á su enseña,- debe ser demócrata. ¿Qué 
cont^tará cuando el pueblo le diga?: Yo creí que 
ibas á romper todas mis cadenas; te levanté al po- 
der en 1 836, y tú me arrancaste mi Constitución, y 
me volviste á la esclavitud, de que habia salido por 
un esfuerzo generoso de mi genio: yo, ansioso de 
paz, te abrí el camino del Capitolio en i84o, y tú 
en el Capitolio te olvidaste del pueblo: yo volví á 
dar mi sangre por tí. en 1854, y {ú volviste á darme 
la servidumbre, que sólo tenia derecho á esperar de 
mis enemigos: no tienes libertad bastante para apa- 
gar mi sed, no tienes remedio para mis dolores. Y, 
en efecto, al oir estas quejas del pueblo, , el buen 
partido progresista, el que no se ha manchado en 
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cáh9fyt^ m intrigas, el que conserva su íé pura, su 
c:Qra:99n ^nt^ro» eycla fl»a: la fóriouhi 4elp«Qgrfao es 

ia d^QiQcraci^. . 

. JLa jLejr del progreso es la libertad. El mui^do en 
su camino, guiado por la Providencia, ya siei^pre 
coosjiyintetnente hacia la libertad. Por eso la fdrmula 
del progreso en todos los tiempos, en todas las na- 
ciones, ha encerrado siempre la santa idea de liber- 
tad. Por Ctso la democracia, que hoy consagra la 
libertad en todas sus manifestaciones, la democracia 
es la fórmula del progreso. Su idea capital es el de« 
recbo; la idea capital del derecho, la libertad; la 
condición de la libertad, la igualdad. El derecho es 
la manifestación del espíritu humanó en la sociedad, 
de su pensamiento en la tribuna y en la prensa, de 
su voluntad en los comicios y en las libres asocia- 
ciones, de su conciencia en el jurado. La democra- 
cia unge con el óleo sagrado la frentie de todo hom- 
bre^ le devuelve la dignidad pristina que al crearlo 
le concedió el Eterno, lo hace verdaderamente rey 
de la naturaleza. El derecho es la corona del hom- 
bre, como la tierra es su trono. Esta teoría, que de- 
yuelve su integridad perfecta al individuo, tiene con- 
secuencias administrativas, consecuencias oconómi- 
cas, consecuencias sociales. A imitación del hombre, 
en nuestro sistema el municipio y la provincia re- 
cobran toda la integridad de su ser, viven vida in- 
dependiente y libre. Y así como las facultades del 
hombre son libres, sus fuerzas son también libres, 



y el comercio, la industria, la asociación, el crédito 
progresan con la libertad, como el navio acelera sú 
marcha magestuosa sobre las olas, cuando viento 
favorable agita sus velas. Y por ñn, las ideas demo- 
cráticas, descendiendo sobre la frente del pueblo^ le 
alivian en sus doíores, le sostienen milagrosamente 
en esa continua lucha que tiene empeñada coa la 
naturaleza para ganarse el sustento, le prometen que 
la última forma de la esclavitud acabará pronto, y 
que podrá dejar á sus hijos la libertad, para que no 
sufran las ignominias que desgraciadamente sufrie- 
ran sus padres. Hé aquí nuestras ideas resumidas 
formulariamente: 

I.* El derecho, como base de la soberanía del 
pueblo. 

2.* Igualdad de derechos políticos para todos los 
ciudadanos. 

3.* Libertad de imprenta. 

4.* Libertad de asociación para todos los fines de 
la actividad humana. 

5.* Sufragio universal. 

6.* El jurado. 

7.* Inviolabilidad del ogar doméstico y de la per- 
sonalidad humana. 

8.* Descentralización administrativa. 

9.' Integridad • del municipio y de la provin- 
cia. 

10. Inamovilidad de los empleados públicos. 

11. El impuesto único. 
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12.. At>olicion de los consumos, de los estancos, 
<l^ to4^ contribución indirecta. 

1 3. Wbertad d^ comercio. 

14. Ubertad de crédito. 

t5. Igual consJid^rs^cion y respeto para todas las 
T]9an¡fe,$tacio!nQs del espíritu humano. 

i6. Elevación de todas las clases y 4^ todos los 
<:iudadaao5 á la vida pública. 

17. Abolición de la pena de muerte. 

18. Abolición de las quintas, haciendo de la mi- 
licia u^na verdadera profesión para el soldado, como 
lo e§ para los jefes. 

19. Abolición de todo fuero y jurisdiccíoa pri- 
vilegiada. 

20. Consagración, en resumen, de la responsabi- 
lidad humana con todos sus derechos y con todas 
sus facultades. 

Esta es nuestra fórmula, esta' es la fórmula de to- 
-da Ié^ democracia. Este es el sentido que debe darse 
ala soberanía del pueblo. Yo he oidp lílti mámente 
espUc^r la soberanía del pueblo al primero de todos 
nuestros pradores parlamenjtarios, al hombre qui^ 
se engasta en el Parlamento como la perla en la 
cpnch^, al Sr. Olózaga; y á pesar de su talento y 
de ;?u filpGuenci|a, no me ha persuadido á creer que 
$eai spl^eranía popular la soberanea de los progre^is- 
t^.^. JL^ idea verdadera del derecho, la idea verdade- 
ra del progreso, su fórmula, ^ólp Ifi posee la demp- 
«Cfj^cji^. Después (}e escribir este libro , que ^s cpm9 
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un largo examen de conciencia político, lo repito 
hoy con más fé, con más convencimiento aún que 
cuando por vez primera lo dije en el Teatro ReaU 
la fórmula de nuestra civilización es la democracia» 
Mi ilustre amiga, la eminente poetisa Doña Ca- 
rolina Coronado, ha dicho en una de las composi- 
ciones más bellas, que guarda el Parnaso español 
para su gloria y nuestra gloria, que el rumor de la 
naturaleza y sus resplandores han dado siempre á 
su espíritu aliento para volar al Creador. Lo mismo 
me sucede á mí con la historia del siglo XIX. Cuan- 
do veo que el mundo, ahora como nunca, siente eL 
anhelo de libertad; cuando miro la América libre» 
elaborando nuevas ideas para la historia, para la 
humanidad; la India y la China abriéndose á la vozl 
de Europa, como dos oráculos que revelan el secre» 
to de sus misterios: la Italia, la Polonia, la Hun- 
gría, vencidas , pero no resignadas , acariciando 
siempre su libertad; la Rusia trabajando con la es- 
pada de su emperador por la unidad de razas desco- 
nocidas y la emancipación de sus siervos; Grecia 
libre y regenerada; Bélgica independiente; el Pia- 
monte sacudiendo sus caden£.s; Alemania preparan- 
do en el silencio de sus Academias nuevas revela- 
ciones científicas; España y Portugal confundiendo 
cada dia más sus almas, como las esencias de dos 
flores que se unen amorosamente en los aires; Ingla- 
terra, la egoísta Inglaterra, destruyendo el cetro de 
hierro de su ásistocracia , entrando en comunión. 
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con la humanidad, abriendo con las llaves de oro 
de su comercio , ciudades ignoradas y regiones in- 
mensas á todos ios pueblos , á todos los navegantes^ 
cuando veo todas estas maravillas, me postro en el 
corto espacio en que vivo, y uno mi débil voz al 
cántico de tcdcs los siglos y á la oración de todos 
los seres, y alabo al Eterno. 

Cuando veo los milagros del siglo XIX; el frágil 
barco animado por el vapor, corriendo contra los 
vientos y domeñando las olas; el martillo de la in- 
dustria rompiendo, pulverizando las montañas; la 
locomotora volando con la celeridad del relámpago, 
como si el alma de la naturaleza hubiera entrado en 
su seno; el rayo, el rayo asesino, descendiendo á 
las manos del hombre, y fiel á su voz, llevando de 
región en región en sus chispas de oro los mandatos 
de la voluntad humana; la imprenta reproduciendo 
las iJeas, como el campo reproduce las flores, y con- 
servándolas como la atracción conserva las estrellas; 
la química descomponiendo los cuerpos, y llegando 
hasta sorprender en sus retortas la esencia misterio- 
sa é impalpable de la materia; la máquina movién- 
dose, trabajando, como si la sangre de nuestras mis- 
mas venas corriera por sus cilindros y por sus rue- 
das; los pueblos unidos con los pueblos, las razas 
con las razas, el hombre dilatándose en la humani- 
dad; cuando considero todos estos milagros, mis la- 
bios, ¡Diosmio! involuntariamente modulan en tu 
loor una religiosa plegaria. ¡Dios miol por todo te 
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debemos gratitud, por, todo te tributamos nuesüras 
oraciones. Yo te pido todos los dias que me conce- 
da$ amor á la lib^rt9d y á la justicia, horror al cri- 
men y á la tiranía. Y así, cuando mis dias estén 
contados, cuando baje al sepulcro, al presentarme 
temblando en tu presencia para que me juzgues y 
para que me perdones, podré decir: la débil inteli- 
gencia que me diste, más débil que la fosfórica luz 
de la luciérnaga, te la devuelvo, después de haberla 
consagrado á. los pobres, á Iqs Qprimidos, que serán 
los bienaventurados, según las promesas de tu nrii- 
sericordia. 
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